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de sus antigüedades, 

D E S D E SU F U N D A C I O N , HASTA D E S P U E S D E I A CONÜUISTA P O ü LOS 

Hon losé f)ibalgo iHoralcs. 

Julio de f 
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£sí(W trabajos instruyen á la juventud, recrean en la 
ancianidad, adornan para la civilización, son el asilo de 
la adversidad y el consuelo en la desgracia, deleitan en la 
casa., no embarazan fuera de ella, pernoctan con nos
otros, viajan y nos acompañan en el campo. 

Cicerón pro Arcb. núm. 16. 

Esta obra es propiedad de su autor, por 
quien van rubricados todos los ejemplares, 
y se perseguirá ante la ley al que la reim
prima. 



isas (¡úe lian mñuiJo pira la oscuridad que se nota 
acerca de la historia de Granada, 

«días y poderosísimas causas 
han concurrido para que ia his
toria poh'tira y topográfica de 
Granada y aun de iispaña ? no 
aparezca en el mapa histórico de 
esta gran nación con la claridad 

y exactitud que desea'banaoslos granadinos 
con especialidad. L a taciturnidad natural 
del carácter español, y la ninguna ambi
ción á la gloria postuma es una de ellas; 
pues como dice Justino hablando de los 
españoles. Mas puede e! secreto en ellos, 
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que el cuidado de la vida,1' Y el conienta-
dor de las tablas de Tolomco comparando 
ú los españoles con los franceses d ice. « Los 
franceses son libres en el hablar^ los espa
ñoles callados » De aquí ha provenido el 
que la historia y oratoria no hayan floreci
do tantoen la antigüedad entre nosotros, co-
moen Italia y Grecia. L a gentilidad espa
ñola fué escasa aun de dioses en su idola
tría. Mercurio era á la vez dios de la elo
cuencia y de los mercaderes. De esta iner
cia en historiar en tiempos remotos, nace 
la ignorancia en que estamos de muchos 
hechos; sin embarg'o los historiadores grie
gos y latinos, ya por lo maravilloso de 
nuestras hazañas y proezas, y ya por el 
contacto que con nosotros tuvieron, aunque 
de paso han dejado no pocos fragmentos, 
que vertidos por sabias plumas en los siglos 
. \ V ! y W l l , nos han trasmitido un caudal 

ê ciencia histórica. Tito Libio, Polibio, 
Amniano, Plutarco, Lstrabon y otros va
rios refieren una gran parte de los sucesos 
Y particulares ocurridos en la península 
No quiere decir esto, que no hubiese abso-
>!5£amenle algunos españoles en el paganis-
¿ 0 0 , que historiasen, sino que fueron pocos, 
ilablando Estrabon de los andaluces, dice. 
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«Los españoles tienen libros en donde cuen
tan sus antigüedades.» Asclcplades Mir-
lianotuvo cátedra en Andalucía, y escribió 
de los sucesos y costumbres de nuestra E s 
paña. E n Clunia , ciudad de Castilla la 
•vieja, en tiempo del emperador Gaiva, 
año 7 0 de Jesucristo, existian escritos de 
doscientos años de antigüedad. 

L a s guerras desoladoras que han sido 
tan frecuentes en España como el nacer y 
morir, es otra de las causas que han con
tribuido para la oscuridad de la historia. 
No es de mi propósito referir las ruinas y 
devastaciones de este desgraciado reino 
por los celtas, griegos, egipcios, fenicios, 
cartagineses, romanos, vándalos, suevos., 
alanos, godos y árabes, á cuyas manos pe
recieron hombres, ciudades, templos, bi
bliotecas y archivos. Solo Tiberio Graco 
destruyó en la Celtiberia trescientas ciu
dades muradas: hecho que ha causado 
grandísima confusión en las plumas de los 
historiadores cosmógrafos, pues estos pu
sieron los pueblos donde estaban cuando 
escribieron, y con los nombres que enton
ces tenian, y no en los sitios que hoy ocu
pan, ni con los nombres que hoy tienen. 
A s í pues, dice el doctor Pedro de Guerra 
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natural de la Alhambra, que escribió por 
los años 1 5 8 4 , que I rci fué ciudad po 
pulosa, una legua de Almena, que se lla
mó l*equina ó Pequeña, y hoy cor rompi
damente se dice Pechina. Adra se llamó 
Abdera, í iuadix Accij Berja Velgi, A n -
dújar lliturgi: estos pueblos y otros infi
nitos fueron arruinados, v reedificados 
muchos de ellos en otros puntos mas ó me-
noá inmediatos a' los antiguos. Todas las 
naciones que han invadido la península, 
han arruinado y edificado. También han 
reedificado y extendido otras poblaciones. 

Los fenómenos físicos han influido igual
mente para la confusión de los historiado
res. Kl año de 5 0 0 , antes de Jesucristo, 
según Florian, hubo en la costa de toda 
la Andalucía terremotos tan grandes, que 
muchas poblaciones se desplomaron, otras 
se sumergieron, los montes y collados se 
mudaron de una narte d otra, unos rios se 
sumieron y otros aparecieron^ las fuentes 
se ocultaron algunas, y otras salieron de 
nuevo, por manera que se mudó toda la 
superficie de esa parte de la Andalucsa: en 
su consecuencia, unas poblaciones dejaron 
de existir, otras se reedificaron, y otras se 
fundaron en localidades distintas. L o mis-
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ino aconteció en la gran catástrofe de la 
sequedad de España, ocurrida en el año 

del mundo, en la que no llovió en 
veinte y seis años ^ y si acaso llovió algo 
fué poco. Peinaba entonces en la penínsu
la el rey A bidés. Este extraordinario su
ceso hizo que quedase desierto hasta el 
Ebro , pues este rio no se secó del todo, ni 
aun Guadalquivir, aunque traían poca 
agua: los turdulos ó andaluces fueron los 
primeros que dejaron sus hogares, de con
siguiente los granadinos, los cuales se dis
persaron por Grecia, Italia, Francia y el 
norte de España. Los pobres se salvaron 
muchos^ mas los ricos sosteniéndose con 
la esperanza de que el tiempo abonaría, pe
recieron. 

L a incredulidad del padre Mariana, y 
el doctor Pisa sobre este hecho es infunda-
da^ pues basta observar el profundo silen
cio de la historia por espacio de dos ó tres 
siglos, hasta la entrada de los fenicios, pa
ra deducir que este vacío historial, si la 
España hubiera estado poblada, no lo ha
bría, en razón á que los reyes ó gobernan
tes, las guerras, la legislación, el comer
cio y las costumbres , ocuparían muchas 
paginas, ora en escritores extranjeros, ora 
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en naturales. IVada prueba en este suceso 
el argumento negativo, con respecto á los 
escritores extranjeros, porque si fuese his
toriar jornadas y victorias que ellos hubie
sen tenido en España , como igualmente 
formar colonias y sacar riquezas, por 
acreditarse, honrarse y gloriarse, no lo 
hubieran dejado en olvido, asi que mas se 
merecen en este punto los escritoras nacio
nales que aquellos, pues escribieron suce
sos de su país los que lo vieron, experi
mentaron ú oyeron de sus padres y proge
nitores. De aquí es que son acreedores al 
asenso Floriando , Beuter , Villadiego, 
Vasco, y otros muchos que lo refieren. 

E l año de 8 7 2 de la era cristiana, en el 
reinado de Mahomad, refiere el señor Con
de en su historia árabe, que hubo un ter
remoto que derribó muchos alcázares, y 
magníficos edificios, se hundieron montes, 
se abrieron peñascos, la tierra se hundió y 
tragó pueblos y alturas, el mar se retiró 
de las costas, y desaparecieron islas y es
collos. Estos acontecimientos horrorosos 
han influido no poco para la exactitud de 
las relaciones históricas, especialmente to« 
pográficas en este reino, y demás de los 
de Andalucía . 
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L a persecución que España ha sufrido 
en diferentes épocas de sus producciones 
literarias, ha coadyuvado también á con
densar las nieblas de las luces históricas. 
\ í \ año secundo de Nerón y 5 8 de Jesu
cristo buscaban ios españoles la seguri
dad de los libros en las entrañas de la tier
ra. A s í consta de Optato, Ensebio, San 
Agus t ín , Baronio y otros. Se declaró en 
España traidor al que no entregaba las 
obras eclesiásticas, profanas ó mixtas. Ur
bano, arzobispo de Toledo, salvó en las 
Asturias los Concilios, las obras de san 
Isidoro, san Ildefonso, san Juliano y la 
Biblia. De Clnnia, situada en Castilla la 
vieja, no quedó no solamente su archivo, 
pero ni los cimientos: lo propio aconteció 
en las bibliotecas que existian en Cartage
na, Tarragona, y otras varias ciudades. 
Esto hicieron los paganos, los bárbaros y 
herejes arríanos. 

Omito la dilapidación que hubo de l i 
bros en la época de los franceses, quienes 
á carros los subian á la Alhambra para ha
cer cartuchos, siendo yo testigo ocular de 
ello-, la que sufrió la literatura árabe en 
tiempo del cardenal Giménez de Cisneros, 
según opinión de algunos^ no obstante que 
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yo le conceptuó tleraasiado instruido y po
lítico para tamaño desatino, solo sé que en 
esta ciudad de Granada se quemaron ua 
número considerable de Alcoranes^ empe
ro no de ciencia, pues si así hubiera sido, 
no hubiera habido tanta riqueza literaria 
en la biblioteca del Escorial: la que años 
pasados experimentó con motivo al incen
dio que hubo en ella: la que ha padecido 
ahora en la recolección que se ha hecho de 
las librerías de los conventos, pues de dos
cientos mil volúmenes, que según el bole-
tin ó periódico se reunieron, parece que 
no han quedado ni cinco mil, y ta! vez se
rá lo mas despreciable de ellos, cuando es
te espulgatorio exigia dos ó tres años de 
trabajo, y por personas iniciadas en las 
lenguas muertas, Griega y Latina, y de 
las modernas la Francesa é Italiana, tilti-
mamente han cooperado también á turbar 
los fastos históricos granadinos, y esparcir 
nieblas sobre la certidumbre de sus monu
mentos y sucesos políticos, las imposturas 
y falsificaciones sacro profanas, que cier
tos espíritus turbulentos han forjado en los 
siglos X V l y W l i t . E l año 1 5 9 5 , M i 
guel de Luna y el licenciado Castillo, ára
bes de nación, fabricaron ciertos monu-
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men tos y escribieron varios libros, qne in
trodujeron en grutas en esta capital, con 
fisonomía y apariencia (le antigüedades: 
tales fueron un libro en cuarto, titulado: 
Pérdida de España, san Atanasio de Z a 
ragoza, Versión del pergamino de la torre 
Turpiana, hecho por el mismo Luna , Dex-
tro, Luitprando, Julián de Pérez y otros. 
Estos últimos escritos existen legítimos, 
pero fueron adulterados por los ya referi
dos autores, aunque no todos los ejempla
res. E l Pergamino de la torre Turpiana 
es documento legítimo; pero lo falsificaron 
igualmente que los anteriores cronicones, 
añadiendo y quitando lo que les pareció, 
pues estaba escrito en un estilo tan puro 
como el de hoy, para hacer creer á los ig 
notantes, que en tiempo de los apóstoles 
se hablaba y escribia nuestra lengua, y que 
en España habia entonces caracteres ára
bes. Los monumentos plúmbeos y lapí
deos, se llevaron á liorna con las láminas 
y demás documentos ficticios. Estos exa
minados por hombres doctos en lenguas 
orientales y en historia, se proscribieron 
por el señor Inocencio \ 1 en su bula fe 
chada en 1 6 8 2 , declarando todos los li
bros, láminas, plomos y pergaminos he-



— 12— 

re l í eo s , y abortos del Alcorán. 
E l año 1754 , con ocasión de hacerse 

varías excavaciones en diferentes puntos de 
esta ciudad, con el recto fin de sacar los 
monumentos de la gentilidad dominadora 
de España por muchos siglos, se introdu
jeron también en ellas mismas clandesti
namente por diferentes personas instrui
das, aunque imprudentes, varios monu
mentos profanos y sagrados, de piedra, 
mármol, alabastro, vidrio, barro, plomo, 
bronce, cobre y otros metales, en cuyos 
planos y reversos se habían incrustado va
rias figuras, inscripciones, letras, círculos, 
triángulos, cifras, abecedarios, sellos, con 
otra porción de estampas, huesos, dibujos, 
láminas y folletos, todo relativo al voto de 
Santiago, confirmación del diploma del 
rey don Uamiro, excavaciones de la A l 
cazaba, sucesos de la torre Turpiana y ha
llazgos de otros antiquísimos edificios. E s 
te hecho no pudo menos de llamar la aten
ción del señor Cárlos I I I , en razón á su 
grandiosidad é influencia en la veracidad 
y autenticidad de las historias profana y 
eclesiástica. Así que mandó por un real 
decreto dado en Aranjucz en 1 7 7 4 , y co
metido al señor don Manuel Doz^ prc-
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sidente de esta Chancillería, y don Anto
nio Jorge y Galban sn arzobispo, para que 
formase la competente causa á los reos de 
tamaños delitos. Llevóse á efecto el citado 
juicio, y en vista de la confesión de los 
reos y declaración de los sabios fray E n -
rlquez Flores , fray Martin Sarmiento, 
don Andrés de Mendiola, don Francisco 
Pérez Bayer, eruditísimo en historia, y 
versadísimo en las lenguas hebrea, grie
ga, a'ra be, latina y otras, y el padre R e 
nato Próspero Tas in , benedictino de P a 
rís, ilustre por su profunda ciencia en la 
anticuaria, en unión con la academia real 
de París: falló en 6 de marzo de de 1 7 7 7 
quíí se demoliese y pulverizase la piedra en 
la plaza pública de esta ciudad, quema'ndo-
se simultáneamente los huesos de los már
tires supositicios, reliquias, tradicciones 
escritas en la'pidas y metales, cánones su
puestos, decretos conciliares, aras ecle
siásticas y profanas, fórmulas y liturgias, 
instrumentos de los sacrificios, vidas de 
santos, y las demás antigüedades que te
nían pruebas de contrahechas, exceptuan
do los monumentos que se habian recono
cido de legítima antigüedad. 

L o cierto es que extranjeros y naciona-
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les han cooperado de consuno á la destruc
ción de la mayor de las riquezas que pue
de poseer una nación, cual es la literatura. 

8)e aquí es que no hay una historia for
mal continuada ni metódica de Granada. 
Un numero considerable de autores ofre
cen mil especies de su fundación, etimolo-
g-ía de su nombre, crónica de sus reyes, 
guerras y demás sucesos en la carrera de 
los siglos^ empero los mas lo verifican de 
paso, y sucintamente: por manera, que son 
unos apuntes verdaderos, y no una narra
ción de hechos seguidos y enlazados, ca
paces de hacer una memoria ó una verda
dera relación histórica. Este estado de ín-
certidumbre y confusión en que se halla 
esta encantadora ciudad, mi patria, me ha 
excitado á dar á la prensa para conoci
miento de mis paisanos, aquellas noticias 
raoralmente ciertas, mas probables acer
ca de los puntos enunciados, objetos no so
lo interesantes para nosotros, sino aun 
para los extranjeros, á quienes hoy G r a 
nada es uno tic los pueblos del glolío que 
interesa mas la curiosidad de los\iajeros, 
También he tenido por fin estimular á los 
curiosos al estudio de esta parte de litera
tura, en la que tan olvidados estamos, pues 

file:///iajeros
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queremos y procuramos saber todo lo que 
ha pasado eu todas las naciones, y todos 
los tiempos, estando en una ignorancia 
profunda sobre los acaecimientos de nues
tro propio suelo. 

Funikion de IlMriá; 

a hiendo sido práctica en la an-
itigüedad el construir las pobla
ciones en las cumbres de los 
montes, á fin de hacerlas mas 
inconquistables á la táctica mi-

'litar de aquellos siglos, como se 
observa hoy dia en todos los pueblos anti
guos; y asimismo el fundarlos en dos par
tes ó barrios, según que se ve aun en la ve
ga y fuera de ella, denominándolos, barrio 
alto, y barrio bajo, ó distinguiéndolos con 
otras voces, es un hecho innegable, que 
esta antiquísima ciudad de Granada se fun
dó en su principio en la cima de las mon* 
tañas que le circunvalan. E n efecto llibe-
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riay í iranada desde los mas remotos tiem
pos no han sido otra cosa que dos partes 
de esta ciudad, llamada hoy Granada, 
Hasta después de la entrada de los árabes 
estuvo esta capital dividida en tres barrios; 
iliberitano, granadino y natívola. E l pri 
mero, el mas antiguo y principal ocupaba 
la montaña de la plaza larga: el segundo 
estaba situado en el cerro que ahora y 
siempre se ha llamado Granada la vieja, 
cuya falda linda con la cerca del cemente
rio: y el tercero llenaba la localidad del 
monte, denominado hoy la Alhambra. 

Para la mejor inteligencia de esta parte 
de la geología física en esta ciudad, debe 
tenerse presente, que en las lenguas orien
tales no Iiama palabra equivalente á bar
rio; y también el que desde la dispersión 
de las gentes, ó repartición del mundo en
tre los hijos de I \oé ha habido en Espa
ña multitud de lenguas, que ala vez se han 
hablado en todos tiempos: por manera, que 
eran cuasi sinónimos los nombres de vi -
Ha, ciudad , lugar, alcazaba y castillo, y 
que promiscuamente los usaban para de
notar una población. Este aserto lo haré 
ver en su respectivo lugar; así como el que 
en la separación de las gentes, ó de los 
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campos de Sennaar, donde se levantó la 
torre de Babel, cada colonia marchó con 
los de su lengua al punto del globo que 
tuvo á blen^ empero á España vinieron 
muchos de las diferentes naciones, v con 
ellos multitud de idiomas, pues según la 
opinión mas comprobada, fueron setenta y 
dos las lenguas que aquel admirable e in-
comprensiblefenómeno produjo. Cada uno 
obtuvo un idioma distinto de otro^ pero á 
la España fueron muchas lenguas desde el 
principio, y aun las hay,* á pesar de que 
cuando vino T ú bal á España con su fami
lia no tenia mas que un idioma. Alfonso 
Tostado obispo de Avi la , capítulo I n f o 
lio 16. (a) Del mismo sentir son Covar-
rubias, Luis Vives, López de la Madera, 
Diego Matute, T a mayo, Juliano y otros. 

Supuestos estos antecedentes de que ha
ré mérito á su debido tiempo, digo que el 
barrio primitivo y principal iliberitano du
ró en esta posición famosa hasta el reina
do de Aben Alhamar, en el siglo X I V de 
la era cristiana^ es decir durante las épo-

(a) Quilibet habuit unum idioma distinctum ab alio: et 
tamen in Hispania fuerunt multi linguae á principio etsunt. 

2 , 
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cas pacana, goda y parte de la arábiga, 
pues que en este tiempo fué euando la cor
te Muzlisma se trasladó á la Alhambra. 

Jafet, hijo de ]\oe, en la partición que 
hizo su padre de la tierra le cupo en suer
te la Europa, así como á Ca ín , hi jo segun
do, le dio la •!udea, Arabia, Egipto, Et io
pia y Africa, y á Sen su hijo mayor le 
cedió la parte oriental de Siria y riberas 
de Eufrates. Fué el primero que atraiesó 
los mares para venir á Europa, a' no ser 
que como opinan alg unos historiadores, es
tuviese España unida por Gibraltar con el 
continente africano. Crió «lafct segundos 
pobladores, y Túbal su hijo vino á poblar 
á España por los años 1800 del mundo, 
144 después del diluvio y 2 5 1 7 antes de 
Jesucristo. Fué el primer rey de Espa
ña y la primera provincia que pobló fué 
la Andalucía ó reino de Granada; asíj lo 
asientan san Isidoro, san Gerónimo, J o -
sefo, lieroso y Pedro Arlas Montano, con 
otros varios; su fertilidad, ríos y cielo le 
agradaron mucho: fundó algunas ciudades 
continúan dichos historiadores, y dió sa-
bias leyes para mantener la tranquilidad, 
paz, y órden de aquellas primeras socie
dades. 
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Por su muerte entró á reinar en Espa
ña su hi jo Ibero, de quien se llamó Espa
ña Iberia: este fundó una ciudad en la sier
ra Elv ira , que se llamó Iberia: así lo dice 
Miguel de Luna. Sucedió á Ibero, su hi
jo Idumeda, y á este Brigo, de quien se 
llamó Castilla la vieja Brigia, palabra ar
menia que significa alcaide ó castellano. 
A Brigo sucedió Tago, y á este Betotur-
detano, de quien se llamó esta provincia 
Bél ica, y Turdetania. 

Siguiendo la sucesión de los reyes, lle
gamos á Hércules Fenicio, hijo de Osiris, 
natural de T i r o , según Arriano, escritor 
antiguo, y Florian de Ocampo, á quien los 
gentiles llamaron Apolo, y otros Marte. 
Este pasó á España con grandes ejércitos, 
y tomó venganza de los Geriones^ era muy 
sabio y valiente. Hizo echar en el mar 
grandes piedras, con las que levantó de la 
una y otra parte del estrecho de Gibraltan 
dos montes. E l de la parte de España se 
llamó Calpe, y el de la parte de Africa, 
Abi la , y ambos las Columnas de Hércules: 
Floriando, Mariana, Cobarrubia, y los 
demás historiadores están acordes en este 
punto. 

Después de Hércules Fenicio le sucedió 
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Híspalo su hijo: á este le atribuyen algu
nos la fundación de Sevilla, por llamarse 
en latin Hispalis; reino diez y siete años, 
y por los años del mundo 2 2 4 9 . A Híspa
lo le sucedió su hijo Hispan, de cuyo nom
bre tomó España el suyo^ este fué el déci
mo, el cual mudó el antiguo nombre de 
Iberia en el que tiene. Tuvo una hija úni
ca, llamada Liberia, cuya hermosura é in-
genio celebra el sabio rey don Alonso en 
estos términos. «Este rey Espan había una 
fija formosa, que había nombre Liberia, 
é era mucho entendida, é sabidora de es
trellería, ca á la enseñara, el que era ende 
mas sabidor que había en España á esta 
sazón, que lo aprendiera de Erenles é de 
Atlas su estrellero.» Casó la princesa de 
España Liberia con Espero, príncipe grie
go, hermano de Atlante, y fué proclamado 
por rey de España, por muerte del rey 
Hispan su suegro: á este unos le llaman 
Pírros , y otros Espero. 

Este enlace? lo refiere el rey don Alonso 
el sabio con estas voces. ((Después que fué 
soterrado el rey Espan en Cádiz hi fué co
ronado por rey Pírros su yerno, con L i 
beria su fija: Pírros como era mancebo, 
ubo sabor de andar é non de estar quedo 
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en un logar^ e tomó su mujer, y fuese por 
la rivera del mar contra oriente^ é él era 
muy cazador, é falló en una montaña mu
chos osos, é fizo granicaza, e puso nombre 
á aquel logar, campo Urs ino, y poforó hi 
una ciudad al pié de la sierra, é pósole 
nombre Ursina por la caza de los osos, 
que es la que ahora llamamos Usuna (hoy 
Osuna). E dende tornaron por esas mon
tañas contra oriente, fasta que llegaron á 
una sierra mucho alta: é preguntó Pírros 
á los ornes de la tierra, ¿qué lugar era 
aquel? é ellos le dijeron la tierra del Sol , 
por habia hi siempre nieve. E él porque 
vió que habia hi buenas vegas, é grandes 
é muchas aguas, assemejó que seria buena 
tierra, é pobró hi una ciudad, é por amor 
de su mujer puso nombre de SU hería, é 
assi ha nombre oy.» Esta opinión del rey 
don Alonso, inserta en su historia de E s 
paña, capítulo 2 . ° , la han seguido los mas 
clásicos y críticos autores, como el obis
po de Cartagena, Tarraza, Pedro de Me
dina, Mármol, L u i s Cabrera, historiador 
de Felipe 11, y Fedraza. 

Llamóse esta ciudad del nombre de su 
fundadora, por la costumbre que habia en 
aquel tiempo, y aun hoy, de poner á las 



ciudades ó pueblos el nombre del funda
dor, como de Belo, Babilonia, de l\ino, 
NínWe, de Kómulo, Boma, de Constanti
no, Constantinopla, de Carlos, Carolina, 
y de Liberia Iliberia, con la adiccion 11 
al principio, porque en g riego estas dos le
tras, según Plinio, significan ciudad, co
mo si dijéramos ciudad de Liberia. His
pan, padre de esta princesa, y nieta de 
Hércules el fenicio, dicen los autores mas 
graves, reinó treinta años. Los fenicios, 
de quienes se componia su grande ejército 
según Estrabon y Alicarnaseo le levanta
ron un templo en Cádiz (según dice P l i -
nio) también tuvo en Boma otro templo, 
y una estatua en el Capitolio, donde le sa
crificaban los sacerdotes, descubiertas las 
cabezas por mayor culto y reverencia. Fué 
el primer rey á quien sus vasallos y los 
extraños pagaron diezmos. L a ciudad 
de Cádiz fué tenida en estos remotísimos 
tiempos, en grande veneración, en razón 
á contener la urna y buesos de este grande 
héroe: así se expresa Pomponio Mela. 
Besulta pues, que Iliberia fué fundada el 
año 1651 antes de la era cristiana, y 
2 2 3 5 de la creación del mundo, llevando 
hasta el día 3 6 0 7 de existencia ^ aunque 
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ha sido destruida en parte, y reedificada 
varias veces como después se dirá. 

S in embargo de los autores clásicos que 
como he referido, apoyan la narración de 
don Alonso, no faltan autores que despre
cien dicha opinión, aunque de un modopo 
co grave, sin sustituir otro origen mas fun
dado. Porque negar un hecho, sin decir 
mas que es falso porque me parece que no 
es verdad, es no decir nada. Valerse de 
apodos ó invectivas para impugnar su ve
racidad, no es propio de un buen juicio, y 
ajeno de una verdadera sabiduría. Don 
Alonso el sabio, antes de principiar su his
toria universal de España, dice. uFize fa
cer este libro después que ovo ayuntados 
todos los antiguos libros et todas las cró
nicas, et todas las hestorias del latinr ct 
del hebráyco, et del arábigo, que eran ya 
perdidas et caidas en olvido » E s necesa
rio que la cordura y la crítica valúen el 
mérito de un autor por su erudición y de-
mas circunstancias que le adornen. Don 
Alonso X en la pluma de un historiador 
moderno fue un sabio, no solo para el si 
glo en que vivió, sino es aun para este. S u 
corte se componia de los hombres mas lite
ratos de su siglo: poseia, como él dicc^las 
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lenguas hebrea, árabe y latina: tenia su dis
posición á la mas ligera insinuación, los 
manuscritos, registros, librería y biblio
teca de todas las ciudades del reino*, por 
manera, que pudo adquirir y adquiriria en 
efecto cuantas noticias existían del mun
do, desde la mas remota antigüedad, con 
mas facilidad, puntualidad y exactitud que 
todos los escritores que hasta el día lian sa
lido á luz. 

Y o inserto en mi obra especies, cuyos 
originales tienen de existencia ocho siglos. 
¿Y quien duda que en el siglo X I I I , en el 
que escribió este monarca, no existirían 
obras tan antiguas como la enunciada, y 
aun mucho mas? E l sufragio de un prínci
pe literato en el grado que le suponen los 
historiadores es de mucho peso^ lo uno por 
su profunda ciencia, lo otro por su poder, 
y lo otro por su ambición á la gloria en sus 
días y en la posteridad. Sus obras de as
tronomía, geografía, historia, legislación y 
filosofía garantizan de un modo positivo 
sus bastos conocimientos. Quinientos años 
han corrido desde la existencia de aquel 
reyy sus rivales. ¡Cuantas obras habrán de
saparecido cuesta e'pocaquesuministrarían 
noticias, que ahora, ni un siglo ha podía-
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mos adquirir! E l historiador profano mas 
antiguo que hoy tenemos, es Hesiodo, y 
después Homero: estos florecieron por los 
años antes de Cristo 1 0 8 4 y 1 0 0 0 sobre 
poco mas ó menos. ¡T cuántos escritos no 
habría mucho mas antiguos que los de es
tos, los cuales han perecido! De los histo
riadores de los caldeos, creo que no existe 
mas que Beroso Babilonio, pero no las 
obras de Yuba, que también historió los 
sucesos de la Caldea. Las historias de Teo
doro, Hipsícrates y Mocho sobre los fe
nicios, traducidas al griego por Leto, han 
perecido, así como las vidas de los filóso
fos de aquel tiempo. Aquellas contenían el 
rapto de Europa, la venida a Egipto de 
Menelao, y los hechoá de Chiramo, yerno 
de Salomón. Este vivió inmediato á los 
sucesos de Troya. L o mismo escribió Me-
nander Pergamen. Las producciones de 
Tolomeo Mendesio, sacerdote, escritor de 
los egipcios, tal vez no existan, sin embar
go de que en el siglo I I las habia. A pión 
doctísimo escribió la historia de los egip
cios en cinco volúmenes, que podrá hallarse 
en alguna librería de Europa. 

Ultimamente Lino Philemon, Thamiri -
de, Amphion, Museo, Orpheo, Oemodo-
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co, Phemia, Sibila, Creta, Epimenidcs^ 
Aristeo y Proconnosio, escribieron tlile 
rentes obras mucho antes que Hesiodo y 
Homero, de las que ninguna existe. En 
vista de esto, ¡cuantas no habrán perecido 
escritas en hebreo y a'rabe, en el período 
de quinientos años que han trascurrido 
desde el siglo X I I I en que escribió don 
Alonso hasta ahora/ E n hebreo, de donde 
mas bien que de ninguna otra parte sacaria 
don Alonso el origen de la fundación de 
Uiberia, no se encuenlra hoy dia escrito 
alguno, ni anteriormente en los siglos pa
sados. As í pues, califico de precipitada, y 
nada crítica la oposición satírica y despre
ciativa que algunos autores hacen, sea cual 
sea su nombradía, de la narración de don 
Alonso. L a befa y el sarcasmo, u otra 
cualquiera palabra que no tiene por base 
la lógica, al paso que desacredita su autor, 
enuncia que á falta de razón, ha echado 
mano de la invectiva ó mordacidad, dando 
ocasión por este motivo á los hombres ins
truidos y sensatos á que desprecien semc-
mejantes objeciones 
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Fuiidacion de Granada. 

ircs son los programas que se 
controvierten entre los historia
dores y geógrafos sobre Grana
da e Iliberia, y por cuya causa 
ha resultado entre estos la ex
traordinaria y asombrosa diver

gencia de dictámenes que se observa en 
sus escritos. E l primero su fundación, el 
tiempo y por quien 6 quienes se han edi
ficado. E l segundo, sus localidades y arcas 
que han ocupado: y el tercero si han sido 
dos poblaciones diferentes, subsistentes 
por sí é independientes una de la otra, 6 
si han sido una sola merindad, ó una sola 
población con diversos nombres. 

¥ o me propongo hacer ver en esta me
moria con evidencia moral, que Granada 
é Iliberia siempre han formado un solo 
pueblo ó una sola sociedad, capital óciudad, 
compuesta de dos, y en épocas de tres bar 
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ríos; en razón á la proximidad de sus lo
calidades, unidad tic su gobierno político 
y eclesiástico, narración de sus sucesos y 
acontecimientos políticos y eclesiásticos, y 
autoridad de los mas clásicos, veraces y 
críticos documentos y autores, este 
concepto me veo en la absoluta necesidad 
de rebatir y contestar á las objeciones que 
directa ó indirectamente puedan enervar ó 
debilitar mi tesis, sea cual fuese el escri
tor que las vierta. Pues ningún autor de 
nombradía pierde nada en que se le im
pugne este ó aquel punto de su obra^ á cau
sa de que no es posible que bombre algu
no por sabio que sea, trate todas las mate
rias de su producción intelectual con igual 
crítica y conocimiento. Hablo en suposi
ción de que el escritor tenga por fin exclu
sivo indagar y decir la verdad, y no se ha
ya propuesto algún fin particular ó inte
resado. 

E n consecuencia de lo expuesto, digo 
que el barrio granadino consiguiente á lo 
dicho en el folio 14 sobre la sinonimidad 
de las voces, ciudad, castillo &c según el 
licenciado Matute, se llamó así de Grana 
hija de N o é , que la fundó este cuando vi
no á España á visitar á su nieto Tiibal, así 
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como fundó en Galicia a' Noce hoy Noya, 
y en las Asturias Anoegla hoy Naya, se
gún Beuter, Beroso y Tarraza; empero 
aun cuando á esta relación no se le dé gran
de probabilidad, hay otras razones que in
clinan a creer de un modo cuasi cierto, 
que Granada fué un barrio de la capital 
lliberia. Don Diego de Mendoza, embaja
dor algún tiempo de Ca'rlos V , en el libro 
primero titulado Guerra de Granada, se 
expresa en estos términos. «Según me pa
rece, diez años después que los alárabes 
echaron á los godos del señorío de Espa
ña, vinieron los damascenos con su capi
tán T a r i f , y asentaron primeramente en 
Libira , que antiguamente llamaban Ilíbe-
ris, puesta en el monte fronterizo á en el 
que esta ahora la ciudad de Granada, la 
que era uno de los pueblos que pertenecian 
á lliberia, la cual fué tomada por los alá
rabes después de un luengo cerco, quedan
do de sus resultas destruida, pobre, con 
poca gente y esta de varias naciones » No 
puede decirse con mas claridad, que G r a 
nada era un barrio de lliberia, y que l l i 
beria estaba en el Albaicin, y Granada en 
los montes encadenados con la Alhambi a 
y sus faldas. Estrabon en el libro tercero 

ft 
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de sn geografía dice, hablando de la po
blación de Andalucía «que de tal suerte los 
fenicios de T iro y Sidon se apoderaron de 
la parte meridional de España, es decir, 
del reino de Granada, Sevilla y demás 
provincias, que poblaron todas las ciuda
des de ella, y las tierras confinantes.» Era 
Fenicia, continúa, provincia del Asia ma
yor confinante con Judea y Jerusalen, tier
ra corta y marítima, y en ella eran famosas 
ciudades T i r o y Sidon, entre cuyos habi
tantes bahía muchos judíos. Plinioque flo
reció el año 112 de Jesucristo asegura lo 
propio, que los fenicios poblaron igualmen
te desde Ca'diz hasta Mojaear y Vera. Así 
mismo Tolomeo y Pomponió Mela, espa
ñol, natural de Mélgria situada dentro del 
Estrecho. Hoy en su lugar está Algfeciras. 
L a primera vez que entraron en España 
los hebreos 6 fenicios, segun Beuter y J u 
liano, fué el año 1 6 8 4 antes de Jesucris
to, cuando vinieron con Hércules Fenicio 
para destronar á los Geriones que tirani
zaban la península. Cuarenta y un años, 
poco mas 6 menos, parece de la historia, 
que ocuparon este reino. Según estos cé
lebres testimonios, ('«ranada fué edificada 
á los 2 5 0 0 años del mundo v 6 7 años 
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después que Iliberia. Mas deseando los 
califas del imperio a'rabe tener una noticia 
de la historia topog ra'fica de España, y sien
do célebre en aquel tiempo la ilustración y 
\astos conocimientos del árabe Aben R a -
dix, residente á la sazón en Córdoba, le 
puso una orden para que escribiese una 
obra relativa á las cosas y tierras de E s 
paña: en su consecuencia aquel sabio a'ra
be emprendió su trabajo con aquel interés 
que exigía su reputación, y el gran con
cepto que de él tenia el emperador. A s í 
que es indudable que sus indagaciones y 
adquisiciones sobre esta materia, serian 
las mas exactas y verídicas. Este pues l i 
terato en su historia enunciada, se expre
sa de esta manera, hablando de la localidad 
del barrio granadino. «La villa de los j u 
díos fué en aquella parte de la ciudad de 
Granada que esta entre los dos rios, que 
los naturales llaman Darro y Geni!, en VCK 
de Salón y Singilo. •> 

Oos cosas indica Kadix en estas cortas 
líneas; la primera (¡ue era una parte ó bar
rio de la ciudad de Granada; y la segunda 
su localidad, que estaba situada entre Dar-
ro y Genil. Luego debemos buscar este 
punto entre la Alhambra con sus provee-

file:///astos
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ciones, hasta el cerro último, cuya falda 
toca las márgenes de Genil; y no habiendo 
otro local en este terreno, ni aun fnera de 
él que se denomine Granada mas que el 
monte llamado hasta el dia Granada la vie
ja , siguiendo las sabias reglas de Ambro
sio de Morales y otros para averiguar la 
situación de los pueblos^ deberemos decir 
que el barrio granadino, ovilla de los ju
díos según la nomenclatura de los árabes, 
estaba situado en la montaña lindante coo 
el aljibe llamado de la lluvia, y con la cer
ca del cementerio, pues que este monte has
ta hoy dia no se conoce por otro nombre, 
que por el de Granada la vieja, aunque 
con mas extensión que la que ofrece á la 
vista la llanura de su cima. E l adjetivo de 
vieja supone la fundación de la nueva, ó la 
reedificación de otra población inmediata. 
Esta otra población inmediata fué el bar
rio iliberitano, al que pasó el nombre de 
Granada. A s í como san Antón el viejo su
pone la fundación del nuevo: el puente nue
vo 6 verde, la preexistencia del antiguo, y 
entre ios árabes la alcazaba ó población 
nueva, suponia la existencia 6 edificación 
de la alcazaba vieja. A s í llamaban los 
árabes á la parte del Albaicin que está fue-
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ra de la puerta llamada hoy nueva, y ana 
de las entradas a' la plaza lar^a. 

Sigue la misma lém 

¡annol dice que le parece que es-
jtuvo la referida villa en donde 

i e s tá torre Bermeja; mas ni el 
terreno permite la extensión que 
supone una villa ó barrio gran

de, ni la torre á pesar de lo que algunos 
dicen es obra de f enicios, pues estos traba
jaban sus edificios con cal y piedra, como 
está la torre de la Alhambra de los cuatro 
picos, de la que yo he arrancado esparto y 
madera de entre sus capas. A no ser que 
sea un vestigio de torreón que está inme
diato á la puerta de las Granadas. T a m 
poco favorece su pretensión la tradiccion 
en aquel sitio. 

E l campo de los mártires está todo mi
nado; en un principio era un silo ó depo-

3 
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sito <le granos, que eorria y aun corre me
nos por algunos sitios que lo han cegado, 
desde el mismo convento de los mártires 
hasta la denominada, torre Bermeja. T e 
nia de anchura mas de veinte varas, y 
de altura mas de treinta ; y toda esta 
tierra ó masa es un compuesto diluviano, 
ó tal vez antidiluviano. Razón porque nun
ca ha podido estar materialmente allí villa 
ó lugar alguno. Tampoco hay tradicciou 
alguna de que se haya llamado aquel re
cinto Granada ó villa de los judíos. La 
posición de los pueblos antes de la inven
ción de la pólvora, siempre era las cum
bres de los montes, á fin de imposibilitar 
masen la guerra la toma de ellos: esto es 
sabido, porque las máquinas con que batían 
las murallas, eran los arietes consistentes 
on una grande viga, y en una de sus pun
tas colocada una grande cabeza de fierro 
con muchas astas, colocada sobre un ta
blado de madera, de modo que con un 
movimiento oscilatorio daba contra la mu
ralla hasta que habria brecha^ así pues los 
contornos ó el ruedo de los pueblos eran 
siempre declivosos ó pendientísimos, como 
se observa en la Alhambra, mirándola por 
la carrera de Darro. K l agua venia en aque-
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líos remotísimos tiempos á Granada la vie
ja del rio de Genil , y de Dudar y Quenlar, 
y de esto aun hay vestigios en los ca~ 
minos para Pinillos, y en el de Oúdar y 
Quentar, ademas que como después diré 
lo que hoy se llama casa Gallinas, eran re
creos deliciosos en tiempos de los árabes, 
y tomaban el agua de Gen i l , según dice 
Mármol. Ultimamente después de vagar 
Mármol y otros escritores acerca de la 
fundación y localidad de ella, concluye el 
capítulo 4 . ° de su primer libro con estas 
palabras. «No he podido hallar mas clari
dad en cuanto á esta villa de los judíos.» 
Mármol en esta relación considera la pre
citada villa en lo político y en lo f ís ico, 
distinta población. If en esta parte está 
equivocado, porque en el orden civil y ecle
siástico estaba dependiente como hoy el 
Fargue y otros barrios de lliberia. 

Otros historiadores la suponen junto á 
una ciudad que habia sobre los cerros de 
Granada, llamada Hipa ó Ilípula. í h o 
Libio habla de esta población, y yo opino 
que este pueblo estuvo en el monte que hoy 
llamamos Sacro, y los romanos llipulita-
1105 no porque estuviese precisamente en. 
dicho local, sino es porque la montaña per-
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tenecia á su jorisdiccioo. Así que entien
do que en Pulianas y en aquellos contor
nos estuvo la referida ll ípula. 

E l historiador árabe Uaix en su histo
ria de España que concluyó el año 97( í 
de Cristo, haciendo la descripción topo
gráfica del barrio granadino ó Granada, 
se explica en estos términos. .¡El otro pue
blo que hay en el término de Iliberia, es 
Granada, la que llaman villa de los judíos: 
usa de la palabra pueblo porque los árabes 
no tenían una equivalente á la idea de bar
rio. Don Enrique Flores hablando sobre 
ta localidad de Granada comprueba la mis
ma opinión diciendo que Granada estaba 
en Iliberia. E l rey don Alonso el sabio 
apoya este parecer, sus palabras son las 
siguientes. «Granada está en Siíberis.» «El 
Brebiario Armenio asegura que era toda 
colonia de gente hebrea.» Esta colonia ó 
barrio fué destruido en mi concepto des
pués del año 1 0 2 5 en que reinando en Ili
beria el Régulo A buz Aben A buz como 
dice don Diego Mendoza, juntó los mora
dores de uno y otro barrio. E s consiguien
te ó que él mandase destruirla, ó que el 
tiempo paulatinamente la destruyese. Lo 
cierto es que siendo yo jóven he visto ves 
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ligios de consideración en dicho sitio de 
Granada la vieja, como eran acervos de 
enormes piedras, que aun en mi corta 
edad ofrecian á mi imaginación la existen
cia de algunos edificios. Posteriormente 
he preguntado por aquellas grandes moles, 
y me han contestado que los caleros y es-
combreros habiendo hecho pedazos las mas 
grandes para cimientos y cal, se las han 
llevado: piedras que no podian haberse su
bido sino en carros y con muchos bueyes. 
No creo tampoco que dicha villa ocupase 
solo aquel distrito, sino que se extenderla 
por toda la loma hasta la llamada hoy silla 
del moro. E s de advertir que en esta épo
ca de que voy hablando aun no existia la 
fortaleza de la Alhambra ni Generalife, 
ni edificio alguno por los montes inmedia
tos. Después diré cuando principiaron los 
árabes á labrar todas aquellas montañas 
de la parte allá del rio Darro 
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Dacüinento autópaío comprobante del mismo asunto. 

n comprobación de lo dicho 
alegaré aun una carta autógrafa 
del obispo de lliberia Tracte-
|mundo escrita á Luitprando su 
¡amigo por los años 954 que tra

ducida del latín al castellano dice así. 
«Al santo y amabilísimo hijo Luitpran

do, subdiácono en otro tiempo de la igle
sia de Toledo, ó mas bien levita tisinense. 

Epístola Tractemundi ad Luidprandum. 
Sacto éc amabili filio Entrando, olim ecclesia? toleta-

n» subdiácono, ticinensis vero levitíí, Tractemundus 
ecclesiae Illiberritan© peccator episcopus, salutem iu 
Domino nostro lesu Cristo, 

Lectis tuis litteris (fili carissime) magna consolatio-
ne suffusus sum, sciens terecte valere, ac in Germania 
longa peregrinatione in patientiae perutili exercitatio-
ne valde proficere. Etenium vita nostra militia est, á 
multis quidem retro temporiims gravis óc difficilis ¿C 
jnnumeris expósita periculis á: incomodis in excogita-
biiibus, doñee ad littus optatissims patrias pervenire 
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Tractcmundo obispo pecador de la igle
sia iliberitttoa; salud en nuestro señor Je
sucristo. 

Hijo carísimo, tan lue^o como leí tus 
letras me sentí lleno de consuelo, sabien
do que estabas perfectamente bueno, y que 
progresabas extraordinariamente en la lar
ga peregrinación de Alemania, con el ejer
cicio útilísimo de la paciencia. Porque á la 
verdad nuestra vida es vida militar, pues 
que desde mucho tiempo ha estamos ex
puestos á innumerables peligros,tno me
nos que á graves, difíciles e inescogitables 
incomodidades: empero|esto durará hasta 
que el Señor nos conceda llegar á las pla
yas de nuestra excelentísima patria. L o 

Dominus nobis concodant: Quod autem d'esideras scire 
de me, sic habeto-, nos versari in isto oppido Granaten-
si llliberritanae nostrae civitati próximo inter fideles 
Mozárabes, qui cum ¡niprobis sarracenis (ut cunque 
possumus ) conflictantes quotidie morimur-, sed gratias 
Deo patri, óc Domino oostro lesu Cristo ejus filio, qui 
dat ferré posse, óc inter tot adversa fidem catholicam v¡-
riliter confiten: Quotidie pro meisómnibus ovibus oro-, 
diebus dominicis ad patientiam constantiamque eas 
exhortor, aliquandolegi fació epistolam S. Adriani PP. 
quam de hoc argumento ad Egilanem preedecessorem 
meum sanctoc memoria" pontiíicem misit-. qua* ¡H tabú-
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que solicitas saber de mí voy á decírtelo. 
Nosotros nos ocupamos en este lugar de 

Granada, inmediato á nuestra ciudad de 
Iliberia entre los fieles mozárabes, los que 
batallando como podemos con los malva
dos sarracenos, morimos diariameote. Pe
ro gracias á BMos padre y nuestro señor 
•lesucristo su hijo, que nos da el poder su
frir y el confesarle varonilmente en medio 
de tanta adversidad la fe católica. Oro dia
riamente por mis ovejas. Los dias de fies
ta las exhorto á la paciencia y constancia: 
alguna vez hago que se lea la epístola de 
san Adriano papa dirigida al pontífice mi 
predecesor Egilano de santa memoria; la 
cual trata de esta materia, y se guarda en 

lario nostrse ecclesiae reverenter servatur-, simul alio-
rum romanorum pontificum, de dipty chorum episco-
porum hujus ecclesiae, quae Caecilium habuit primum 
pastorem S. lacobi, cum venit inHispanian Hierosoly-
mis, individuum comitem; jugisque memoria SS. MM. 
qui in persecutionibus ecclesiae pro fide calholica cons-
tanter passisunt. Nec desunt quos sarraceni mactatos, 
c3c in occisione gladii necatos ad coelos transmittunt in 
dies-, ora pro me, fili carissime. Gratanteraccepi librum 
tuum, id est, rerum gestarum in Europa hisforiam, ¿C 
proetere á Antopodosin tuam carmine prosaque contex-
tam, ut fecit oiim sapiens ille Boettus in libro de Con-
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el archivo de nuestra iglesia con las de otros 
romanos pontífices, y con las memorias y 
catálogos de los santos obispos de esta 
misma iglesia, que tuvo por primer pastor 
á san Cecilio, individuo compañero del 
apóstol Santiago en el viaje que hizo des
de Jerusalen á España: guárdanse tam
bién en el mismo archivo las memorias de 
los santos mártires que en las persecucio
nes de la iglesia padecieron constantemen
te por la fe católica: con quien se ponen 
otras de los que en nuestros dias mueren 
á manos de los sarracenos, que pasándolos 
á cuchillo, los trasladan por instantes al 
cielo. Sluega á Dios por mí hijo carísimo. 
Recibí con mucho gusto tu libro, digo «La 

solatione philosophica. Quem librum Boetii Severini 
diligenter nos dúo percurrimus Toleti, cum ego presby-
ter essem, tuque subdiaconus illius S. ecclesiae toleta-
nae, quae semper veré fuit filia primogénita E . S. Ro-
manensis, óc cum patriarchalibus post Romanensem 
mérito comparanda. Plane libri, quos misisti, crebram 
sapiunt lucernam-, & tuura felix redolent ingenium. 
Hic scito máxima nos rerum necessariarum conmodita-
te destituí, nam oegre sustentamus vitam in hac stebili 
duraque captivitate-, necdum ut liceat nobis aliunde 
magna librorum importare supellectllem. Qua propter, 
fiü cariss. obsecro te, ó: per nostram vcterem amici-



historia de los sucesos tic Europa.» Yr 
también tu «Antipodisi» compuesta en ver
so y en prosa, como en otro tiempo lo hi
zo el sabio Boecio en su libro intitulado 
((Consolación filosófica.» Que los dos pasa
mos cuidadosamente en Toledo siendo yo 
arcipreste y tú subdiacono de aquella san
ta iglesia, que siempre verdadera y pri
mogénita hija de la de Roma, y digna de 
ser comparada con cualquiera de las pa
triarcales después de la de Roma, que es 
madre de todas. Estos libros que me han 
remitido, manifiestan la mucha luz y no
ticia que tienes de las cosas, y se conoce 
en ello la continuación de tus estudios, y 
felicidad de tu ingenio. Venga á tu noticia 

tiam impense obtestor, ut vitam S. lacobi Hispani i» 
Piceno sánete mortni I . Nov. óc Msethastenis lib. de 
Monarchüs, ubi in persarum ponit Darium, Cyrum, 
Canbysem, Artaxerxem post alterum Darium Longima-
num, ($c sicubi in Germaniae bibliothecis delitent Dex-
tri M . que Maximi scripta membranis ebronica qu» 
nusquam in Hispaniis reperire potui, scripta ad mi1 
quam primum mittas, éc de tuo addas ab anno 612, ubi 
finivit Maximus, usque ad tua témpora, hoc cst ad an-
num 960. Multum fortassis te onero, sed tibí perfacile 
erit hoc oíficium, vnihi certe jucundum, ne dicam amo-
riin te meo pene debitum. Vale, lili camsima, ÓC pro 
hoc sene daumora. 
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que en esta tierra estamos eon grande i n 
comodidad, aun de las cosas precisamente 
necesarias, porque con gran miseria y es
casez sustentamos la vida en esta lastimo
sa y dura cautividad, y así es imposible 
traer de otra parte cantidad de libros; por 
lo cual te ruego hijo carísimo, y por nues
tra antigua amistad que me busques en al
guna de las librerías de Alemania la vida 
desan Jaime Español que murió santamen
te en la marca de iVncona á primero de no
viembre, y el libro que compuso Methaste-
nes, en que trata de las monarquías, y pone 
en la de los persas á Darío, Ciro , Cambises, 
Artagerges y después á otro Darío que tu
vo por apellido Lonquimano. A s í mismo 
te pido me busques en esas librerías los 
crónicos de Dextro y Marco Máximo, es
critos en membranas, que no los he podido 
hallar en España: si los hallares, ruégote 
me los traslades y remitas, añadiendo á es
tos crónicos todo lo que les falta desde el 
año de Cristo de 6 1 2 , donde Máximo los 
concluyó hasta sus tiempos, esto es, hasta 
el año de 960 . Mucho es lo que te pido, 
pero á tí te será fácil de hacerlo, y de mu
cho gusto para mí, por no decirte que cua
si es debido al amor que te tengo A Dios 
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hijo carísimo. No te olvides en tus oracio-
oes de este viejo.» 

Contestación de Luitprando á la refe
rida carta del obispo iliberitano Tracte-
mundo. Se omite el texto latino por con
sultar la brevedad. 

«Al muy reverendo y lleno de toda san
tidad Tractemundo, obispo iliberitano en 
España. Luitprando indigno arcediano de 
la iglesia de Pavia, salud, y todo género de 
reverencia. 

Muy agradable me fué (santísimo pa
dre y señor, á quien mucho reverencio) 
que nuestra Antipodosi escrita en verso y 
en prosa, viniese finalmente á parar á tus 
manos. No fué menor el placer que recibí 
de que hubieses leido mi historia de los 
sucesos de Europa: que á mí me comien
zan ya en cierta manera á agradar, cuan
do veo agradan y las aprueba un varón tan 
recto y docto como tú. Seguiría sin duda 
en esta parte tu parecer teniéndolas por de 
todo punto buenas, sino entendiera que á 
veces engaña el amor: aunque á tí te libra 
de esta sospecha la integridad de tu vida, 
y la afición que siempre desde la adoles
cencia tuviste á la verdad. Ultimamente 
me fué no menos agradable lo que ahora 
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me manilas, que busque en la librería del 
monasterio de Fulda (donde al presente 
estoy y la tengo á mi cargo) el crónico de 
Dextro que prosiguió Marco M á x i m o , 
monje benedictino, y después obispo de 
Zaragoza, y que yo le continué hasta nues
tros tiempos, poniendo por órden los su
cesos de cada año por cuanto (según me 
afirmas) padeces gran penuria de libros 
entre esos bárbaros é inhumanos sarrace
nos, que no solo no te dan lugar para bus 
carlos y tenerlos en abundancia^ pero ape
nas te permiten lo precisamente necesario 
para pasar la vida. Mucho siento reveren
dísimo padre el estado á que has venido, 
y que tan miserablemente pases la vida en 
esa ciudad, que no es de las menores de 
Andalucía. ¡So lo pasábamos con tanta es
trechura y rigor cuando viviamos juntos en 
Toledo, porque por una parte mitigaba los 
feroces ánimos de los bárbaros la singu
lar autoridad de los arzobispos de aquella 
iglesia, y por otra su admirable bondad y 
paciencia. L a autoridad (como tú bien sa
bes) en parte pendia del explendor que to
davía se conservaba de la grandeza de aque
llos prelados, y en parte estribaba en el fa
vor y amparo de los reyes católicos de 
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Oviedo que con frecuentes cartas eucomen-
daban á los reyes de Toledo las cosas de 
todos los fieles, y señaladamente la autori
dad y buen trato de los arzobispos de aque
lla ciudad, Servíales esto á los moros de 
continuo freno para que no se desmanda
sen ni hiciesen á los cristianos el mal que 
deseaban: lo que no tuvieron los obispos 
de las ciudades de Andalucía por estar to
dos sujetos á un poderosísimo emperador. 
Sírvate deconsuelo joh venerable padre! eo 
medio de tantas angustias, ver que como 
buen pastor ayudas y consuelas á tus ove
jas , sufriendo por su causa tantas veces la 
muerte, como son los dias que vives entre 
ellas. Suplicóte que hagas todo lo posible 
por remitir los libros de los concilios, y 
epístolas decretales, y los nombres de los 
santos mártires españoles al santísimo pon
tífice siervo de Dios, que lo es en el nom
bre y la vida. E l crónico que en tu carta 
me pides le hallé en esta librería, escrito en 
membranas viejas, y le añadí como me 
mandas los sucesos de los años que le fal
tan por su orden, hasta estos tiempos, es
to es, hasta el año de Cristo de 9(30. Doi-
me el parabién de que cuando salí de Tole
do (donde fui subdiácono en tiempo del 
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santísimo arzobispo Bonito) para Teñir á 
fftalia, truje conmigo algunos libros de 
historia, donde estaban por su orden los 
catálogos de muchos obispos de España, 
que los hallé también en esta librería, traí
dos según entiendo, de esa provincia, por 
mandado del santo emperador Cario Mag
no, por habérselos presentado y ofrecido 
el santísimo arzobispo de Toledo E l i pan
do después que con maduro acuerdo se 
apartó verdaderamente, y hizo penitencia 
del error que en otro tiempo tuvo acerca 
de la adopción de Cristo: y para manifes
tar su reducción, congregó un concilio, en 
que asistieron los obispos y abades sufra
gáneos de su arzobispado, en cuya presen
cia habiendo abjurado su error confesó la 
fe de la santa iglesia romana, como tú me
jor sabes. Hice en conclusión (beatísimo 
padre) lo que me mandaste^ tu verás si la 
obra corresponde á tu deseo. Acuérdate en 
tus oraciones de este tu siervo que también 
como tú está desterrado. Quédate con Dios. 

No obstante principiaré desde el año 
(>06. S)e la era 6 4 4 siguiendo el órden 
que ha llevado Marco Máximo, y á segnn 
las eras de los españoles, ya por los años 
de Cristo: nada de cónsules, ni nada de 



émfá morsica, así concluiré nuestrocroní-
con hasta el año 9 6 0 . » 

Estas cartas atestan claramente que I l i -
beria y Granada eran dos barrios de una 
sola ciudad. Porque el decir «nosotros nos 
ocupamos en este lug'ar de Granada inme
diato á nuestra ciudad de lliberia entre los 
fieles mozárabes» es lo mismo que si el arzo
bispo de esta ciudad estando en el Fargne 
remitieseunaepístolaáalgiin amigo que es 
tuviese en Francia. L e pondria la fecha en 
el Fargue, y le diria que estaba en ese lu
gar inmediato á Granada: el amigo acaso 
pensaria que era un lugar distinto de Gra
nad;!, y no que era lo que es en efecto, una 
parte de la ciudad como lo son los demás 
barrios que hoy la componen, cuales son 
entre otros el barrio de los Mártires, las 
Angustias, san Ildefonso &:c. Dice tam
bién que estaba entre los fieles mozárabes, 
que quiere decir entre los españoles cris
tianos que no habian emigrado, y moraban 
confundidos con los judíos . 

De aquí es que san Cecilio se llame en
tre los historiadores promiscuamente obis
po de lliberia y de Granada. Juliano en 
su adversario dice: «Granada dicha de los 
fundadores damascenos, y fundada antes 



<Ie Julio César: su obispo san Cecilio, ya 
se llama üranada ya Iliberitano.» L a dis
tancia que mediaba entre uno y otro barrio 
es casi ¡(>'ual á la que hoy media entre el 
barrio de san Cristóbal y la Alhambra ó 
(•eneraUfe, pues aunque esta villa llama-
da de los judíos por los árabes y latinos, 
estaba como lie dicho en el terreno llamado 
hoy Granada la vieja, se .extendia con los 
ejidos hasta el barrio de san Cecilio, puer
ta del Sol que está en los alamillos, y tor
re Bermeja, la que dice Mármol se cons
truyó para observar y espiar los judíos. 
Como en lo jurisdiccional, civil y político 
formaban ambos barrios una misma capi
tal; aunque matemáticamente hablando sus 
áreas eran diversas, hubo época en la que 
sus obispos firmaban F . obispo de Grana
da la vieja. E n un concilio celebrado por 
san Isidoro en tiempo de los godos firmó 
Eterio «obispo de Granada la vieja » E n 
otro congregado en Toledo depone san 
Leandro su arzobispo que firmó Esteban 
«obispo de Granada la vieja. > E n otro teni
do también en Toledo por san «lulian, sus
cribió Juan «obispo de Granada la vieja. » 
Luego habia ó hubo Granada la vieja, 
Granada la nueva. 

4 
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A pesar de la oposición que hace Pedra-
za á la existencia de esta villa, que yo lla
mo barrio granadino, convencido por últi
mo, de la certidumbre de esta población, 
dice en el capítulo í¿0. «Me conformo en 
que hubiese nueva y vieja Granada; pero 
en la vieja, que es lliberia, residían los 
obispos, los antig uos españoles y cristianos 
viejos; y en la nueva estarían los judíos, 
pues estos no tendrían obispos.» 

Debía Pedraza y sus demagogos haber 
reflexionado que los obispos de aquel tiem
po eran para los paganos las personas mas 
despreciables y odiosas que había entre 
ellos: que sus personas estaban continua
mente en inminente peligro en las cortes: 
que lliberia era corte de consideración: que 
aun en dichos barrios eran fiscalizados, y 
carecian de todo brillo y prestigio: que no 
llevaban divisa alguna exterior de tales 
obispos: que se conducían y portaban co
mo meros stfglares, confundidos con la ba
ja plebe, como lo hacen y siempre lo han 
hecho los obispos misioneros de la China, 
del Japón y las Marquesas, Conchinchina 
&c. Con estas ideas no hubiera extrañado 
Pedraza ni los demás , el que los obispos 
de lliberia se nombrasen simultáneamente 
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tie Granada 6 de liberia; ni que [Estrilan
do residiese en <arañada ó villa de los j u 
díos, y no en Illberia, barrio principal; 
que san Cecilio se firmase, «Cecil io, sier
vo de Dios obispo de Granada.» Como 
apareció firmada la relación que el año 
1588 se encontró en lo interior de la T u r -
piaña, cuando se demolió para hacer la ca
tedral. Hecho que está consignado en la 
lápida que hay en una de las columnas del 
trascoro, y ratifican los historiadores. 

No se crea que la epístola del obispo de 
Iliberia á Luitprando, no tiene todos los 
caracteres de veracidad, pues es auténtica, 
y por lo tanto debe dársela todo el ascenso 
que reclama un documento de esta clase. 
Hablando de él don Enrique Flores en su 
historia de España en el tratado 5 7 , ca
pítulo 4 .° tomo 12 se produce de esta ma
nera. «Tractemundo, que yo llamo lie{*i-
mundo, porque así lo expresa Sigebcrto y 
Trithemio, se escribe con variedad. >. Efec
tivamente Pedraza le denomina Raimun
do; empero no hallando yo en el código 
emiliense, ni en el catálogo formado por 
don Pedro González de Mendoza, arzo
bispo de esta ciudad, puesto entre los 
obispos iliberitanos ni á Regismimdo, ni a 
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Uaimundo, sino á Tractenuintlo en uno y 
otro^ me persuado que su verdadero nom
bre fué el que mencionan dichos episcopo-
lios. Continua Flores diciendo que por los 
años 9 5 7 era Tractemundo uno de los se
cretarios del rev de Córdoba Abderramen 
I I I . E n este tiempo las críticas circuns
tancias políticas de su corte reclamaban 
una embajada muy suspicaz para la corte 
del rey Otbon: en su consecuencia nom
bró el monarca para ei desempeño de ella 
al indicado su secretario Tractemundo, su-
geto capaz y á proposito para el buen é x i 
to, al que le confirió el obispado de Il ibe-
ria que solicitaba. A su virtud pasó este 
después de consagrado obispo, á Franfort 
corte de Otbon. Luitprando que florecia en 
aquella época, diácono ticinense, y que ha-
bia sido secretario del rey de Italia l íeren-
guerio, comunicó con nuestro obispo T r a c 
temundo. E l que orientado de la sabiduría 
de Luitprando, le rogó escribiese una obra 
de los sucesos de Europa: á su consecuen
cia le prometió hacerlo y lo hizo entre los 
años 9 5 7 y 6 0 , dedicándola á su amigo 
el obispo lliberitano. A s í que el año 9 6 0 
tuvo el placer el referido obispo de ver el 
cronicón de los acontecimientos políticos 
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de los emperadores y reyes de la Europa 
de aquel tiempo, el que tuvo en sus manos 
Sigiberto y Tritemundo, sea el nombre 
Recesmundo, Tractemundo ó otro cual
quiera de los enunciados; pues al modo 
que la iglesia aunque varié en esta ó en 
aquella letra es una misma: así también 
el nombre del obispo. 

De aquel suceso entre Tractemundo y 
Luitprando verdadero, se valió para sus fic
ciones el autor de los cronicones el año 
1 5 9 5 , forjando uno nuevo Con nombres 
de Luitprando ó Estrilando, en que va
ció cuanto quiso amontonar en su cerebro. 
L a obra auténtica y verdadera corre hasta 
hoy con la dedicatoria al misino obispo. 
Basta lo mencionado y vea el que quiera 
á don i^icoias Antonio. Hasta aquí la le 
tra de Flores folio 179 tomo 12. 
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Soke el mismo asunto. 

n vista de esto, be reconocido el 
sentir de D. iVicolas Antonio 
sobre esta materia, y me parece 
que esta gran controversia sobre 
los supositicios cronicones, no 
está suficientemente discutida, 

ni lo estara nunca. L a elegantísima polé
mica acerca de la verdad de dicbas cróni
cas, escrita por el maestro F r , Bernardo 
de Piña , y apoyada por mas de doscientos 
escritores de toda la Kuropa, sostendrán 
en problema la autenticidad de las citadas 
crónicas. A s í lo manifestó el tribunal de 
la Sacra Uota en 1659 fallando la com
petencia que tuvieron las dos iglesias de 
Zaragoza sobre la catedralidad que pr in
cipia «sea lo que fuere de la historia de í )ex-
tro y del epigrama de Máximo, cuya fe 
de sus autores ni aprobamos ni reproba
mos &c.» 
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E s pues un hecho inconcuso que O r a -
nada e Iliberla fueron dos barrios, y que 
según he sentado el primero estuvo en el 
distrito llamado hoy Albaicin, y el otro 
en el sitio llamado hoy Granada la vieja; 
y habiendo demostrado este aserto, paso 
á probar la localidad de liiberia, barrio 
principal hasta Aben Alhamar. 

BíSü^TfáGteN V I L 

Localidad de lüm 

ara la perfecta inteligencia délo» 
^ escritores, tanto árabes como es-

11 pañoles, quienes han tocado es-
ite punto topográfico con poca 

crítica á mi entender, ocasionan-
Ido un caos en la historia local y 

revolucionaria de sus edificios, conviene 
hacer una reseña de las revueltas materiales 
ó físicas que ha padecido esta ciudad en di
ferentes épocas, á causa de sus incursio
nes, sin embargo de lo que concerniente 
a dicho objeto be referido. 
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He indicado que las voces de castillo, 
ciudad, fortaleza ó alca'zar, lugar y alca
zaba para los escritores antiguos han sido 
palabras sinónimas. Eáte lenguaje inexacto 
es el que conozco ha oscurecido la historia 
de esta ciudad en su parte física. E l histo
riador árabe Aben l ías is dice que llibcria 
distaba de Córdoba sesenta mil pasos, y 
de Sierra ciada seis mil: que era ciudad 
grande y rica: que en sus términos com-
prendia los castillos siguientes: Jaén , 
Baeza, Eoja , Almería y Granada. Otro 
geógrafo grave describiendo el territorio 
de Osuna, se produce en estos términos, 
«Que había en su comprensión castillos 
populosos iguales alas ciudades; y hablan
do de Segura, dice que era un castillo co
locado en el vértice de un gran monte, 
y de un vecindario igual al de una ciudad: 
así que es indudable la veracidad de mi 
anterior programa. E l rey don Alonso co
mo he dicho, es el que observo que escri -
bió con mas propiedad sobre la situación 
de Granada, diciendo «llibcria es en Gra
nada' ó lo que es lo mismo. Granada es 
llibcria. Juliano también marca el terreno 
de Granada cuando dijo que la rodeaban 
cuatro riosj Darro, Genil, Beiro y Mona-
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chil; ambos á dos hablaron con propiedad 
y dijeron lo que realmente ha sido, que es 
que esta ciudad desde su fundación se ha 
compuesto de dos barrios, ó ha estado di
vidida siempre por el rio Darro en dos 
vecindarios. Una parte de ella se ha exten
dido desde la carrera de Darro, la Alham-
bra, y silla del Moro, hasta el rio de Ge
ni! por la parte de mediodia, y por ponien
te la Antequeruela, Uealejo, Campo del 
príncipe y castillo de Vivataubin^ y la otra 
se ha prolongado desde la cuesta del Cha-
piz hasta el camino de san Diego, lindan
te con la muralla de san Cristóbal y puerta 
de Elvira. 

Una y otra cordillera de cerros han pa
decido grandes destrucciones en su case
río. Empero mas particularmente la parte 
del Albaicin ó barrio iliberitano; no obs
tante que el barrio de san Cecilio, la A l 
hambra y las Barreras, llamado villa de 
los judíos , ha sido en épocas asolado la 
mayor parte, como haré' ver en la serie 
de esta memoria. L a división en dichos 
dos barrios de esta corte Granada é l l i -
beria es la que ha engendrado los ele
mentos que han confundido á los cosmó
grafos é historiadores^ mas ha sido porque 



no hao reflexionado que sin embargo de U 
diferencia de nombres ea sus barrios, 
siempre y en todos los siglos, el gobierno 
polít ico, el civil y el eclesiástico ha sido 
uno e idéntico^ lo que no se hubiera veri
ficado si hubieran sido dos pueblos ó dos 
merindades independientes una de otra. 
Uno ha sido el rey de ambas vecindades, 
uno el gobierno municipal, uno el obispo, 
y uno siempre el jefe; luego una siempre 
ha sido la ciudad, ora se nombre con la 
denominación de un barrio, ora con la de 
otro. Por este concepto todos los sucesos 
polít icos, civiles ó eclesiásticos ocurridos 
desde la mas remota antigüedad, se han 
atribuido promiscuamente á Iliberia ó Gra
nada; siempre en la opinión de que se ha
blaba de un solo pueblo, de una sola ciu
dad. Ciudad libre se llamó antes de los ro
manos, bajo de uno y otro nombre. Muni
cipio Iliberitano Granatense, en el impe
rio romano. Sus obispos simultáneamente 
firmaban iliberitanos ó granatenses. Esto 
duró hasta el siglo X I I ! , en el que estando 
ya en desuso y sepultado en el olvido el 
nombre de Iliberia por los árabes, se Ha 
mó esta capital Granada simplemente; que
dando también en silencio las palabras 



Granada la vieja, nomenciatura usada por 
algunos obispos en sus firmas; esto acon
teció en razón á que ya en esta época c! 
rey Abuz Aben Abuz habia reunido los 
vecinos de ambos barrios bajo de un solo 
punto en el Albaicin. 

E l argumento mas urgente que hay para 
corroborar la aserción de que Iliberia es
tuvo siempre en el local ya enunciado son 
los monumentos, inscripciones, monedas y 
(lemas que se han encontrado en la Alca
zaba , la Alhambra y oíros puntos com 
prendidos dentro de sus muios, á causa 
de que estos monumentos lapídeos y de co
bre, no han podido ser conducidos allí pa
ra efecto alguno en razón á su mímcro, á 
la profundidad de donde se han sacado, al 
grande peso que alguno de ellos tenia, el 
que imposibilitaba su subida á la cúspide 
de dichas montañas, máxime cuando nun
ca han servido a' nación alguna para ador
nar, cimentar, ó construir murallas, alji
bes, templos ó edificio alguno, pues jamas 
se ha visto obra algunalde esta clase fabri
cada con los mencionados monumentos. 
En su consecuencia referiré algunos, cuya 
legitimidad y autenticidad está justificada. 

üna lápida dedicada á Furia Sabina 
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aug'usta mujer del emperador Marco ¿\n-
tonio. P i ó , Felice, Augusto. 

T E X T O L I T E R A L . 

iuriae Sabinae tranquiltuae. 

Esta lápida se encontró sacando los ci
mientos de una casa detras del convento 
de santa Isabel la real. E r a una columna 
redonda de casi dos varas de alto, y sobre 
ella una estatua de la emperatriz de cuello 
arriba de mármol blanco. 
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m?. CAESAR. NI. AVR. PROBO PIO. FE. LIC1. ENVICIO. 

AVG. NVWIINi, M A I E S T A T I . O U E . PIVS. DEVOTVS ORDO. 

MVMICIP1 F L O H E N T I N I ILLSBERRITANI. 

T R A n U C C I O N . 

E l piadoso y adicto cabildo iliberitano 
puso esta memoria al emperador Cesar 
:\larco Aurelio, P i ó , Felice, Augusto. 

Ksta piedra estaba en la parroquia de 
san Nicolás frente del aljibe del Key, sir
viendo de quicio á la casa de un morisco: 
era blanca, cuadrada, de cinco pies de an
cho y largo. 

5.a 

En la calleja frente del aljibe del l \ e j 
habia otra piedra blanca como columna re
donda, de vara de alto y rayada, que de
cía así: 

IL m. mam* 

•MMHÍ iijosudimbi, íuMmárfAm'; © i w / y s m m . 

Esta estaba rayada ó borrada, según 
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parece, en odio <!el emperailo:1 á quien se 
dedicó, porque fué ingrato para los gra
nadinos, como Domiciano y Eliog'ííbalo. 

4.a 

Otra piedra se encontró en la Alhara-
bra junto á la torre de Comares, que de
cía asi: 

mP. COES. Wl. AURELIO. PROBO, PIO, F E L I C I , INVICTO. 

AUG. NUNI. MAYEST. QUE, DEVOTUS. 

ORDO. ILLIBER. DEDICAT. 

TRADUCCION. 

E l leal cuerpo del Ilibcria dedica esta 
memoria á la deidad majestad del empe
rador Cesar Marco Aurelio Probo, Pia
doso, Fel iz , Augusto. 

5.a 

Otra piedra se encontró también en la 
Albambra, que de puro gastada no se pu-
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do leei1, y lo que se entendió es lo si
guiente: 

6 a 

Otra habia sirviendo de pilastra de una 
torre que creo ha de ser la que está junto 
al Cubo de la Alhambra. v decia asi: 

iiWP. CADE. W1. AURELIO. PROBO. PIO. F E L I C I . I N V I C T O . 

AUG. N U M . M A I E S T A T I , QUE DEVOTUS. 

ORDO ILLIBERR. DEOICAT. 

T R A D U C C I O N . 

L a fiel municipalidad de Iliberia dedica 
esta memoria á la deidad y ma jestad del 
emperador César Marco Aurelio Probo, 
Pió , Felice, Augusto. 

Junto de la Cartuja habia una lápida 
que decia así: 

I I A W . V Ü P . II!9N®M. H B i n ® $ . B E í L L O . mU7. 
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T R A D U C C I O N . 

Esta lápida puso esta ciudad al empera
dor Vespasiano, por la toma de Jerusalen. 
Alegría del género humano. 

í)e aquí quiere Pedraza deducir que 
Granada no íué fundación de los judíos, 
porque si hubiera sido, no hubieran hon
rado á Vespasiano con semejante inscrip
ción: pero Pedraza nunca quiso entender 
la situación topográfica de la ciudad. E l 
barrio iliberitano de ella, en donde resi
dían las notabilidades políticas y civiles, el 
poder militar y la riqueza estaba poblado 
de gentiles, quienes aborrecian tanto á los 
cristianos como á los judíos*, así que nada 
les embarazó el barrio granadino, ó los 
hebreos de la villa de los judíos para so
lemnizar el triunfo de Vespasiano^ así co
mo no impediriahoy en Constantinopla la 
celebridad de un triunfo ganado por los 
turcos á los hebreos, el barrio que existe 
en ella de judíos. 
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i ) íS l im©í@K ¥11111. 

Continuación de los monumentos. 

no de los monumentos mas cé
lebres que se contenían dentro 
de los muros de IHberia es el 
templo de la diosa IVata, colo
cado en santa M a r í a de la A l 
lí ambra. Fué esta, según pare

ce, hija de la reina Iliberia y Espero su 
marido. 8u hermosura, gracias y sabidu
ría la hicieron célebre entre los paganos: 
poseia la astrología y la magia, ciencias en 
aquel tiempo muy estimadas. E n su con
secuencia, después que falleció la deifica
ron, colocándola en el catálogo de los dio
ses. Con este motivo, en el área que ocu
pa la parroquia de santa María la erigie
ron un templo, el que elevaron á capitolio 
poniendo en él los ídolos preferentes de sus 
cultos E n las excavaciones que se han he
cho en todo el indicado sitio se han halla
do dos grandes estatuas de cuerpo entero 
de mármol blanco, la una de Apolo y la 

B 
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otra de Venus, heclias por algún cincel ex 
qulsito. También se halló otr a de Mercu
rio, con otras mas pequeñas de sa'tiros: cu
yos ídolos fueron trasladados a' la casa real 
de Castilla, y tal vez se conserven. Pues 
dice don Fernando de Mendoza que los 
gentiles los enterraron desde el tiempo del 
concilio iliberitano. Efectivamente este 
concilio, hablando del mencionado capito
lio, dice en el canon 5 9 estas palabras: 
uQuc ningún cristiano suba al capitolio á 
sacrificar á el ídolo, ó á ver los sacrificios^ 
y el que loiiiciere haga por diez años pe
nitencia,'' Canon 40 «Ouc los fieles no 
reciban lo que se hubiese sacrificado a' los 
ídolos, pena de cinco años de comunión.» 
Ca'non 41 . ( Que los señores no consientan 
á los siervos adorar los ídolos » También 
dice el canon 50 que el cristiano no coma 
con los judíos^ y el ca'non 4 9 ((que los que 
tienen heredades no permitan que los ju
díos bendigan los frutos.» ^ en vista de 
estos testimonios ¿habrá quien dude de la 
existencia de los dos barrios en el mismo 
iride'ntico terreno que hoy tiene esta cin-
.dad de taranada? Solo la pertinacia ó ip;-
norancia podrá no tener evidencia moral 
de la certidumbre de lo expuesto. 
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Otra piedra se encontró en la torre del 
Agua por umbral de una puerta que pa
recía haber sido base de alguna estatua que 
decia así: 

T ^ y ^ Q T . lMl^Tñ0[D)0o 

TRADUCCION, 

Servio IPersio, en inemoria de la honra 
que se le dio en su sexto gobierno, y Sul -
picio postumo, levantaron á su costa esta 
estatua para colocarla en el templo de 
Nata. 

Otras muchas lápidas se han hallado, 
tanto en el Albaicin como en la Alhambra, 
pero mutiladas ó hechas pedazos, pues los 
a'rabes cuantas hubieron a' las manos las 
destrozaban. 

También se sacaron de las excavaciones 
hechas por orden del gobierno, una pieza 
de barro semejante á las lucernas y un 
vaso con signos sacrifícales. Cuatro piezas 
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de metal semejantes á la pauta del dardo. 
Tres cajas chicas encarnadas con distintos 
adornos mujeriles. Una porción de plomo 
de figura de caño. U n jarro chico con va
rias lucernas, todas de barro. Once mone
das, unas de cobre y otras de bronce; las 
diez romanas del alto y bajo imperio. Diez 
porciones de piedra desgajada de una la'-
pida ó columna que trataba de Valerio Ve
geto cónsul florentino iliberitano. IVueve 
pedazos de piedra de columnas, pedestales 
y capiteles con diferentes letras latinas, le
gibles solo la palabra Silvinus. Diez y 
nueve fragmentos de piedra blanca de pies, 
manos y residuos de estatuas y cornisas. 
Un cilindro de piedra de vara y media de 
alto y dos tercias de diámetro con esta 
inscripción en latin: «Memoria dedicada 
por decreto de los decuriones Apublio, 
Manilio, Urbano, hijo de Publio de la 
tribu galeria. Un pedestal de piedra de dos 
cuartas y inedia de grueso con una ins
cripción dedicada á Publio Cornelio. Así 
mismo se sacaron fuera de la Alcazaba los 
monumentos siguientes. 

Una parte ciíindaria ó columna de una 
vara de longitud y tres cuartas de diáme
tro con una inscripción que decia: «Consu-
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lis florentini Illiberílani, decreto decurio • 
nuni; que en castellano se lee: á los con su 
les del florentino iliberitano, por decreto 
de los decuriones. 

Otra piedra blanca de mármol de vara de 
largo y media de grueso con cornisa y es
tas palabras: Basilicae et postibus. A la 
Basílica y posteriores. Otra con esta inscrip
ción: Qulntus Cornelius Quinti fílius: Quin
to Cornelio, hijo de Quinto. Estos monu
mentos que se extrajeron por orden del S r . 
don Carlos I I I entre los años 1754 al 6 5 
están calificados de auténticos por la aca
demia real de París , y otros sabios espa
ñoles y extranjeros como tengo indicados 
en el capítulo primero de esta memoria. 

As í mismo se encontró junto del aljibe 
del Rey que parece fué frontispicio de a l 
gún templo. L o que se lela en él era lo s i 
guiente. 

M pmmm* 
De cuyas pocas letras solo puede inferir

se que hubo un templo en dicho punto, el 
cual tal vez seria el que bendijo san Ceci 
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l io, y donde se celebró el concilio iliberi' 
taño. Este trozo de piedra se halló en la 
casa que llamaban del Tesoro en dicho 
barrio, en cuyo sitio se hallaron también 
varias columnas niagníficas y losas muy 
grandes, que una sirve de pié á la cruz que 
está en la placeta de san Nicolás . Por ma
nera que los gentiles tenian dos templos 
dentro de la cerca, el uno este, que des
pués fué para los fieles la iglesia mayor, y 
el otro en la Alhambra, en lugar de la 
iglesia de santa María: por esta causa dice 
el concilio. uProhibendi nequis christia-
nus, aut gentilis ascendat causa sacrifican-
di ad idolum capitolis.» Ningún cristiano 
ni gentil suba á sacrificar al ídolo al capi
tolio: prueba ostensible de que el capitolio 
estaba en la altura de la Alhambra, por
que si así no hubiera sido, hubiera dicho, 
ninguno baje, y no ninguno suba. 

L a invención de las monedas halladas 
dentro del círculo de la cerca, atesta igual
mente de un modo positivo é innegable la 
certidumbre de mi programa. Según Am
brosio de Morales y otros, el año 1G24 ar
rasando un edificio antiguo, se hallaron en 
la Alcazaba en el barrio iliberitano varias 
monedas de cobre del tiempo de los roma-
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nos y do los godos. Una con la inscripción 
Antonia Augusta, mujer de Druso y ma
dre del emperador Claudio. Otra de cobre 
con una cabeza romana. Otra de plata con 
una cabeza coronada y una letra por un 
lado que decía Pietas^ y en el reverso M . 
Ilerenii, alabando la piedad de Marco He
lenio, patricio romano. Otra grande dora
da y primorosa del emperador Nerón que 
por el anverso tenia su rostro coronado de 
laurel y su nombre, y por el reverso una 
mujer sentada. Este gracioso emperador 
mandaba el año cincuenta y cinco del naci
miento de Jesucristo. L a mujer armada 
significaba la ciudad de i W n a . Otra de la
tón que tenia por el anverso el busto de es
te emperador, y por el reverso dos lance
ros a' eaballo con un letrero que decia: De-
cursas ó carrera. Este juego de caballos en 
el circo era una de las diversiones de lo» 
nobles. Una se encontró de azófar que por 
un lado tenia á Domiciano que imperó el 
año 80 después de Jesucristo, y por el otro 
se veia una figura bumana. Otra» dos se 
hallaron también, una del emperador íSev-
va y otra de Claudio. Todas estas monedas 
estaban enterradas junto al aljibe del Rey 
en lo mas alto del albaicuu donde estuvo 
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realmente y en un principio Iliberia, que 
como municipio libre y exento de la juris
dicción romana, su senado batia moneda 
y la sepultaba en los grandes edificios pa
ra memoria de los fundadores y de los em
peradores que á la sazón reinaban. Refie
re Morales de una moneda de Gundemaro, 
rey godo, que por un lado decía Gunde-
marus Uex, y por el otro Pius Eliberi, 
acuñada el año 6 1 4 . Otra decia Suintila, 
Rex, Pius Eliberi, acuñada el año 625. 
Estas monedas no se acuñaban sino cuan
do los municipios recibían de los reyes al 
gun beneficio ó gracia particular. Prueba 
inequívoca de que Granada para los roma
nos y godos fué ciudad digna de alta con
sideración; y de que habiéndose hallado 
aquí y no en otro punto las dedicaciones 
de las piedras romanas, que por su extraor
dinaria gravedad no era fácil su moviliza • 
cion, y las monedas de romanos y godos 
Iliberia estuvo en el área de esta ciudad y 
no en otra parte. 

Otro de los monumentos antiquísimos 
que se contenian dentro de las referidas 
cercas era la torre Turpiana, cuya cons
trucción la hacian algunos anterior á los 
romanos; mas otros quieren que se edifi-
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case en tiempo de Turpion Antlstitio, el 
cual cuando Julio César \ ¡no á España 
el año 8 5 después de la fundación de l io
rna, con titulo de cuestor le trajo consigo, 
quedándose después de gobernador de la 
Bélica. Esta torre se derribó el año 1588 
como lo dice la la'pida que existe en su lu
gar en la catedral de esta ciudad. E n ella 
se asegura se halló en la parte superior un 
pedazo de toca de IVuestra Señora, y un 
hueso de san Estéban proto mártir, dado 
á sao Cecilio por san Dionisio areopagita 
senador de la república de Aténas. E r a 
arzobispo de esta ciudad don Juan M é n 
dez de Salvatierra. 

E l mismo pensamiento corrobora el 
martirologio romano pues dice así: ^Hoy 
nos ofrece la iglesia el nacimiento de san 
Cecilio, el cual habiendo convertido á la 
fe católica grande multitud de personas 
murió en lliberia con una muerte gloriosa. 
En cuya localidad, destruida lliberia le 
sostituyó Granada. > Esta ruina de que se 
hace mérito en esta lección la ejecutaron 
los romanos, y sobre dichas ruinas edifi
caron los hebreos un pequeño barrio, po
niéndole el mismo nombre que tenia su 
villa ó barrio granadino, que en su idioma 
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fué liiznnrimon, que significa el aleázar 
del Granado 6 de la Granada. E n una pa
labra, Granada la nueva, o como le llama
ron los árabes alcázar cadiina, esto es, for
taleza antigua, y sobre los vestigios de es 
ta población edificaron los árabes otros edi
ficios ó vecindario que llamaron Alcazaba 
cid ó Alcazaba nueva por los años I 0 0 G 

Este respetable documento testimonia 
que Granada ocupa hoy el mismo lugar de 
Iliberia. 

Ultimamente no haciendo historiador 
alguno distinción entre Iliberia y Grana
da de su autoridad pública, legislación, ju 
risdiccion, ciencias, literatura, artes, co
mercio, marina, ejércitos, política, policía 
y estado eclesiástico, debe quedar fuera de 
disputa y sentadocomo axioma, que Gra
nada é Iliberia han sido dos barrios cons-
titüyenles de esta encantadora capital, pa
raíso de la tierra como dice Abentaric, la 
mas célebre entre las ciudades de Andalu
cía en boca de Plinio, ¡a mejor de España 
como escribe Lucio .\3arinco, y la mas 
hermosa de la península, en expresión de 
Ambrosio Galepino. 
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Elimolo]ía del nombre de Granada, 

obre el origen del nombre tle 
;|Granada se ha escrito con mn-
|cba variedad. Unos dicen qne 

porque esta ciudad fué en don
de la primera vez plantaron los 
africanos el árbol de las grana

bas se llamó Granada: otros, que porque 
se asemejaba su construcción á la granada 
a' causa de que antiguamente cada tribu ó 
parroquia ahora, estaba murada, y todas 
ellas dentro de un muro general Otros re
curren á la grana que abundaba aquí mu
cho, y de grana y da se compuso la voz de 
Granada. No ha faltado quien diga que 
se llamó Garnata. Garque significa cueva 
y Nata nombre propio de la hija de don 
«fulian , la famosa Caba , como diciendo 
que Garnata era la cueva de la Caba. Zu~ 
i'ita dice que los que vinieron con T a r i f 
le pusieron ese nombre de una sierra lla
mada así en Damasco. Y en tanta varié-
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dad de pareceres yo digo que los hebreos 
que la fundaron le pondrían un nombre de 
su propio idioma y no de idioma de otra 
nación. A s í pues le nombraron Izna K i 
mon que significa alcázar de las granadas 
ó de los granados. Tampoco los árabes pu
dieron llamarle Granada, porque Granada 
uo es palabra árabe; así que la nombraban 
Hiznarromin que significa el castillo de la 
granada: porque Izna en hebreo y árabe 
significa población ó fortaleza, y romin y 
rimon el granado ó la granada. Los espa
ñoles ó naturales de aquí eran los que de
cían Granada^ pero las demás naciones ex
presaban el concepto ó la idea de la palabra, 
como ya he dicho, en su propio idioma; 
por lo tanto los romanos le llamaban (ira-
nata. Y a he referido que en Granada y en 
casi toda España desde la división de las 
gentes ó descendencia de Noe se han ha
blado muchas lenguas, tanto en tiempo de 
los árabes como en el de los romanos y de-
mas invasores: así lo dice Estrabon, Jo-
sefo y los escritores griegos. E n tiempo de 
Augusto se hablaban nueve lenguas: la es
pañola antigua, la cantábrica, griega, la 
tina, caldea, hebrea, valenciana, catalana, 
Celtibérica, de la que dice Plinio que habia 
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venido á la Andalucía de la Lucítania; y 
en tiempo de los árabes y del rey W a m b a 
eran diez las que poseian los naturales de 
este reino. 

No siendo todos los autores que han tra
tado de esta materia de la opinión mani
festada , objetan contra la antigtíedad de 
Granada, su localidad y demás puntos de 
mis programas, varias dudas y argumen
tos que me es indispensable resolver y 
aclarar. 

Consiguiente á esto digo que Granada 
ó lliberia nunca ha estado en la sierra de 
Elvira. 

Esta sierra que según Mármol, corrom-
pidamente se ha llamado de E lv i ra , pues 
los a'rabes la llamaron Gebel Elveira, que 
quiere decir tierra de poco fruto porque no 
tiene agua, leña ni yerba. Esta sierra que 
le nombran otros sierra de los Infantes, 
porque residieron algún tiempo en Atarfe 
el hijo y nieto del rey don Alonso el sabio, 
era un conjunto de mas de cien lugares 
como refiere don José Antonio Conde en 
su obra titulada Dominación de los árabes 
en España, Dije en un principio que el 
rey Ibero edificó en la sierra de Elv ira 
nna ciudad que llamó Iberia. Esta sin du 
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da en la sucesión de los siglos se fué ex
tendiendo y multiplicándose sus inorado-
res^ por manera que se engrandeció hasta 
tener reyes. Cien pueblos dice Conde en 
su historia obedecian en esta e'poca á Mu-
hamad Ben Alha el Llandani, conocido en
tre ellos por Asomor, oriundo de gente an 
tiĝ aa y valerosa. Esta comarca estaba di
vidida, aunque pequeña, en bandos y fac
ciones: con este motivo dieron en una de 
las revoluciones que con frecuencia tenian, 
el título de rey á Asomor^ en razón á que 
con su grande política supo distinguirse 
entre todos en estas épocas anárquicas, 
pues los pueblos hallaban en él el amparo 
v defensa contra las violencias v robos de 
aquellos ánimos feroces. E n los liitiinos 
dias del reinado de Abdalá, quiso este in
fluido de su ministro ó walí sujetar esta 
tribu amantísima de su independencia. Al 
efecto entro en transacion con Asomor y 
lo hizo alcaide de la ciudad de Alhama. 
Mas como llegase el tiempo de recaudar 
los tributos, un wasir con una banda de 
soldados vino á Elvira á hacer efectiva la 
recaudación: alzáronse los pueblos, y to
mando las armas acometieron á las tropas 
y mataron la mayor parte de ellas. E n se-
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^wida forzaron á Asomor para que los 
acaudillase diciendole que ellos no tenían 
otro defensor. Fortalecieron á Baza, iVl -
buchera Tag'ela y otras fortalezas. De este 
modo se prepararon para resistir al poder 
del orgulloso Abderramar rey de Córdoba 
el que irritado de esta insurrección, y mas 
de la perfidia de Asomor marebó inmedia
tamente contra Elv ira á la cabeza de un 
cuerpo de tropas compuesto de caballería 
e infantería de E c i j a , Kolcuna y Algraf-
dat. Apenas los elviros (adviértase que en 
toda esta relación no se nombran á los i l i -
beritanos ni á los granadinos) tuvieron 
noticia de esta marcha, cuando se oculta
ron en las Guájaras y fragosidades inac
cesibles de la sierra. Ocupo el rey las prin
cipales fortalezas^ y viendo que por ningu
na parte aparecían los rebeldes se fué á 
Jaco. Sabida por estos su retirada, salie
ron ;> continuar sus correrías. Dieron un 
ataque al walí Obcidala, bajo cuyo mando 
había dejado el rey una división para que 
los persig uiese, y le derrotaron completa-
niente. Esta victoria los bizo mas tenaces 
en la guerra. Sjltimamente después de mu-
clias acciones con fortuna varía, Abderra-
<nan los encerró con su caudillo Asomor 
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en la ciudad de Albania: púsoles cerco, 
derribó sus muros, incendió sus puertas Y 
entró en la fortaleza con alfanje en mano, 
á pesar de la borrorosa resistencia de Aso-
mor. Fueron pasados á cucbillo los que 
quedaron vivos, y á Asomor que estaba me 
dio muerto mandó descabezarlo. Este su
ceso fué en el año de Cristo 9 2 3 y 311 
de la egira. Luego dice el señor Conde que 
pasó el rey Abderraman desde Aíhama 
á Granada donde se detuvo porque esta 
ciudad le agradaba sobremanera. S i des
pués de la expedición contra los elviros 
pasó á Granada Abderraman, está pro
bado basta la evidencia que Granada no 
estaba en la sierra E l v i r a , y aun cuan
do se bayan encontrado posteriormente 
en las excavaciones becbas lápidas, me
dallas y cimientos de grandes fortiflea* 
ciones, esto probará que bubo como en 
realidad fue' a s í , una tribu ó una pobla
ción de consideración. Porque á la ver
dad cien pueblos como dice Conde, no es 
sociedad despreciable, aun cuando no es
taban murados. ]\o dice Mármol de todos 
estos monumentos antiquísimos, que hu
biese alguno en donde constase que Gra
nada ó lliberia hubiese estado allí, Solo 
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si asegura qae esta [jraniJe población la 
destruyeron poco á poco los árabes cordo
beses, y que no quedó de ella mas que P i 
nos puente, pues un castillo que había 
junto al rio Cubila lo acabaron de demo
ler los reyes católicos cuando tomaron po
sesión de esta ciudad. 

Aun puede hacerse otra reflexión muy 
obvia y muy convincente en apoyo de la 
verdad de lo dicho. E s común sentir de 
Ma'rmol y de todos los historiadores que san 
Cecilio fué procesado en ilihería , y mar
tirizado en el monte Santo ó llipulitano. 
Siendo esto cierto como lo es, no pudo 
lliberia ó Granada estar en la sierra 
Elvira, porque no es creíble que desde 
ella viniesen al monte Santo á quitarle la 
vida, y anduvieran dos leguas y media pa
ra este acto de justicia, «lamas se ha vcri-
licado en ninguna nación ni en tiempo al
guno, que los reos se hayan ajusticiado á 
dos leguas y media de la capital. E l año se
gundo del imperio de ISeron fué el martirio 
de san Cecilio: los romanos acostumbraban 
á quitar la vida á los reos cuando mas á una 
milla de distancia de las ciudades, como lo 
hicieron con nuestro Señor Jesucristo y 
los ladrones, pues el monte Calvario dis-

6 
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taba poco mas ó menos una milla de Jeru. 
salen: así pues la conducción de san Cecilio 
al monte Santo desde Elvira para quitarle 
la vida, es un absurdo; y lo mismo el aser
to de que Iliberia estuvo allí. 

Ademas, ni en Elvira ni en sus contor
nos se celebró el concilio ilibcritano. Los 
naturales de Pinos jamas han oido de sua 
antepasados semejante especie, ni tienen 
tradición de ello; no así en esta capital, 
que desig nan sus vecinos hasta la casa don
de se reunió este respetable congreso. Di
ce Mendoza que Iliberia fué tomada por 
luengo cerco en razón á la fortaleza de sus 
muros. Elvira nunca ha tenido según to
dos los anticuarios muralla alguna; así 
pues en las irrupciones que hizo Abderra-
man I I I y las que posteriormente hicieron 
los cordobeses y los ejércitos cristianos, 
no se hace mención que tuviesen que batir 
muro alguno. Conde dice que cuando en
traban los enemigos en esta merindad, los 
naturales se escondían en las gua'jaras y 

rutas de la sierra; sin duda porque note-
oian aquellos pueblos defensa alguna Aquí 
en Granada existen aun sus torreones y 
Í Íetiquísimos baluartes. Iliberia fué par
cialmente destruida según se refiere en la 



- 8 3 -

se{}unda lección del breviario de esta santa 
iglesia granadina, y reemplazada su posi
ción con Granada. Nada de esto se dice de 
Elvira por historiador alguno. También 
se menciona de Sliberia que fué reedifica
da y hermoseada por los vándalos-, y tam
poco se hace mérito en la historia de 
esta reedificación verificada el año 4 1 2 
respecto de la tribu elvirana. E n íliberia 
habia un templo dedicado a la diosa Nata, 
y á los cristianos bajo graves penas se les 
vedaba subir á él por el concilio predicho. 
l*ero de que en Elvira haya existido este 
templo ni otro monumento gentílico no hay 
escrito que lo refiera. Los godos recono
cieron siempre en esta ciudad la existencia 
de Iliberia y no en la sierra de Elv ira , y 
aquí fué donde en el sitio del capitolio se 
edificó la Basílica de san Estéban, sita en 
la Alhambra. Ultimamente Elvira jamas 
ha tenido silla episcopal, é Iliberia ó G r a 
nada desde san Cecilio siempre la tuvo. 
E n ninguna parte consta que los compa
ñeros de san Cecilio fuesen martirizados 
en Elvira, y es notorio que sufrieron el 
martirio en Iliberia ó Granada. E n esta 
hubo corte y reyes, y Elvira jamas ha te
nido ni lo uno ni lo otro. LUtiraamente E l -
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vira nunca fué niunicipio ni ciudad conté, 
derada en tiempo de los romanos. Grana
da ó Iliberia siempre lo fué. 

Respuesta á las objeciones sotre esla raaieru, 

¡o faltando autores que pongan 
jla fundación de esta ciudad en 
¡tiempos mas modernos que en 
.¡os demostrados, conviene ha 

| |cer una reseña del modo y épo-
!ca en que ocuparon ó conquis

taron esta capital los fenicios, ademas de 
lo que hasta de presente he manifestado. 

Aunque don Carlos Komey sienta en 
su historia de España que los fenicios ja
mas se empeñaron en señorear soberana 
mente la península, y que siempre se mos
traron vecinos apacibles y generosos, no 
fué así^ pues vinieron con poderosas ar
madas, movidos de la abundancia, apaci-
bilidad y hermosura de la Bética ó Anda-
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lucía, cuya riqueza era conocida en todo 
el mundo, porque ios andaluces surcando 
los mares, occeano y mediterráneo, nave
gaban hasta Jope y Palestina, llevando en 
sus naves las producciones de este pais, 
como era púrpura, lana, lino, cáñamo, es
parto y otras varias y volvian cargadas de 
bálsamos y diferentes mercaderías. Parece 
cierto que edificaron primeramente la ciu
dad de Cádiz, no porque no hubiese habi
do allí antes población, pues Hercules des 
embarcó en dicho punto antes de los fe
nicios, y otras muchas naciones; segun lo 
comprueban los diversos nombres que ha 
tenido esta plaza como son Cádez, Gadir , 
Continusa, Tartesio, Heraclea, Eri l i t ia y 
Aphodrisa; así que lo que hicieron seria 
ampliarla ó reedificarla. 

L a entrada de estos traficantes fué como 
la de todas las naciones marítimas, con do
lo y perfidia. Con pretesto de comercio 
crearon relaciones amistosasé interesadas, 
conquistando las voluntades de los incautos 
granadinos y demás andaluces con espe 
cialidad las de los ricos: estos les dieron 
permiso para establecer algunas colonias y 
facturías, con cuya licencia se adelantaron 
a edificar plazas y fuertes con una política 
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suave, hasta que corriendo el tiempo se hi
cieron dueños de todo, de tal manera, que 
de amigos se trasformaron en soberanos 
despóticos. Apurado el sufrimiento de los 
granadinos y sevillanos al verse regidos 
por un gobierno tan inicuo lomaron las 
armas y destruyeron y arrasaron sus for
talezas y colonias, pasando a' cucbillo á to
dos los fenicios que no pudieron escapar, 
en castigo de su perfidia y felonía. Este 
fué el resultado de la irrupción de los fe
nicios de nuestra península cuya ocupación 
duró unos 40 ó 5 0 años. De sus obras no 
quedan en esta ciudad mas que la torre de 
la Alhambra llamada de los cuatro picos; 
en opinión de algunos el puente de Geníl 
antiguo, torre Bermeja y tal vez la calle 
de los Damasqueros y algunos vestigios ó 
restos de las murallas del Albaicin. Está 
pues demostrado contra Florian de Ocarn-
po y otros historiadores modernos que la 
construcción de Iliberia ó Granada no fué 
en el período de la dominación romana. 
Instan no obstante lo dicho afirmando que 
hasta después de la venida ó muerte de 
nuestro Señor Jesucristo no hubo judíos 
en España, y de consiguiente no pudo ser 
fundada por ellos (¿ranada. Objeción n* 
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dícula hija de terquedad ó de falta de ius-
truccion. He referido el texto de Estra-
bon y otros historiadores coetáneos, los 
cuales aseguran que Granada ó Iliberia 
con la mayor parte de los pueblos de A n 
dalucía fueron edificados por los fenicios; 
y ahora añado que Uases escribió en el s i 
glo X , Juliano en el V I y Mendoza en el 
X V I . Todos tres es notorio fueron escrito
res ilustres y están tenidos por veraces, 
instruidos y literatos, y escribieron lo con
trario de lo que dicen los impugnadores, 
autores mucho mas modernos que ellos. 
Por esta razón, siguiendo las reglas de 
buena crítica, no merecen el crédito que 
aquellos. Ademas, prescindiendo déla opi* 
nion de Matute, que dijo que Granada fué 
fundada por i \ oé en honor de su hija tira
na la que le puso Granada, hay otras mu • 
chas razones por las que con toda certeza 
moral, puede creerse que la fundación de 
Granada fué anterior a' la dominación ro
mana. E s preciso ser fanático por la propia 
opinión, ó ignorar las primeras nociones 
históricas para sentar semejantes teoremas. 
Un ilustre cosmógrafo advierte á los histo
riadores para su instrucción. (Que en las 
historias y geografías de la antigüedad ba« 



jo del nombre de íeolces se eoinpceuden 
también los hebreos ó judíos^ para que en-
tiendan que muehas cosas en que los feni 
ees son celebrados, no lo sean porque «o 
son suyas sino de los judíos . Estrabon di
ce que algunos dividian la Siria á donde 
cae Palestina en celosirios y fenices, con
forme lo cual es necesario que la Judea sea 
parte de Fenicia, porque cae mas cerca de 
esta provincia que de Closiria, y aun dicen 
que judíos y fenicios vivian todos mezcla
dos. Kenlo poeta antiguo hablando de los 
judíos que iban en el ejército de í i e r -
ges, llama á la lengua hebrea fenicia. 8aii 
Agustin afírma que los fenices y hebreos 
no se diferencian en el lenguaje sino es en 
las letras con que escriben. Ilerodoto ha
blando de las naciones que se circuncidan 
nombra a los sirios y fenices, entendien
do bajo de estos apellidos á los hebreos, 
porque como dice Josefo historiador j u 
dío. «De todas las naciones que viven en 
la Palestina solo los judíos se circunci
dan. » Teofrasto llama ley de los tiros á la 
de Moisés , los tiros eran de una ciudad 
principal de los fenicios. De todo lo cual 
se infiere que cuando los autores antiguos 
tratan de la navegación que los fenices y 
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en especial los tiros y sidonios hacian á E s 
paña con estos apellidos entienden también 
los hebreos. 

Todos convienen en que los fenicios que 
vinieron á las Andalucías eran de T i r o , y 
lo escribe Quinto Cursio tratando de los 
hechos de Alejandro Magno. Estrabon 
haciendo la descripción de l a T i r i a y la S i -
donia famosas ciudades de Fenicia, dice 
que tuvieron colonias en Africa y España. 
Lo mismo aseguran Marco Barron, P l i -
nio, Justino y Solino, cuando vinieron los 
fenicios á España bajo las órdenes del ge
neral Tiro . Por otro concepto los fenicios 
ó hebreos siempre han procurado vivir fue
ra de la capital, ó en barrios separados de 
ella. Esto consta de la historia sagrada y 
profana. A Ananias le dijo el Señor . ( \ é 
á la calle que llaman Derecha y busca á 
^aulo en la casa de tluda, es decir, en el 
barrio de los judíos. Igualmente Filón ha
blando de los judíos que estaban en liorna, 
escribe que vivian á la otra parte del T í -
ber. Lo mismo refiere Estrabon de los j u 
díos que vivian en Alejandría. » Quetenian 
señalada para su habitación una parte de 
aquella grande ciudad, y lo mismo suce
dió aquí con Uiberia, que el barrio ( ira-
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nada estaba fuera de los muros de Iliberia. 
Hoy se compone Granada de diferentes bar
rios, teniendo cada uno su distinto nom
bre, y no por eso son distintos pueblos ni 
se ban fundado en un mismo tiempo, y lo 
propio sucede en todos los reinos. i \ s í que 
era y es costumbre de esta nación tener en 
todas las ciudades un barrio determinado 
donde viven juntos. He aquí porque se 
llamó Granada villa de los judíos y porque 
estaba separada de Iliberia aunque próxi
ma á ella. As í mismo se deja entender, el 
porque los obispos simultáneamente se fir
maban obispos de Iliberia y Granada re
sidiendo unas veces en Iliberia y otras en 
Granada, porque tan pastores eran de los 
gentiles, como de los judíos, y de consi
guiente sus funciones ministeriales debian 
extenderse no menos á la casa de Israel, 
que al pueblo de los gentiles: ademas, que 
es muy verosímil que residiesen allí ó con 
ellos mucbos de Iliberia. 

Persisten aun los antípodas de nuestro 
teorema sobre la antigüedad remotísima 
de Iliberia ó Granada diciendo que cuan
do mas podrá creerse que la fundaron los 
judíos que vinieron con INabucodonosor, 
pero no con Hércules Ksto verdadera-
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inen te es un efugio; porque no es verosímil 
que á la fuga del ejército de IVabuco, se 
quedasen aquí tantos judíos. E l año 5 5 9 6 
del mundo segun la cronología de Carrion 
reinó en Kgipto Nabucodonosor, viviendo 
el profeta Daniel, cercóla ciudad de T i r o 
propia de los judíos ó fenicios. Estos que 
constantes en su proyecto de dominar la 
España hablan cultivado extraordinaria
mente sus relaciones con los naturales, ro
garon á los españoles les socorriesen en el 
inminente peligro de su patria: en efecto 
los granadinos y demás andaluces les auxi
liaron contra el déspota, babiendo llegado 
con tanta oportunidad á T iro que obliga
ron al babilonio á levantar el sitio, y mar
char a' Egipto que se le habia revelado. 
Empero balsiendo tranquilizado a este y 
allanado todos los obstáculos de /Ifrica, 
volvió victorioso las armas contra los es
pañoles, resentido del auxilio que hablan 
prestado á los fenicios. Llegó a' Cádiz , hi
zo el mal que pudo, corrió este reino de 
íiranada y toda la Andalucía , haciendo 
robos y presas y dice Josefo historiador 
judío que llegó hasta Toledo y aun mas 
allá; mas que por no perder su reputación 
y la fama desús victorias, viéndose ataca-
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do ferozmente por los españoles andaluces,, 
cargado de despojos se volvió á Babilonia. 
Esta venida la confiesan Pineda, Florian-
do, Mariana y otros. De este hecho se in
fiere con evidencia que cuando vino Nabu-
codonosor ya estaba fundada Granada ó 
lliberia. 

E s muy de extrañar que haya geógrafo 
que asegure que la grande Ilipula de que 
hace mención Tholomeo estuvo donde l l i 
beria ó Granada. Solo el Gerundense ha 
proferido semejante extravagancia, pues 
el común sentir de todos los geógrafos é 
historiadores de esta capital es de que I l i 
pula estuvo inmediata á Granada; empero 
no que fuese la misma Granada. Dos I l í -
pulas refieren Plinio y Tholomeo. Ilípuia 
minor, é Ilipula laus ó magna. E l doctor 
Flores opina que la Ilipula vecina a' llibe
ria era la magna de Tholomeo, en virtud 
de estar el monte que Tholomeo llama Il i-
pulitano próximo á Granada, y porque la 
coloca al norte de las sierras de Granada. 
E n este concepto, me parece que el pueblo 
ilipulitano estuvo en la posición ó terreno 
que hoy ocupa el lugar de Pulianas en 
tiempo de los romanos; en razón á que en 
lo eclesiástico estaba sujeto al obispado de 
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Iliberia ó Gradada , corao lo acredita la 
firma del presbítero ó cura de san Uestitu-
to que asistió y rubricó el concilio iliberi-
tano, diciendo según Flavio Dextro. «S . 
Sleslitutus presbiter llipulee in Hispania.» 
Este lugarcito según dos lápidas enormes 
que se bailaron entre Pulianas y Puliani-
llas, sin duda existió en dicho punto exten
diéndose su jurisdicción basta el monte 
Santo, y comprendiendo también los luga
res de «f un y Calicasas. Decia una de ellas 
lo siguiente. «La colonia patricia de los 
ilipulitcmosj reina y diosa de la provincia 
Turdetanaj gloria en otro tiempo del pue
blo romano, y competidora de Cartago, la 
(¡ue mereció ser honrada de Pompeyo con 
honras extraordinarias, puso de consenti
miento del senado, y dinero público en la 
plaza Archilana en el dia solemne de las 
fiestas (¡uincuastrias est a estatua con su ba
sa dorada, y gasto de noventa libras de pla
ta á Cayo Antistio Turpion natural de la 
colonia de l l ipula , hijo de Cay o ̂  y descen
diente de los antistios antiguos patricios ro
manos, gobernador de E s p a ñ a ulterior, na
cido para el bien público^ porgue habiendo 
defendido su patria fiel y valerosamente, y 
vencido en batalla el ejército de los peños, 
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desbarató a los enemigos^ y los puso en hui
da en el campo de l lhina: cercó nuestra ciu
dad á su costa de muros que estaban por su 
antigüedad caídos y trajo el agua de diver
sas fuentes que recogió y j u n t ó en una. A 
este buen ciudadano y defensor perpetuo, 
amado de la provincia y que tuvo todos los 
cargos honrosos de su república por ser tan 
piadoso y provechoso para todos, para que 
siempre viviese la memoria de hombre tan 
agradable se mandó poner esta estatua en 
honra suya', habiendo tenido el cargo de ella 
en los dos gobiernos de Mario Aymil io , y 
Quinto Servilio, señalados para esto.» L a 
otra piedra contenía lainseripcion siguien
te. aLos naturales moradores recien venidos 
del pago de YundeniOj de Calicatro y de 
Teyutero, juntos con los de. los arrabales, 
hicieron juegos y banquetes d sus vecinos en 
el dia de la fiesta llamada de los Capitales, 
porque asilo detreminó el ilustrisimocabildo 
de la ciudad de l l ipula , cuando se mudó á 
otro sitio la vil la de Pelignos y todos los 
moradores dentro de los muros, hombres y 
mujeres contribuyeron para el gasto, cada 
uno con un sic/o.>» 

Esta Inscripción es particular, porque 
marca las localidades de Illora, J u n , Pe-
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liaros y Calicasas, f declara que cerca de 
estos lugares fué el sitio de lli'puia. He 
omitido el texto literal por cuanto para los 
mas de los lectores es ilegible á causa de 
estar en latin abreviado, y las mas de las 
palabras con las iniciales no mas. 

Estos monumentos nos instruyen de la 
diferencia que habla de colonia á munici
pio, llipula tuvo necesidad de pedir licen
cia al senado romano para hacer esta dedi
cación, por cuanto era colonia, es decir, 
era una sociedad compuesta de ciudadanos 
romanos que con permiso del senado sallan 
para fundar y avecindarse fuera de Roma; 
pero omnímodamente subordinados al im
perio romano; no así lliberia la cual no tu
vo necesidad de impetrar licencia para nin
guna de sus dedicaciones, porque era ciu
dad libre é independiente, empero confe
derada de liorna. Tenia su senado parti
cular y se gobernaba por sí misma y según 
sus leyes privadas. 
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Gonlinúa unto 

a ciudad de llípuia fué destrui
da de resultas de la liga que hi
zo con Pompeyo, el cual como 
ya he dicho fué deshecho en 
Monda, en la horrorosa batalla 
habida entre este v Julio Ce-

sar. Iliberia según Tito Libio, se confede
ró con liorna cuando Scipion vino contra 
Uasdrubal y su ejército cartaginés, en ra
zón á que noticioso de la superioridad de 
su enemigo porque habia alistado de los 
pueblos revelados á Koma en Extremadu
ra y Andalucía cinco mil infantes y cuatro 
mil quinientos caballos, quiso Scipion en
grosar su ejército con mas gente pidiendo 
socorro á Coicas señor de una provincia 
de Andalucía que entonces comprendia 
veinte y ocho pueblos. E n estas circuns
tancias Iliberia unida con Coicas, se ofre
ció con toda su ĝ ente en favor de Scipion. 
Derrotado el ejército cartaginés con su 
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peneral Masilrubal, pasó Scípion á T a r r a 
gona y allí recibió á todos los próceros es
pañoles que habían estado á su devoción; 
y para g ratificar en nombre del pueblo ro
mano tan relevantes servicios hizo muni
cipio á í sranadaó Iliberia, conservándole 
la misma libertad que babia tenido con los 
cartagineses á causa de haber seguido la 
buena suerte de Halmilcar. 

A pesar de que don Francisco Ber-
nmdez de Pedraza sintió bien acerca de la 
legitimidad de las referidas lápidas no han 
faltado autores que lo contradigan, decla
rándolas por supositicias, diciendo que era 
un compuesto de varios pedazos de otras, 
e insertados en ella y que Ilípula no habia 
sido colonia, reina ni diosa de la provincia 
Turdetana; añadiendo otros varios repa
ros congruentes á manifestar que fueron 
inventadas de nuevo. Aun cuando este mo
numento fuese apócrifo, que no lo califico 
por tal en nada enerva la localidad de I l í 
pula en Pulianas ó sus contornos, porque 
siendo cierto, como l o e s , que el monte 
Santo ó Valparaíso se denominó porTho-
lomeo y Plinio llipulitano, es casi eierto 
o del todo cierto que Ilípula de quien el 
wontetomó su nombre, estaba á su falda, 

7 



así como la sierra de Alfacar tiene su nom 
bre del lugar de Alfacar que está eo el ex
tremo de ella, y la sierra de L o j a , la de 
Alhama^ y en una palabra todas las sierras 
bajo de cuyos pies hay pueblos, tienen sus 
nombres Idénticos á los pueblos contiguos 

No hay punto de tierra que no tenga su 
nombre y el nombre su origen, sépase ó ig
nórese. E n Granada: la silla del iVloro, la 
Ciolilla de Cartu ja, Quinta alegre, las Bar
reras, la Antequeruela, eras del Cristo, 
puente Verde, puente Colorado, y otros in
finitos, todos tienen su origen. L o propio 
sucede en los cortijos, huertas y caserías, y 
fuera de aquí se verifica lo mismo en todas 
partes. De consiguiente ninguna falta nos 
hacen las lápidas para hacer ostensible el lo
cal de l l ípula, teniendo á la vista el monte 
Jlipulitano. Sin embargo diré algo contra 
las razones que alegan los antagonistas de la 
legitimidad de las indicadas lápidas. Ha
bilidad por cierto es preciso tener para ha
cer de fragmentos de inscripciones un tex
to v contexto tan bien ordenado como el 

• 

que ofrecen los citados testimonios lapí
deos. IMecesario es tener á la vista un gran
de depósito de piezas para formar tantas 
oraciones gramaticales , cada una con sn 
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eoucepto particular, de tal manera enlaza
das y tejidas, qne formen un raciocinio 
tan exacto, cieganíe, natural y sentencioso 
como el que exhiben las citadas la'pidas. 
Muchas nociones es indispensable supo
ner en un sabio para componer unos dis
cursos como los grabados 6 escritos en los 
precitados monumentos. Las costumbres, 
juegos, geografía, historia, nombres de los 
generales enemigos de l l ípu la , conoci
miento de las notabilidades romanas^ es
pecies son todas que ignoro como de re
tales de inscripciones pudo hacerse seme
jante producción histórica. Tampoco se 
dice por los señores -impugnadores quien 
falsificó ó inventó tales monumentos, ni el 
objeto ó fin de esta ficción en un lugar tan 
miserable como es Pulianas. Beprocha el 
que se llame llípula «colonia, reina y dio
sa de la Turdetana, en razón á que tales 
epítetos no se leen ni se han oido en nin
guna parte » ¿ 1 que particularidad hay en 
esto? Nosotros damos á («ranada mas epí
tetos que ellos, aunque mas morales y c i -
vdes que aquellos. Empero ni de los nues
tros ni de los ilipulitanos hará me'rito nin
gún historiador universal ahora ni en nin
gún tiempo^ por ser cosas nimiamente pe-
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queñas, para servir de objeto á sus narra-
eiones. Cosa muy trivial es impugnar o 
destruir; pero constituir ó edificar es de un 
saber profundo Un muchacho disloca una 
biblioteca, un idiota derriba un palacio y un 
gobernante ignorante ó loco con la pluma 
en la mano desquicia un estado en dos ó 
tres años, y para compaginarlo en todos 
los ramos de la administacion se requie
ren dos ó tres siglos. 

Civilización de Granada paga 

^on Carlos Romey hablando de 
I p a ilustración de los granadinos 
| jy demás andaluces en tiempo 
I d e l gentilismo, en la página 15 

de su historia de Kspaña, se 
' ^ ^ ^ expresa de esta manera. «Los 

turdetanos eran los pueblos mas poderosos 
de la Betica ó Andalucía. Los escritores 
antiguos hablan en términos grandiosos de 
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las leyes, de la poesía, de las riquezas y de 
la civilización de aquel pueblo. Arclepia-
des de Mirteo tuvo una academia en el cen
tro de Andalucía, donde enseñaba las hu
manidades. Estrabon asegura que cono
cían las letras y poseian leyes escritas en 
verso y prosa de mas de seis mil años. L a 
civilización andaluza asciende á 6 0 4 8 
años antes de Cristo; pero es probable que 
no se trataba de años solares como los 
nuestros, sino de seis, cuatro, tres y hasta 
nn mes.» Hasta aquí el texto literal de Ro-
mey en dicha página. Y al folio 5 5 se ex
plica así. «Los fenicios con una civiliza
ción incomparablemente mas adelantada 
que todas las naciones hispánicas trafica
ban comunicando libremente sus costum
bres, artes y hasta su lengua: que los gra
nadinos y andaluces aprendieron de ellos 
á escribir y el alfabeto, llegando á ser es
to un elemento de su civHizacion. No c a 
be duda que el inftujo moral e instructivo 
trascendió á la antigua España. Siendo 
muy de extrañar que la mayor parte de los 
bistoriadores españoles hayan casi olvida
do este período tan trascendental de la an 
tigua España. Pero las raices sociales que 
plantaron los fenicios, brotaron mas tarde 
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aunque doblegadas por la íudolc avasalla 
dora de Cartago y liorna.» 

Suplico al lector que observe si estas dos 
relaciones literales son conciliables; y ve
rá que sondiaraetralmente contradictorias 
Por consiguiente una de las dos es falsa y 
fabulosa. Esto comprueba la rivalidad de 
nuestros vecinos y la poca imparcialidad y 
veracidad con que escriben nuestra histo
ria. Y para que sepan mis lectores y ami
gos que este período de los fenicios de la 
remota España no estíí tan olvidado como 
él dice, que sabiamos escribir y leer cuan
do vinieron, y que no les debemos las rai
ces sociales, daré un poco mas ensanche a' 
la página 13 en donde encomia nuestra 
cultura y civilización. Hice en su prólogo, 
Historia de España , que para la formación 
de ella ha querido beber los materiales en 
sus fuentes originales, cuales son los au
tores griegos y latinos; y yo igualmente 
para convencerle de su inexactitud en el 
punto que rula, me valdré también de los 
autores griegos y latinos como manantia
les primordiales. 

Aunque la Grecia generalmente se ha 
considerado como el emporio de las cien
cias en tiempos remotos, sin embargo £%riS-



— 103 — 

tuteles Kstrabon y otros antiguos escrito
res dan la preferencia á los españoles an -
daluces. Libro tercero de situ orbis.» K s -
tos, dice,éntrelos pueblos de España exce
den en sabiduría á los demás. Tienen uni
versidades en donde se enseñan las cien
cias: conservan en sus archivos los hechos 
niemorables de los antiguos: son poetas, 
gobiérnanse por leyes escritas en verso, 
que hay seis mil años que se hicieron: tam
bién los demás españoles tienen letras, 
aunque no de una misma forma, ni todos 
usan de un lenguaje » Annio, autor veraz 
y erudito se expresa en estos términos. 
«La filosofía y el uso de las letras florecie
ron en Lspaña setecientos años primero 
que en í siecia^'añadiendo por la autori 
Had de Socion, que mil años antes que los 
griegos fueron íilósofos los españoles^ tra
tando de mentirosos á Eforo y otros grie
gos que por orgullo y vanidad dicen lo 
contrario Conviene advertir, que los es
critores griegos llamaban barbaros o cn-
tendian con esta palabra los extranjeros 6 
que no eran naturales de Atenas^ así pues 
bajo de esta voz comprendian todas las 
naciones, hasta los triunfantes romanos 
«om« dice Crisóstomo. Por esta causa san 
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Pablo en sus epístolas haee dos clases de 
los hombres: en la una solo pone á los grie
gos, y en la otra las demás naciones, lia 
mando á estas con la palabra bárbaras . 
8an Agustín en su obra Ciudad de Dios 
cuenta á los españoles entre las naciones 
que florecieron en todas las buenas artes 
en la antigüedad E n ella los iguala á los 
druidas de Francia, á los filósofos de Gre 
cía, á los sacerdotes de Egipto, á los seres 
de la incita, á los caldeos de Asiria y á los 
bracmanes de la ?ndia. 

L u i s Vives comentando esta misma doc
trinase explica de esta manera. «En aque • 
lia tierra, habla de España, antes que se 
abriesen las venas de oro y plata habia po
cas guerras y muchos que se daban al es
tudio de la filosofía. Los pueblos vivian 
quietos y seguros con bellísimas costum
bres. Cada pueblo era gobernado por un 
magistrado anual. E l estado de las repú
blicas se disponia por varones excelentísi
mos en virtud y erudición, ordenando lo 
bueno y justo sin multitud de leyes aun
que habia escritas algunas, especialmente 
en la Andalucía. Casi no habia entre los 
ciudadanos pleitos ni diferencias^ y si al
guna habia era en materia de virtud, sobre 
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la esencia de los dioses y sobre las obras 
de la naturaleza y bueaas costumbres. E s 
tas diferencias las componían los sabios va
rones publicamente el dia de la fiesta, pa
ra que las mujeres se hallasen presentes.» 
Después de estos dias verdaderamente de 
gloria, las minas de España excitaron la 
avaricia de muchas naciones g riegas y asiá
ticas, y las impulsaron á establecerse en es
te reino de Granada y demás pueblos de 
la costa de Andalucía, en donde las minas 
de oro y plata eran muchas y abundantí
simas, contagiando á sus vecinos de sus 
vicios y corrompidas costumbres, dando 
ocasión á robos, muertes y guerras, por 
cuya causa cesó el estudio de la filosofía. 
Empero pasados algunos siglos de estos 
acontecimientos, volvió la España con mas 
energía y conato á cultivar las ciencias, y 
de tal manera lo e jecutaron que las luces de 
su sabiduría atrajeron á esta provincia los 
sabios de Asia y Africa. 

San rierónimo escribiendo á Paulino y 
i eodoreto dice. «Que vinieron á España 
insignes varones: entre ellos cuenta Teo-
doreto á Aorfeo y fué uno de los argonau
tas que acompañaron á Hércules > Estra
do» libro primero de situ orbis refiere. 
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«Que vinieron los dos célebres poetas Ho
mero y Hesiodo: también vino el gran L i 
curgo legislador de Esparta, el que sacó 
de nuestras leyes las tan decantadas que 
dio á sus lacedemonios, como aíit ma Aris
tóteles.» Prosigue Estrabon en el libro ter
cero de su geografía diciendo. «Que igual
mente vinieron Artemidoro, Posidonio, 
Polibio insigne historiador, Lucio poeta, 
Aulo Hircio, Plinio filósofo, Apolonioy 
Asclepiades, que vivió entre los andaluces 
explicando humanidades en la universidad 
de Andalucía, así como lo practicó Serlo-
rio en la universidad de Huesca en Ara
gón.» E n esta reseña apologética hablaré 
de la civilización antigua de Granada y la 
península en honra y gloria de los españo
les que fueron casi los primeros marinos 
del mundo segun los historiadores griegos, 
latinos y españoles mas sabios v críticos. 
Ellos poblaron la Irlanda, Cici l ia , I^ápo 
les, Italia y parte de Asia hasta el Ponto 
Euxino^ y en opinión de algunos á Homa, 
pues Hómulo loque hizo fué acrecentar la 
población. Los pueblos del rio Ebroó Ibe 
ro, los sicanos, moradores de las márgenes 
del rio Sicoro hoy Segre, salieron en co
lonias y se establecieron en dichos puntos 
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iialicia pobló la Irlanda e Inglaterra. E s 
to se verificó en los reinados de Atlante, 
ftalo^ Sícano y S ículo , reyes de España, 
nuicbo antes de la guerra de T r o y a , por 
los años 2 5 2 8 : 2 5 8 2 v 2 5 1 5 de la crea-
cion del mundo. A s í lo asegura Sócrates , 
griego , con estas palabras: «Los iberos 
cercanos al mar Euxino son colonia de los 
iberos que \iven en España. I\1icéforo mo
rador próximo á dicho punto del globo se 
explica así: habita esta nación Ibera en la 
parte interior de Armenia ha'cia el septen
trión y el Ponto Euxino, y sus moradores 
son descendientes de los iberos de España. 
Esta antiquísima nación española se lla
maba así del rio Ebro que los griegos y la
tinos llaman Iberus.» Esto mismo confir
ma Diodoro Sículo en la historia de Cic i -
lia, escrita en griego^ Solino italiano, en 
el libro de las maravillas del mundo: A i l 
lo í ie l io en el libro primero de las notas 
áticas: Leonardo Atino, príncipe de los 
historiadores en la descripción de Italia: 
Virgilio en el se'timo de su eneida: Nonio 
en su historia de España con referencia á 
Kustoquio: Plinio libro tercero, capítulo 
s<!giiodo: Justino libro cuarenta y cuatro: 
l^stefano Visancio libro de Erbibus: S o l í -
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DO in polistore capítulo veinte y seis: Pa-
ralipomenon de España libro primero ca
pítulo de Iberis y san Gerónimo capítulo 
sesenta y seis de Isaías. Añadiré omitiert 
do las citas por la brevedad, á Vasco, Dio
nisio Alejandrino, Prisciano gramático, 
Ambrosio Calepino y otros. 

Aun diré mas con los testimonios de Dio 
doro en el libro sexto, Estrabon en el ter
cero de su geografía y Tito Libio en el 
veinte y uno, y haré ver que los granadi
nos ó turdetanos y demás pueblos de la 
Bética ó Andalucía lejos de haber recibiílo 
de los fenicios los elementos sociales y su 
civilización como asegura Romey, fueron 
al contrario en aquellos remotísimos tiem
pos el emporio de la mas perfecta cultura, 
y el tipo de la industria mas adelantada en 
el comercio, en las bellas artes y en otros 
ramos, como son las costumbres, política, 
policía &c. Ellos en boca de estos cosmó
grafos, eran ingeniosos en beneficiar las 
minas, acrisolar los metales, tejer excelen
tísimas lelas, cecinar las carnes, labrar ar
mas, purificar el fierro, hacer fosos y ca
nales para facilitar la navegación en lo que 
los gaditanos excedian á casi todas las na
ciones, siendo los primeros que pusieron 
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los faros, vulgarmente llamados farolas, en 
ios puertos para guia y socorro de los na
vegantes. Su legislación no era como en 
el día la nuestra que tiene mas de cuatro 
mil quinientas leyes, sino concisa pero 
justa, equitativa y perfectamente adminis
trada, como deseáramos estuviese hoy dia 
la nuestra. Muchas leyes de la época enun
ciada pudiera referir, mas por consultar la 
brevedad solo diré una que habia entre, los 
vaseos ó castellanos. 

Cada año echaban suertes para ver á 
quien le cabia la obligación de labrar los 
campos: después los labradores de aquel 
año repartian con los demás los frutos co
gidos, dando á cada cual su parte, en pro
porción de la familia que sustentaba^ y si 
alguno robaba ó agraviaba al labrador, in
mediatamente le quitaban la vida. D ígan
me los políticos modernos, si en el reparti
miento de los impuestos y contribuciones 
observan hoy esta ley, esta proporción tan 
justa, tan igual y tan razonable Eran muy 
humanos con los extranjeros según atesti 
guan los dichos autores, y les hospedaban 
con tanta cortesía y benignidad, que á por
fía competian sobre quien baria al h u é s 
ped mas honra y mayor regalo. Eran r i -
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gorosisímos en castigar; á los malhechores 
les apedreaban. 5ísta severidad era en ellos 
resultado de sus grandes virtudes cívicas 
y amor á la justicia. N o acaba Estrabon 
de alabar la finura y delicadeza de la poli
cía y cortesía de Cartaya, hoy Tarifa, y 
de la pericia naval de los gaditanos. Nin
gún español bebia vino, por lo que Filarco 
les llamaba hidropate. L a ancianidad era 
venerada. E l traje común era negro, corto 
pero rico: sus mesas sobrias. Todos los 
años salian dos flotas de España para la 
India Oriental, una de ff^isboa y otra de 
Sevilla á la gran feria que se celebraba 
anualmente en la corte de \ ndalucía, Tar-
tesia, hoy Tarifa ó Algeciras. A ella con-
currian los comerciantes de Europa, Asia 
y Africa con las preciosidades que en otras 
tierras se criaban. Esto se verificaba en el 
antiquísimo reinado de Gargoris y Arga-
tonio rey sabio, justo y valeroso como es
cribe Herodoto. ;<Los samios según este 
antiguo historiador, aportaban á las colum
nas de He'rcules y venían á Tartesla, lle
vando consigo el aparato necesario para 
sacrificar á sus dioses. Tartcso en aquel 
siglo era mercado segurísimo y tal que 
volvieron los samios á sus tierras los mas 
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ncos de cuautos griegos conocimos, sacan
do a' Sostrate Loadamante con el cual na
die puede competir. L a décima de todo el 
interés fueron seis talentos» que equivale 
en nuestra moneda á diez y siete mii seis
cientos reales. 

Me parece que he patentizado que la 
eminente civilización de los granadinos y 
demás andaluces en aquellos remotos siglos 
en sus costumbres, usos, artes, lenguas, 
ciencias, comercio, legislación, política y 
pericia militar, no la recibieron de los fe
nicios, cartagineses ni romanos. 

Culto o religión de los íemcios en España, 

o que sí introdujeron estas na
ciones especialmente los feni
cios y cartagineses, fué el inhu
mano culto de sacrificar vícti
mas humanas á los ídolos. 'Tan
to prevaleció esta abominable 

s,,j^rstlcion que las mas de las naciones del 
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mundo inmolaban hombres en sus bolo 
caustos; pero con particularidad las que 
se avecindaron en España, como fueron los 
referidos y ademas los rodios, salaminos, 
lacedemonios, trases, y scitas. A todos es
tos refiere Ensebio Cesariense en una ora
ción retórica que bace en loor del grande 
Constantino^ mas las que señorearon la 
península como los fenicios, griegos y car
tagineses fueron los que especialmente se 
aventajaron en estas brutales oblaciones. 
Estrabon libro tercero de situ orbis, ha
blando de los que vivian en las riveras del 
Duero, dice. uCornen cabrón y le ofrecen 
al dios Marte, á quien también sacrifican 
los cautivos y caballos. A s í mismo hacen 
hecatombas, es decir, de cada cosa inmo
lan ciento, conforme al estilo de los grie
gos, según dice Píndaro.» De todo sacri
fican ciento.» Cien caballos, cien hombres 
Esta carnicera religión estaba mas en 
práctica en levante y mediodía, donde los 
fenicios tuvieron su dominación y religión^ 
y estos fueron los primeros en el uso de 
este rito cruel en España, según Ensebio, 
el que en el libro cuarto de proporcione, 
añade. «Que fué costumbre de ellos en las 
grandes calamidades sacrificar un hijo del 
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rey ó del señor de la ciudad, como lo h i 
cieron con Saturno rey de Fenicia.» De 
estos lo aprendieron los cartagineses, quie
nes lo aumentaron en vez de abolirlos co
mo parece lo ejecutaron los romanos. Por 
esta causa en Cartagena colonia cartagine
sa habia un cerro que llamaban Mercurio, 
Theutate. Tito Libio libro veinte y seis, 
Luis IVonio capítulo sesenta y seis dice. 
«Que donde habia un templo dedicado á 
este dios, y se sacrificaban hombres, como 
significa la palabra Theutate, para solem
nizar mas el sacrificio, solian hacerlo de 
sus pequeños hijos, de los primogénitos 
y de los mas hermosos. E n los peligros de 
poca entidad bastaba sajarse los brazos los 
hombres ú otra parte hasta derramar san
gre.» E n el concilio iliberitano existen dos 
cánones coercitivos de este rito gentílico. 
«Los ñámines dice, que después del bau
tismo sacrificaron á los ídolos porque do
blaron el pecado, siendo homicidas ó aña
diendo la fornicación: es nuestra voluntad 
no se le de la comunión, ni aun en el artí
culo de la muerte.» 

L a península española antes de la era 
cristiana estaba dividida en infinitas razas 
y naciones, y las continuas guerras que en-

S 
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tre sí tenían fué la causa de ser conquista
das por los asiáticos y africanos. Hablan
do Estrabon en el libro cuarto de ella, se 
produce en estos términos. «Si los espa
ñoles se quisieran ayudar unos á otros, no 
dieran ocasión á que los caí tagineses y an 
tes de ellos los tiros, siendo las superiores 
en pujanza, destruyesen la mayor parte de 
sus tierras, ni los celtas que ahora les lla
man celtíberos, ni los berones, ni el corsa
rio Viriato, ni después Sertorio y otros 
muchos hicieran lo mismo por codicia de 
acrecentar sus estados. l l \ pueblo romano 
con deseo de aumentar su potencia , hizo 
guerra muchos años contra cada una de las 
particulares ciudades, venciendo ahora á 
unos y después á los otros, hasta que pa
sados doscientos y mas años los sujeto á 
todos > Hasta aquí el texto de Estrabon. 
Tan antiguas son en España la división, ri
validades y partidos. 

No todas estas naciones ni los hijos del 
pais eran idólatras. Los colonos estableeí-
dos entre ellos sí adoraban sus ídolos res
pectivos. Las provincias Vascongadas, 
Aragón, las Castillas, la Galicia y la Man
cha creian en el único Dios verdadero, ¡f 
en las Andalucías los mas de los naturales 
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observaban el misEno culto aunque tolera
ban a' las colonias sus templos y cultos res
pectivos; sin embargo de que el roce, el 
contacto, el escándalo y la tendencia natu
ral del hombre á la licencia y desenfreno, 
corrompia á muchos y los separaba de la 
verdadera religión, como ahora ha sucedi
do con no pequeña parte de españoles. 
Aquellos divinizando las personas, les 
ofrecían el culto análoft-o a sus virtudes ó 
vicios, y los míseros mortales modernos 
negando la existencia de su Criador con
servador y juez, doblan sus rodillas y hu
millan sus cabezas á las afecciones bestia
les de sus f ís icos, divinizándolas como 
otros tantos dioses. L a soberbia personifi
cada por la moderna sabiduría, hace en es
tos el efecto que en aquellos hacia Jiípiter, 
Marte y Venus. 

Kstrabon conlirmó esta verdad cuando 
dijo que los celtíberos adoraban á un Dios 
«que no tenia nombre." Este Dios sin ape
llido era el que los hebreos, de que estaba 
llena la España , adoraban. Añade en el 
libro tercero de situ orbis. « Algunos 
dicen que los gallegos no tienen Dios.» 
kn efecto los españoles como no tenían s i -
>aulacro8,aras ni templos, les llamaban loa 
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idólatras ateístas ú hombres sin Dios. En 
tiempo de Eforo discípulo de Sócrates, los 
andaluces aun no tenian ídolos, es decir 
3 3 8 años antes de Jesucristo. ¡España! 
¡España! observa que siempre has sido 
privilegiada por el criador de cielos y tier
ra: tu has sido siempre su pueblo, y él tu 
Dios. 

E l templo de Hércules que habia en la 
Andalucía, estaba dedicado al Dios invi
sible por los españoles; así que no tenia ído
lo ni imagen visible de Hércules, ni otro 
dios falso, le llamaban así los orientales, 
porque estaba enterrado en él el grande 
Hércules. E s copia literal de Philotrato 
libro quinto de Vita /Ipolonio, de Silico 
Itarico libro tercero, y de Luis Nonio ca
pítulo noveno. L a consecuencia que se de
duce de lo referido es que nada bueno, ni 
nada útil recibimos de los africanos y asiá
ticos, sino la médula de la maldad, y la 
omnímoda ignorancia de toda noción ver
daderamente exacta, veraz é ilustradora. 
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F U N D A C I O N E S F E N I C I A S . 

Nota de algunos pueblos que los feni
cios fundaron, aumentaron 6 reedificaron, 
según la opinión mas general en Anda
lucía. 

Calpe Cádiz. 
Malaca Málaga. 
M enase ó Menoba. . Nerja. 
Cartella ó Tartesia. Tarifa. 
Abdera Adra. 
Charridemu Cabo de Gata. 
Salambina. . . . . . Salobreña. 
Albuferrata ó U r s i . . Almería. 
Sex. Velez Málaga. 
Suel Fuen Giróla. 
Lisipo. . Marbella. 
Essoca, Motril. 
Surel. . . . . . . . Castril de Ferro. 
Relon Conil . 
Sayadin, , Medinasidonia. 
Acci Guadix. 
W H o m i n i Granada en ára^ 

be. 
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_ „ . i Granada en he-
Izna K i i n o n , . . j 

í Granada en la-
Inranata j ^n 

. . . n A. i Granada meta-Miiniciino Horentino. { r , . . 
1 | lorieamente. 
. ( E n idioma esna-

(«ranada { „ i r 

l ü i b e r r i s , I l íberis , Liberis, Eliberis, 
Elibcria ó Granada. 

Los cosmógrafos Gerardo y Mercátor, 
dicen que estas poblaciones fueron cons
truidas por los fenicios, y hasta Mojácar 
y Vera. Lo propio asegura Estrabon, Coe 
ta neo de Augusto César^ Plinio que flo
reció el año 112 de «lesueristo^ Pompo-
nio ¡Hela, español, natural de Algeciras ó 
Melgria, ciudad que ya no existe. Gerun-
dense, libro primero. Annanio, S í cu lo , li
bro primero de Ueb. Hisp. Ma'rmol, Ma
rieta y Bermudez. Dice un ilustre escritor 

3ue en las historias y geografías antiguas 
ebe entenderse con el nombre de fenicios 

á los hebreos. 
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Primera y segunda cerca de Granada ó Uibena 

uchas cercas dice Mármol ha 
iteoidoesta capital. Comunmen
te nombran los arqueólogos tres. 
Empero Mármol refiere que 

jademas de estas circunvalacio
nes generales que en su centro 

comprendía todo el vecindario de lliberia, 
cada alcazaba ó barrio tenia en su circui
to un muro que lo dividía de los demás. 
Este aserto parece que lo confirman los in
numerables vestigios que se ven en el V1-
baicin, ya al pié de la torre de san Cristó
bal, ya un poco antes de entrar por la 
puerta l\ueva á la plaza Larga, y ya en 
otros varios puntos. L a variedad que se 
nota en la fábrica de las murallas y torres 
que aun subsisten indica también la do
minación de las diferentes naciones que 
han pisado este suelo. E l lienzo de muro 
que corre desde la puerta de Elvira basta la 
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puerta Nueva, sin duda es obra que perte 
nece á una época, pues los cubos, las tor
res, sus masas, longitud, latitud y sus al
menas dan testimonio de ello. L a que cor
re desde la hermita de san Cecil io, hasta 
el peso de la arina es otra, porque así lo 
manifiesta su construcción de piedra gran
de y tierra: tienen menos longitud y me
nos latitud que las anteriores, y no tienen 
semicírculos E l trozo que hay delante de 
san Miguel, donde estaba la torre del Acei
tuno es un agramazon de tierra y chinar-
ro sin cal^ no tiene torreones mas que uno 
ó dos, ni hay vestigios de que los hayan 
tenido. L a s de la Alhambra todas son de 
barro y chinarro muy altas, casi un duplo 
que las del Albaicin; sus torres están mas 
próximas, y su espesor es mayor que el de 
todas las del Albaicin, pues en todas han 
vivido familias, y aun viven, menos en las 
que arruinaron los franceses. No tienen 
mucho cimiento, puestas mas están mo 
dernamente calzadas. Algunas tenían y 
tienen piezas y embovedados de rosca de 
ladrillo, como el cuerpo de guardia que 
hoy existe, y el antiguo que estaba sobre 
los siete suelos. Yo conocí la puerta de 
fierro que tenia, y las dos torres, que aun 
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se ven los restos desde la alameda. Había 
un salón entre las dos torres, de treinta va
ras de largo, que custodiaban en ella las ar
mas que se reeojieron por los cristianos á 
los moros poco después de su entrada. Una 
torre hay antiquísima, que algunos auto
res la hacen fenicia ó anterior, que se com
pone de cal, tierra, chinarro, madera y es
parto, llamada de los Cuatro picos, por 
que efectivamente los tiene. Todos los an-
tiquarios son de opinión que la primera y 
segunda cerca son anteriores á los árabes 
y romanos. Arrianodice que la primera es 
obra de los fenicios que vinieron con O s i -
ris, padre de He'rculcs su abuelo. Esta la 
destruyeron en parte los romanos, pues 
que los vándalos las repararon el año 4 1 2 , 
hermoseando y enriqueciendo á la vez á 
IHberia ó barrio iliberitano^ mas habién
dose dividido este cuerpo de invasores, 
quedaron en esta capital los silingos, 
quienes la poseyeron trece años, pasándo
se el año 4 2 7 á Africa, dejando aquí al
gunos vocablos de su lengua, como son ca
cara, azafrán, gosque y emplasto. L a pri-
'nftra cerca principiaba desde la puerta 
?U?V.a Íunto ^ castillo Iznarromin, que 
"^idia la alcazaba del Albaicin y corria 
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á la plaza de Vivalvolud, que es en donde 
está el monasterio de monjas Tomasas. 
Desde esta plaza bajaba á san Juan de los 
Ueyes, junto á cuya torre se ve un torreón 
cilio: torciendo por el camino hacia el po
niente, tomaba la vuelta al norte por cer
ca de san J o s é , donde habia una torre no 
bay mucho tiempo, de piedra y yeso, y se
guía por detras de san José' hasta el pos
tigo de san Miguel el bajo. Este es el pri
mitivo muro árabe de Granada ó lliberia; 
comprendiacuatro parroquias, san Miguel, 
san José san Picolas y san Juan de los 
lleyes. E n esta cerca se erigió por el pre
sidente que era de la Chancillería de esta 
ciudad, don Francisco Cascajares, el año 
1752 la hermita de la plaza Larga, que 
hoy está sirviendo de Principal 6 cuerpo 
de guardia, y á su espalda hay otra capí 
Hita que la antiquísima tradición de esta 
ciudad ha canonizado de cárcel ó calabozo 
de san Cecilio y sus once compañeros. Te
nia esta muralla ciento treinta pies de. cir
cuito, cuarenta codos de «Ito y cinco pie* 
de ancho. También hay en esta puerta 
Nueva, mirando á la plaza larga, una la 
pida de mármol blanco que dice así^ «E8' 
ta pfa%a, y este matadero y carnicerin, y 
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labadero de este /Slbaiein^ se hizo de ha 
ZLa (licencia) de su Magest. y de orden de 
los ilustrisimos scíwres de su eonsejOj sien-
do corregidor uno de ellos de esta ciudad y 
general de la costa el muy ilustre señor 
Arévalo de Zuazo comendador de Santiago, 
y el muy ilustre señor Tello González de 
Jyuilar. Año de ¡ 3 7 6 :' S i el lienzo de 
muralla donde está dicha hermita de san 
Cecilio, fabricado como hemos dicho de 
barro y piedra, es del tiempo de los he
breos fenicios, el otro qne principia en la 
misma puerta l\ueva y llega hasta la puerta 
de Elvira y torreón donde está la hermita 
de san Juan de Dios, es sin duda anterior 
a los fenicios, pues su fábrica es muy dis
tinta de la mencionada, como puede recono
cerlo cualquier curioso desde el cerro de 
san Cristóbal ó torre de la misma iglesia, 
el que está intacto á pesar de tantas centu-
fas como han pasado desde su edificación. 

Oentro de esta cerca había una casa que 
% se llama la Lona, y tiene á la entrada 
j11» san Miguel^ se llamaba en tiempo de 
'os árabes casa del Gallo de Viento. E n 
e¡ pontificado del señor arzobispo de esta 
CJU(lad don Martin de Ascargota era pala
cio de recreo de dicho señor: se llamó del 
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Galio porque ei moro Betif Aben Habuz 
que quedó por gobernador de esta ciudad de 
orden de T a i if, labró en dicha placeta un 
palacio que comprendía la citada casa de 
lona. 

S E G U N D A C E R C A . 

Después de esta primera cerca y antes 
de los vándalos, tuvo esta ciudad otra ma
cho mas extensa pues comprendía el ám
bito de nueve parroquias mas, á saber: san 
Pedro, santa A n a , san G i l , la Catedral, 
Santiago, san Andrés , santa María, santa 
Escolástica y la Encarnación. Comenzaba 
la ampliación de esta muralla en el barrio 
de san Miguel el bajo: allí se unia con la 
anterior cerca de la plaza de Bibalbonot, 
bajaba á la puerta de Guadix que venia a 
estar frente de la victoria, pasaba por de
lante de san Pedro, seguia hasta una torre 
que habia delante de santa Catalina, seña
lada con un clavo de almagra por un gran 
creciente de Darro que llegó allí con sus 
aguas poco después de la toma de Alhama 
y haciendo los moros su alarde en el cam
po de los mártires. Habia una torre junto 
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á ia casa de la moneda, y desde ella hasta 
el arranque que hoy se ye de un arco, ha-
bia UQ puente, y por aquí subía el muro á 
la torre de la Vela, y abrazando la parro
quia de santa María, descendía á la calle 
deGomeres á unirse con torres Bermejas, 
las que edificaron los gentiles para espiar 
y observar los movimientos del barrio ó vi
lla de los judíos, llamado como llevo dicho 
Granada: corría desde este punto hasta 
la puerta del Sol: es de advertir que ni 
aquí ni en ninguna parte donde había bar
rio de judíos ó hebreos jamas estuvo mu
rado. De la puerta del Sol bajaba al cuarto 
real de santo Domingo á unirse á la puer
ta IVibataubín siguiendo á enlazarse con la 
puerta de Vivarrambla y puerta de Klvira, 
daodo vuelta por la compañía de Jesús , 
Boquerón de Darro, puerta de san G e r ó 
nimo y Bibalmazan. Desde la de Elvira 
subía a' la Alcazaba uniéndose por la puer
ta Monáica ó Mosaica á ponerse en con
tacto con la primera cerca y puerta de Bí -
balbonut. Tuvo Granada un ensanche con 
ŝta cerca cuatro veces mayor que la pri 

mera. 
Hemos tocado rápidamente la historia 

"elo8 monumentos y acontecimientos poli-
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ticos granadinos en la época del gentilismo 
comprensiva de 1 1 7 4 años hasta la in 
cursion de los vándalos y godos. Uesta 
hablar de los sucesos religiosos que son los 
que han hecho aun mas célebre esta igle
sia apostólica en los anales de la historia 
eclesiástica. L a conversión de esta ilustre 
ciudad y su reioo, de la creencia idolatri-
ca al catolicismo ó única verdadera reli
gión; la venida del apóstol Santiago á es
ta ciudad, la de san Cecilio, la celebración 
del concilio iliberitano, con otros aconteci
mientos ocurridos todos en el citado pe
ríodo de 1174 años, y en la misma loca
lidad que hoy ocupa esta ínclita capital, 
son hechos tan grandiosos que han consig
nado la memoria de esta nobilísima ciu 
dad en los fastos históricos del cristianis
mo. Dentro de la primera y segunda cerca 
descrita hasta ahora, y en tiempo en que 
Granada era pagana, se verificaron lases-
cenas que sucintamente voy á referir, las 
que han ocupado las plumas en muchas 
páginas de infinitos y sapientísimos histo 
riadores. 
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ProDadacion del cnsliamsnio en Granada. 

o solamente es célebre l i ípula 
ó el lugar de Pulianas por la 
invención de dichas lapidas, y 
construcción de la torre T u r -
piana por el (gobernador T u r -
pion Antistitio, natural de Ilí-

pnla, sita en dicho pueblo, sino también 
poi- haber tenido la dicha de que Santiago 
lahuuiasecon su mansión, predicación y 
milagros. E s opinión nimiamente autori
zada que Santiago desembarcó cuando vi
no á España en Almería ó Cabo de Ciata, 
llamado antiguamente monte Caridemo, y 
«lúe desde allí pasó á Accitana ó Guadix, 
población de romanos, donde se detuvo 
•ouy poco tiempo, prosiguiendo su marcha 
hasta la ciudad de Ilípula junto de Grana 
«a ó lliberia. E n dicha ciudad de Ilípula 
moi'ó el apóstol cuarenta dias con sus dis 
c,Pulos Cecilio, Tesifon y otros. Habia en 
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ella una gran sinagoga de judíos, donde 
el santo predicó y disputó sobre la verdad 
de la religión del hijo de Dios. As í lo ase
gura el moro Hasis, Aulo Halo, Juliano 
y otros. 

!\o solo iluminó esta brillante lumbrera 
la república granadina entonces para pros
cribir la estupida idolatría, sino que lo ve
rificaron también algunos de los doce dis
cípulos que trajo en su compañía; empero 
entre ellos los que mas cultivaron esta tierra 
erial fueron Cecilio y Tesifon, llamado el 
primero Abenatar, ambos hermanos y na
turales déla Arabia menor, ftfació Cecilio 
sordo y mudo y Tesifon ciego; y habiendo 
sido curados por Jesucristo después de los 
diez leprosos referidos en los evangelios, 
en agradecimiento siguieron al Señor , el 
que encargó su instrucción á Santiago, asi 
que fueron los primeros discípulos de este 
santo y sus secretarios igualmente como 
asegura De\tro en su cronicón. Dice este 
historiador al año cincuenta y cuatro 
de dicho cronicón que entró en Granada 
predicando en Iliberia y todo su distrito; 
mostrándose maravilloso, instruyendo en 
la fe y temor de Dios los pueblos que le 
encomendaron con las villas y lugares & 
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su jurisdicción"y las que tenian su asiento 
en las riberas de los dos hermosos rios 
Oauro y <ienil. desidia con mas frecuen
cia en el barrio de los judíos , hacia el rio 
de Geni!; lo que prueba que esta ciudad 
siempre ha estado dividida como tenjjo di
cho en dos barrios granadino é iliberitano. 
Habia en dicho barrio una sinagoga muy 
célebre donde el santo predicaba y argüia, 
acudiendo desde allí íí las demás poblacio
nes circunvecinas sembrando la semilla 
del evangelio. Poseyó el don de lenguas, 
el de profecía, el de milagros y el de cien
cia, ¡•arece que estando en esta ciudad tra
to de celebrar un concilio de los dos que 
anualmente debian celebrarse con arreglo 
á lo dispuesto por los apóstoles según re
fiere san Clemente papa y el concilio cuar
to de Toledo, ;í imitación del que se habia 
celebrado en «lerusalen sobre la circunci
sión el año 20 después de la pasión del 
Señor, en razón á ser Granada en aquel 
tiempo ciudad populosa y libre de la juris
dicción romana según se expresa el papa 
Gregorio V i l e n una carta escrita ai rey 
don Alfonso de Castilla. Con este motivo 
v i n i e r o n a' esta ciudad Indalesio obispo de 
Almería, Eufrasio obispo de Andújar , Se-

9 
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gando obispo de Avila , Tesifou obispo de 
Berja, Torcuato obispo de í i u a d l x , é His-
cio obispo de Carteya. Los magistrados 
de la ciudad al ver estod advenedizos que 
predicaban una doctrina que prohibía no 
solo los pecados y delitos que subvierten el 
orden público, sino también los pensa
mientos, palabras y deseos que tienden á 
violar el amor debido á Dios y á nuestros 
semejantes, se amotinaron y trataron de 
quitarles la vida ó al menos á la cabeza y 
maestro de todos que era san Cecilio, pues 
la vida licenciosa y desenfrenada en que 
estaban avezados por la idolatría, no era 
conciliable con la austeridad de la vida 
cristiana. E n efecto prendieron á Cecilio, 
Sertentrio y Patricio y los sentenciaron á 
ser quemados vivos, lo que se verificó el 
primero de febrero, año segundo del im 
perio de IVeron y 5 8 de Cristo, en el 
monte Hipulitano llamado hoy monte San
to por esta causa y antes Valparaíso. Así 
mismo fueron quemados san Hiscio, Tesi 
fon, Turi lo , Panuncio, Maronio, Cetulio, 
Maximino, I.uparlo y Mesilon en los dos 
meses siguientes marzo y abril de orden 
del gobernador. Oc todos ellos hace con-
memoracion la iglesia católica, asi como If 
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bace de otros diez y siete millones de hé
roes que sellaron coa sus muertes sufridas 
entre horrorosos tormentos, la certeza de 
la religión católica que profesaban. ¿Don
de está la secta ó falsa religión para que 
la creamos que lleve por estandarte un gua
rismo igual de víctimas espontáneamente 
ofrecidas en prueba de su creencia, en 
Asia, Africa y Europa de ambos sexos y 
de diversos rangos ,̂ edades, hutnoraciones 
y profesiones? jAh! demagogos miserables 
prestan su fe é hincan sus rodillas ante 
sistemas religiosos inventados por hom
bres iguales á ellos en condición, corrup
ción e ignorancia. 

Concilio i l i k i i a n o , 

¡tro de los acontecimientos ocur
ridos en los siglos del paganis
mo, y que hará eterna la me
moria de esta ciudad de G r a 
nada, es la celebración del con
cilio iliberitano verificado en la 

«asa del Tesoro, próximo á la casa de la 
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fábrica de la lona. Don Fernamlo de Men-
doza hombre eruditísimo, é historiador tle 
Iliberia ó («ranada, hablando de este con
cilio, se expresa en estos términos. Fué 
Uiberia ciudad muy noble, asi por la anti
güedad de su lundacion, que es de las mas 
anticuas de líspana, de quien Hinio y To-
lomeo hacen honrada memoria, como por 
la antigüedad de la fe y religión cristiana, 
que recibió mucho antes que otras de este 
reino^ porque á san (iecilio lo recibieron 
con tanto gusto, y oyeron su doctrina con 
tanta atención y celo que holgó poner en 
ella su cátedra principal, y tomarla como 
por cabeza y seminario de aquella provin 
cia: de manera que viene á ser la iglesia 
iliberitana fundada, instituida y enseñada 
por potestad y órden de san Pedro, y por 
san Cecilio su primer obispo, iglesia san
ta apostólica, que así llama la antigüedad 
á las que los apóstoles y sus discípulos 
fundaron y las honraron 5 de suerte que 
cuando se ofrecia alguna duda ó en mate
ria de fe ó de tradicciones eclesiásticas, el 
juicio que solian hacer era acudir á lo 
que tenían y guardaban esas iglesias, pa 
reciéndolesy con mucha razón, que loque 
sus obispos habian recibido de los aposto-
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les, los apóstoles de Cristo, y ('risto tle 
Dios, lo tendrían mas en la memoria y ha
brían procurado guardarlo siempre y eje
cutarlo mejor.» Hasta aquí Mendoza. 

No se duda hoy que este concilio se ce
lebró en esta ciudad de Granada^ y no en 
llíberi de los Pirineos: lo quenotienemas 
fundamento que haberlo soñado así el gre-
rundense, 5 0 0 años antes de que se cele
brase el concilio. Se habia ya destruido 
aquella ciudad pues en tiempo de Plinio, 
y aun antes no quedaba mas de dicha ciu-
tlad que un pequeño vestigio. Empero, da
do que en el siglo I V existiese dicha ciu 
Had á la falda de los Pirineos, donde la 
suponen los antiguos no puede reducirse 
allí el concilio. L a razón es porque se enu-
meraria entre los concilios galicanos, y nc 
españoles, pues la localidad de l l íberi es
taba a' la parte de allá de los Pirineos, de 
consiguiente en territoriode la ( i a l i a .Los 
concilios que han repartido por naciones 
la colección de los que cada una de ellas 
ha tenido, siempre ha colocado en los de 
Kspaña al iliberitano. Ademas, que nin-
{í«no de los obispos que asistieron fué de 
la Gal ia , antes por el contrario todos es
pañoles, y aun estos ningano hubo de la 
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parte de allá del Ehro, casi lodos fueron 
andaluces. Celebróse este concilio de or
den y por disposición de la silla apostólica, 
cuyos legados asistieron á él. Estos fue
ron, según un historiador Feliz obispo de 
Guadix, y Sabino obispo metropolitano 
de Sevilla. L a opinión de don ¡%icola!* 
Antonio Flores y otros célebres escrito
res críticos, aseguran que se Tcrificó el 
concilio el año 5 0 0 ó 3 0 l , siendo el pri
mero de España; por lo que ocupa el pri
mer lugar en todas las historias genera 
les de concilios, antiguas y modernas, en 
razón á que fué un año antes que los fie
ros emperadores Dioclesiano y Maximia-
no publicasen los edictos para despedazar 
á los cristianos, y extinguir la religión Ca-
tól ica, y los edictos se publicaron el año 
5 0 1 . Esta persecución es la que los his 
toríadores llaman décima, pues las nueve 
anteriores las ejecutaron N e r ó n , Domicia-
no, T r a j a n o , Marco Aurelio, Severo, 
Maximino, Decio, Valeriano, y Aurelia-
no. E n efecto el concilio se celebró, puede 
decirse principiada la persecución; aun
que sin estar publicada. F u é el primer 
concilio en el que se escribieron los cáno
nes, de aquí es que en el catálogo de ellos 
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ge pone el primero después del de los 
apóstoles; pues aunque anteriormente di
cen hubo otros, no constan; porque no se 
escribía como lo asegura san Isidoro, y 
Flavio Dextro, por las continuas persecu
ciones de los gentiles, y su espionaje so 
bre estas conspiraciones no permitía re
poso al alto clero para ello; mas de una 
vez sucedió que al principio, el medio, ó 
al fin de él los prendieron y martirizaron. 
Sin embargo esta iglesia católica y apos
tólica granadina no temia á los referidos 
monstruos Dioclesiano y Maximiano, ni á 
su inhumano ministro Publio Daciano, 
para celebrar dicho concilio á pueria abier
ta; bien que muchos de ellos por este he
cho perecieron a manos de estos tigres: 
fueron sus cánones ochenta y uno. Mu
chos de los concilios posteriores han con
firmado algunos de ellos teniéndolos en 
grande veneración. Inocencio primero ha-
hla en pro de algunos, que á los padres del 
concilio Fracfordiense Ies parecieron du-
p08. E l concilio primero de i%rlc8 tomó de 
si siete cánones: el Niceno general CUJCO: 
el Sardicense uno: el Toledano once, ce
lebrado en el reinado de W a m b a el año 
" 'O5 cita el canon veinte y nueve: di 
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Sucssionense, celebrado en 8 5 5 , cita el 
setenta .y cinco: el Unormaciense cita el 
quinto iliberitano: el Mongustino recibe 
el quinto, y sesenta y tres en tiempo de su 
arzobispo Haba, y en tiempo de su arzo
bispo Arnulfo, año de Jesucristo 888 
admite el trece, como también lo alaba v 
recibe el concilio coloniense. Ultimamente 
la mayor parte de ellos están canonizados 
por Graciano en su decreto por el ponti'ü-
ce Adriano primero, el que copia entre los 
suyos al cincuenta y dos y el setenta y 
cinco. A s í que la santa iglesia universal 
en todo tiempo ha venerado el concilio ili
beritano. Se congregaron en dicho conci
lio nacional diez y nueve obispos, y trein
ta y seis presbíteros, todos hombres llenos 
de virtud y sabiduría^ de ellos muchos pa
decieron después grandes persecuciones, y 
algunos el martirio^ sus nombres son los 
siguientes. Feliz obispo de í i a a d i x ; Osio 
de Córdoba^ Sabino de Sevilla^ Camerino 
de Ma'rtos; Sinagio de Rraga^ Pardo de 
Montesa hoy la guardia reino de Jaén; 
Canto ni o Ursi hoy Almería ú Orce-, Va
lerio de Zaragoza; Melancio de Toledo; 
Decencio de León; Suceso de Eliocra, hoy 
Loica; Patricio de Málaga, este murió en 
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Iliberia dejjollado^ Sccundino de Cazlona, 
hoy cortijada junto de Linares^ Liberiode 
Mérida en Kstremadura^ Flavio de Grana
da; Vicente de Osonoba en Portugal; Y a -
nuario de Salaria, hoy Sabiote; en Baeza 
Quinciano de Evora, y Euti(]niano de Baza. 

Los trabajos apostólicos de estos ilus
tres varones para difundir las luces del 
Evangelio, y arruinar el fantasma del gro
sero error de los mortales sobre la multi
plicidad de dioses, reclaman que haga una 
reseña de la vida de algunos de ellos. 

Sea uno de ellos san Elavio, obispo dé-
elino de esta hermosa ciudad de Iliberia 
ó (iranada. Este grande hombre, unos lo 
hacen español y otros griego, pero sea lo 
que quiera él fué cónsul romano el año 
271: obtuvo el consulado en las vidas de 
los tres emperadores Claudio, Quintilo y 
Valerio Aureliano. E l año 2 9 0 fué nom
brado obispo de esta ciudad por el pueblo 
y confirmado por el pontífice que era en
tonces. S u autoridad, su virtud y ciencia 
pudo tanto en el espíritu público de esta 
ciudad que los que ya eran cristianos se 
|>erteccionaron y robustecieron en la fe, y 
*os que perseveraban en el culto idohí-
""ÍCO se apartaron de él y enterraron sus 
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ídolos. También lo hizo ilustre el heroico 
ralor de dejarse prender por orden de 
Maximiano por no entregar la biblia, co
mo igualmente prendieron por la misma 
causa á las vírgenes Agape, Chionia e Ire
ne. A l fin murió mártir san Flavio en An-
tioquía , por mandato de Dioclesiano el 
dia siete de mayo. 

FNada tengo que decir del grande Osio 
obispo de Córdoba, por ser notoria su san
tidad y sabiduría, y que se singularizó en 
los concilios generales Niceno y Sardicen-
se. E s falso que claudicó en los últimos 
años de su ancianidad, mezclándose en la 
herejía de Arrio. San Atanasio en su ora
ción primera contra los arrianos escrita 
treinta y seis años después de la celebra
ción del concilio i^lceno, verificado en 
5 2 5 encomia y alaba al grande Osio, co
mo uno de Sos varones mas beneme'ritos de 
la religión católica. L a calumnia de su fin 
violento y miserable á los ojos de Grego
rio Bético se atribuye comunmente á la 
malicia de Marcelino y Faustino presbíte
ros de la secta luciferiana, que en un libro 
que ofrecieron al emperador Teodosio en 
defensa de dicha secta y sus secuaces, im
putaron á Osio el fin desgraciado que no 
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tovo, y á í iregorio el triunfo que no alcan
zó de hombre tan justo. E s cierta la con
tienda que hubo entre Osio y san Grego
rio obispo de esta ciudad, sobre la comuni
cación ó incomunicación con los fieles ar
repentidos que habian caldo en la herejía 
de Arrio, Opinó Gregorio lliberitano ne 
cativamente, siguiendo el dictamen de L u 
cífero Calaritano, oponiéndose en esta par
te al mejor sentir de la iglesia y del sumo 
pontífice su cabeza, no queriendo comuni
car ni que ningún católico comunicase con 
el que una ve% habia caido en dicha here
jía^ y habiéndose opuesto á este sentir el 
grande Osio, tomaron sus rivales ocasión 
tle esta disputa para injuriar la fama de 
Osio. Este rigorismo de Gregorio iBético 
no ha sido suficiente causa para que no se 
coloque en el catálogo de los santos como 
no lo fué la divergencia de pensar de san 
^edro y san Pablo sobre el disimulo ó to
lerancia de la circuncisión. Murió el gran
de Osio el año 3 6 0 . De san Gregorio ó de 
nuestro obispo hace graode elogio sau G c -
«óniino. 

Sabino obispo de Sevilla, celosísimo de-
^nsor de la religión asistió á un concilio 
Aledaño nacional. Padeció después del 
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('oncHio iliberitano gl andes tormentos poí
no entregar los lihros sagrados ^ mas 
por líltiino Constancio ( Joro le puso en 
libertad. 

Camerino obispo de Tneci hoy Mártos, 
metropolitano de Sevilla fué hombre ilus
tre; asistió á varios concilios generales y 
nacionales, lili año 5 1 5 asistió á uno cele
brado en Toledo. También asistió al uni
versal de Tal is en Narbona de Francia en 
donde fué obispo. Ultimamente padeció ti 
martirio en Cerdeña por conservar los li
bros revelados el año 5 2 4 . L o propio Ifc 
aconteció á Sinagrio. 

Melando natural de Inglaterra estuvo 
en Francia , después en Atenas. Vino a 
Fspaña, fué obispo de Toledo y acabado» 
el concilio iliberitano fué preso y atonnen 
tado por no entregar la escritura sagrada. 
Sa l ió de la prisión el año 5 0 5 y por dis
posición de san Estéban volvió á lUnna 
donde murió santamente el año 5 1 0 , y 
fué puesto en el catálogo de los santos, V 
como tal hace de él memoria el martirolo
gio romano. 

Decencio obispo de León convirtió con 
su elocuencia á san Marcelo, natural de 
Cierez de b Frontera y doce hijos que to-
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tíos fueron mártires de los mas insignes 
que Kspaña celebra. 

San Patricio obispo (le Málaga, fué de
gollado en esta ciudad y celebra su fiesta 
la iglesia c! diez y seis de marzo. 

Finalmente Yanuario obispo de la colo
nia romana salariense fué cónsul con 
Marco Aurelio, y después obispo en Sa-
biote, ciudad a' dos leguas de Baeza; fué 
mártir con otros tres en Heraclea boy Cü-
braltari Ktiquiano obispo de Baza, ciudad 
antigua de este reino de Granada, tuvo 
«lignídad episcopal desde la primitiva igle
sia sufragánea de Toledo, basta la entra
da de l«s Mulismes, y aun muebo tiempo 
después. No se sabe mas de él sino que fir
mo el úitimo en el concilio iliberitano, y 
de consiguiente era el mas moderno en con
sagración, que era el título que en aquel 
tiempo constituia la mayor antigüedad. 

Ŝ os presbíteros que suscribieron en d¡-
<'1ÍO concilio, fueron Bestituto presbítero 
d<' Slípula, natal de Osuna, bermano de 
los niños ma'i lireá tlusto y Pastor el que 
alebró un concilio en Toledo el año 511 s 
^urió vn Milán el año 5 5 4 , y fué puesto 
eft el numero de los santos. 

Mauro presbítero de lliturgi, que esta-



ba entre l^artagena y Segura, la cual tiict 
l'ito Libio , destruyó Scipion 

LampoDiano presbítero de Karula hor 
Marche na, Barbato presbítero de Aduigi 
hoy Albania, felicísimo de Aseva ó Tcva 
cerca de Osuna: este asistió como procura
dor del obispo de Elepla. León de Accini-
pe junto el rio Guadiana, Liberal ó Libe
rato de Lorca. Yanuario de Lauro hoy 
Lir ia en Valencia. Otro ^ anuario de Bar
ba. Victorino de Affabro hov Cabra. T i -
lo de Vino parece que hoy es Vilchez en 
el reino de «faen. Eucario presbítero del 
municipio, no se sabe de cual, pues según 
Plinio solo en la Andalucía había diez y 
ocho municipios. Silsano de Segalbino 6 
Salobreña. Víctor de lltia ó Monte Ma
yor. Yanuario de Urci , León de Gemela 
ó Mártos. Turrino de Castilona ó Cazlo-
na, Cazorla. Luxunio de Drona ó Braoa, 
ciudad antigua de la Bética: este murió 
mártir en Cerdeña. Emérito de Baria ó 
Vera junto á Almería . Lumancio de Se 
lia ciudad antigua de la Bética. Clemen
cia no de Ossigi hoy Mengíbar. Eutiquio 
de Cartagena. Juliano de Córdoba com
pañero del grande Osio. Yuvenco de Sa
lamanca hombre insigne en letras y virtud 
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según san ü e r ó n i m o , el papa Gelasio y 
otros. Vicente de Zaragoza asistió con su 
obispo san Valerio de arcediano suyo. 
Crispido y Fel iz . Todos estos Teinte y 
ocho presbíteros se sabe que asistieron al 
referido Concilio granadino. S in duda es
taban soñando los que dijeron que este 
coticilio se habia tenido en la Iliberia de 
Cataluña hoy Colibre. Con sola la obser
vación de que todos ó casi lodos los obis
pos y presbíteros fueron andaluces ó cer
canos a i a Hética4 basta para desechar co
mo falsa semejante conjetura. 

Me aquí el clero español de la tercera 
centuria del cristianismo. Gigantes soste
nidos por el Omnipotente para humillar la 
soberbia del antiguo dragón, y todos ios 
prosélitos de sus máximas y doctriaas. E l 
reptil Bioclesiano, ieniéndose por Dios 
quiso batir y destruir el alcázar de la igle
sia católica en este siglo sangriento^ para 
eslo inventó su fiereza, después de derribar 
ios templos y quemar los libros sagrados, 
los azotes de cuerdas, nervios de toro, va 
r<>s nudosas y zarzas: los escorpiones, qre 
eran unos fierros de acero con puntas plo
madas, que eran correas con bolas de pío-
»uo en los extremos^ uñas de fierro agudí-
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simas para herir y arar las carnes^ peines 
de fierro, con los que j)einaban y raían hasta 
los huesos^ eeuleos que era un caballete de 
madera con ruedas, con los cabos para es
tirar y descoyuntar los huesos^ el toro de 
metal ardiendo, para quemar á los confe 
sores cristianos lentamente^ ollas de acei
te, plomo derretido, resina, sartenes, par
rillas, lechos para abrasarlos con agudos 
dolores, túnicas de pez para todo el cuer
po, capacetes ardiendo para las cabezas, 
hornos, caleras, zapatos de fierro hecho 
ascua, cruces &c. Todos estos instrumen
tos inventó este hijo de Luzbel con sus sa
télites para aniquilar hasta el nombre de 
religión cristana. 

Este cuadro horroroso presentó en estos 
dias el poho de Dioclesiano, Maximino, 
y sus ministros, para aterrar al mundo 
cristiano. ¿Y que resultado tuvo? Que el 
hijo del Eterno Jesús fundador de la igle
sia católica comunicó á sus prelados y sbií-
ditos un valor extraordinario e inaudito 
que en las casas, en las plazas, en las ca
lles, en los tormentos, y en los calabozos 
no se oian mas que el canto de los salmo8 
é himnos, la predicación de la doctrina d^ 
crucificado, y las alabanzas al Dios único 
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de los laortaies Llegó esta proclamación 
de la religión á tai extremo que hartos de 
derramar sangre ios referidos monstruos, 
y viéndose vencidos á causa de que los 
pueblos enteros enviaban emisarios para 
decirle á los emperadores que todos eran 
cristianos, que Dioclesiano mandó edificar 
un suntuoso edificio en liorna que llama
ron las Thermas de Dioclesiano, en don
de llegó á reunir hasta ciento y cuarenta 
mil cristianos, que á manera de presida
rios trabajaban en ellas del modo mas in
humano. As í pues el clero español, los he'-
roes del concilio granadino y todo el pue
blo de la península dió á los siglos un tes
timonio eterno de su constancia y firmeza 
en la fe católica especialmente los zarago
zanos, quienes por haber sido innumera
bles los que despreciaron sus vidas en con
firmación de la veracidad de la religión 
católica, están en el catálogo de los santos 
con el epígrafe «de los innumerables már
tires de Zaragoza.»» 
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Impelió de los godos en Granada, 

e concluido la historia topogra-
jfica y político religiosa de l l i -

^beria ó Granada en los siglos 
[del gentilismo. Hesta hablar de 
¡la grande época de los árabes, 
en donde los acontecimientos 

fueron mas numerosos, y sus monumen -
tos destruidos, las tradicciones y vestigio» 
existentes prestan materiales copiosos pa
ra darle á esta memoria la extensión que 
reclama e n todos los órdenes civiles. E m 
pero antes diré alguna cosa d é l o s tiempos 
del vandalismo y godismo, período e s c a s í 
simo de materiales históricos granadinos-

Habiendo muerto el gran Teodosio el 
afio 5 9 6 dejó su imperio dividido entre 



«¡iis cíos hiios Arcadio v Honorio Arca-
dio el mayor teoia el imperio de Oriente 
V Honorio el de Occidente, el que com
prendía el reino de Granada. Este impe
rio colosal vaticinado por el profeta Da
niel en la descifración que hizo á Nabuco-
donosor del sneño de la estatua, habia lle
gado á la cumbre del poder y grandeza; 
era pues necesario que descendiese á su fin 
como todas las cosas humanas, (aj Todas 
las cosas con el tiempo se envejecen, se 
deshacen ó consumen, y se entregan al ol
vido. Los edificios se desploman, las su
cesiones se acaban, los reinos e imperios 
se disminuyen y aniquilan Esto le suce
dió al imperio romano , y esto le suce
derá a' los sesenta y «ios estados que tiene 
hoy la Europa y á los ciento doce que tie
ne el mundo. E n cincuenta añps pierden 
las naciones aquella pujanza impouente y 
respetable que han adquirido en trescien
tos. Arcadio con veinte años y Honorio 
con diez quedaron bajo la tutoría de un tal 
Hufino y Stilicon. Estos ambiciosos go-

(a) Omnia tempore senescunt, tabescunt, oblivio-
ne traduntur, dice Ovidio. 
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bernadores en vez de procurar el bien «le 
los imperios y guardar fidelidad a' los me
nores, solo pensaron en llevar á cabo sus 
depravados designios para alzarse cada 
cual con su imperio. A l efecto intrlg-ó l i n -
fino con los vándalos y godos para que iu 
vadieran e! imperio, y en esta revolución 
matar á Arcadio y poner a' un hijo suyo 
en él , empero esta traición fué descubierta 
y Arcadio le cortó la cabeza y la puso en 
la ciudad de Constautinopla. Stilicon mas 
sagaz que Rufino se manejó con cautela, 
y concertándose con sus connacionales los 
vándalos, godos, alanos y demás naciones 
septentrionales facilitó la entrada por Ita
lia. Ocupaban los primeros la ¡•omerania 
y Mclburga, Polonia, Husia y Dalmacia, 
en donde hay unos montes que se llama
ban vandálicos Los godos tenían su asien
to en la 8candia sobre la Sermacia. Lo» 
alanos moraban junto á los de Dacia, y 
tomaban el nombre de un rio de Scitia, y 
los suevos habitaban en la provincia do 
Sucvia confinante con la íMorue»a. Venían 
estas diferentes naciones en aquel tiempo 
medio salvajes, trayendo cada cual á la 
cabeza su jefe ó rey. Los vándalos á Gun-
derico: los alanos á Atacis y los suevos a 
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Hennenerico. E l mímero He combatientes 
ascendía según la upinion de algunos á 
mas de un millón E l año 401 entraron 
estas fieras y se esparramaron por la Ita 
lia, Francia , España y Portugal. Los 
vándalos, alanos y suevos se adelantaron 
á los godos y entraron en Francia el año 
412; mas como supiesen la venida de los 
godos victoriosos de Italia se enls aron en 
Fspaña casi abandonada de los imperiales. 
Los vándalos ocuparon la Andalucía, ha
biéndole inuriado el nombre de Bética que 
tenia en Vandalucia, que después quitada 
la V se llamó Andaluzia, y posteriormen
te Andalucía. Estos con los silin^os se 
dividieron en dos cuerpos, el uno se pose
sionó de esta capital y demás de la Anda-
lueía, y el otro con los suevos tiranizaron 
la provincia de iaaücia que en aquel tiem
po era la quinta parte de España, pues 
coinprendia parte de Portugal, parte de 
las Asturias y una gran porción de terre
no de Castilla la vieja: y los alanos pobla
ron la Lusitania y Toledo; trece años es
tuvieron en esta ciudad de Sliberia los van-
dalos, quienes como ya he dicho repara 
ron, hermosearon y enriquecievon la ciu
dad, poniéndola en un estado de expíen^ 
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dor y grandeza^ mas el año 4 2 7 abando 
oando la Andalucía se pasaron con su rey 
Gunderico al Africa en número de ochen
ta mil hombres cardados de cuantas precio
sidades y riquezas habia en estos reinos: 
no obstante que su corte la pusieron en 
Sevilla^ como quedaron en esta capital do
minando los silingos, Rcquilla rey de (ia' 
licia les quitó la provincia, y los sujetó 
á los suevos, quienes reinando en Portu
gal coa los vándalos, como he indicado, 
tenian sos cortes en Lugo y Braga. Todo 
esto duré hasta que vinieron los (iodos, 
que asociándose a' los españoles lanzaron 
á estos bandoleros. Se dice que fundaron 
en la Andalucía un lugar que se llama 8uc-
lo, y antiguamente Chipiona. 

Llegó el año 4 1 2 y según Diago entró 
Ataúlfo rey g-odo en Barcelona por muerte 
de su antecesor Alarico. Fue' el primer rey 
que hubo en Kspaña después de la muer 
te de A vides sucedida el año 2 8 5 Í ) de la 
creación del mundo, en el que acontció la 
cata'strofe de la seca de veinte y siete años: 
por manera, que resulta haber estado la L» 
paña sin rey y dividida en aristocracias ó de
mocracias i 5 5 7 años; causa porque ha si 
do hollada, eonmnstada, ocupada, y tira-
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üizada por Africa, Asía y Europa tanta» 
veces. E n razón á que la masa peninsular 
aunca ha estado unida bajo de una sola 
cabeza, 6 un único gobierno, ora simple 
ora compuesto; siendo ocasión continua es
ta división en los supremos poderes, de 
guerras horrorosas éntrennos y otros rei
nos, pues en la antigüedad refiere la histo
ria que hubo una batalla entre los extre
meños y andaluces, que después de haber 
tendidos en el campo ochenta mil cadáveres, 
una nube de rayos y centellas dividió ambos 
ejércitos. Ksto mismo decia Estrabon de 
España, hablando de las conquistas de los 
cartagineses y romanos, como llevo dicho. 
Es verdad que aun cuando la península ha 
sido regida desde los reyes católicos por 
un único poder dirigente; no han faltado 
guerras civiles, irrupciones y otras varias 
revueltas; mas no han sido tan frecuentes 
ni tan devastadoras comoenta antigüedad. 
iVo hago mérito del reinado de los godos, 
porque estos fueron tan conquistadores 
como los árabes y demás naciones ante
riores. 

Los godos oriundos de la Ootia después 
que con un furor inhumano aá-nlaivin el 
amperio de los cesares y todas las provin-
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clas, entraron en Francia y España. Ha-
bian tomado en tiempo de Alaricoa Roma, 
que Ataúlfo acabó de arrasar. E n tiempo 
de Valeriano y í ia l ieno la íirrecia, ¡Vlace-
donia, Ponto y Asia. E n tiempo de Clau 
dio estuvieron quince años en el Ilírico: 
quemaron á Valente i^ésar: incendiaron á 
Constantinopla: destruyeron en tiempo de 
Honorio la tingría Austria y Esclavonia: 
y por último, después de haber dejado en 
todas partes memoria de su bestialidad, in
vadieron nuestro suelo fundando su impe 
rio que duró tres siglos iPocos monumen
tos pudieron dejar los godos en tan corto 
tiempo, con especialidad en esta ciudad que 
entonces no era corte^ sin embargo diré lo 
que he podido indagar. í)e las monedas ten
go hecho mérito. E l puente de Sainos Sánen
te, que según tradición de sus vecinos fué 
obra de los godos. E n tiempo de san Oren-
cio, obispo de Iliberia, por los años 481 
estaba bien afligida esta capital con la per
secución de la herejía de Arrio, de que 
los reyes godos eran protectores, y estuvo 
revuelta con el cisma hasta el año 
que era obispo Pisino, en el que con mo
tivo de haber cesado, sin duda por dispo-
cision de liundemaro, la ciudad labró va-
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rías monedas de oro en obsequio al rey, 
apellidándole piadoso para eon (arañada. 
Kn la illhambra sí se conserva una memo
ria del obispo de Uranada Estéfano, con
signada en una lápida que está en la pa
red de la iglesia de santa María por la par
te de afuera mirando al mediodía, donde 
la mandó poner fray Pedro González de 
Mendoza. Tiene de ancho cerca de dos 
tercias, y de alto poco menos de media va
ra. En ella se refiere la erección de tres 
templos dedicados á la Santísima T r i n i 
dad, en tiempo del indicado obispo Esté
fano granadino, en el barrio ó localidad 
que hoy ocupa la fortaleza llamada enton
ces l\atívola, del templo de la diosa N a 
ta: dice la inscripción lo siguiente. 

ín Noye, D . V I MSI X P l . eomacrá-
ta est eclesúe. S C T . Stefani pr imi . mar-
tiris. Y . /V. locum. ¡Vatívola. A. S C O . 
Paulo dceitnno Ponfc Ex. ! ) C X V . Item, 
conseeratn est eclesía. S C T . Y m n i . mar-
tiris Te:::::: l íem consecrata est. eclesia. 
M í . Firenti. mariiris. Fnlentini. A 
* C 0 Ul l io lo . Aecttano Ponfe. X I K a l 
fehr.an c:: : G L . ! ) V/. Reccaredi regs 
Rr* m X X X 1 [ Hec SCA. ir ía, taber-
nula, in Gloriam. Trinibot: : : f w . opera-
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rio*, vernevolos. et. sumptu. propio. Los 
tres templos inserilos en esta lápida son 
el de san Esteban, san Vicente y san Juan: 
se edificaron en distintas épocas, habien
do invertido el orden de tiempo en su ins
cripción, pues el primero que se consagro 
fué el de san Juan ma'rtir, año de Jesu 
cristo 5 7 7 , noveno del reinado de Leovi-
gildo décimo rey de los godos; aparece bor
rado de proposito en la piedra por haber 
sido arriano. íí\ seg-undo se dedicó á san 
Vicente ma'rtir de Valencia, el mismo día 
que se celebra su fiesta que fué el veinte j 
dos de enero de la era, 652 de Cristo, 
5 9 4 del oclavo rey católico Uecaredo, el 
hijo de Leovigildo. Este templo fué con
sagrado por san Lilolio obispo de (iuadix. 
E l de san Estéban por san i>abIo obispo 
también de esta ciudad. E l templo de san 
Juan ma'rtir no declara la piedra quien lo 
consagró. Todos tres se edificaron por un 
caballero natural de Granada, llamado 
Gudila ó Gudilano, hombre poderoso y 
piadosísimo. 
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Católogo de los .obispos de Ilibería ó G r a 
nada desde saw Cecilio su primer obispo 
año 52 del ñadmiento de nuestro Señor 
Jesucristo^ hasta el año de ií¡ 14 *m (fue 
tomó posesión de esta silla el ¿lustrisimo 
señor don Blas Joaquín ¿ífaaré% de Pal-
ma, día 26 de febrero de 18 íS-

1 San Cecilio. 
2 San Mesiton. 
5 Leuvei'indeo. 
4 Ameanto. 
O Juan I . 
6 Valerio I . 
' Cornelio. 
B Ascanio I . 
9 Turilo. 

10 Tito I . 
H Feliz I . 
^2 Vincencio I . 
»3 Tito I I . 
*4 Juliano I . 

15 Opiato I . 
16 Lujurio 
17 liestitulo. 
18 Pedro i , 
19 Augústulo 
2 0 Antonio 1. 
21 Antonio IX. 
2 2 O a r i o L 
2 5 Marturio. 
24 («refj'orio I . 
2 5 Isidoro. 
2 6 Dario I I . 
2 7 Carino. 
2 8 Esteban I . 
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2 9 Caro. 
5 0 L ino . 
51 Juan I I 
52 Euticbiano. 
3 5 Clemente. 
5 4 Paulo 
5 5 Marcelino. 
3(i Victorino. 
57 Pedro I I . 
5 8 Fiavio 1. 
5 0 Honasterio. 
40 San Grego 

rio I I . 
41 Juliano I I . 
V I Opiato I I . 
4 5 Pedro I I I . 
i 4 Zoilo 
4 5 «luán I I I . 
36 Valerio I I . 
4 7 Lucidio, 

«luán I V . 
«luán V , 

50 Viso. 
51 «luán V I . 
5 2 «luán V i l . 
5 5 Sereno. 

Mando. 
Respeto 

4 8 
4 9 

54 
5 5 

56 Oruncio. 
5 7 Caritonio. 
5 8 Pedro I V . 
5 9 Vincencio I I . 
60 Honorio, 
61 Canonio. 
0 2 Esteban I I . 
0 5 Pedro V . 
64 Fado. 
6 5 Pisino. 
8 6 Tieiz H , 
67 Eterio I 
6 8 Antonio I I I . 
69 Eterio I I . 
7 0 Alá 
71 Antonio I V . 
72 Arjibadonio. 
7 5 Argeiniro. 
74 Bapirio. 
75 «luán 
7 6 Ceterio 
77 Tractenuiudo. 
76 Dadilano. 
7 9 Abdicano. 
8 0 üalduigio. 
61 Egilano. 
8 2 Daniel. 
8 5 Gervasio l -
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84 Toriblo. 
85 A gil a no. 
86 í icbaldo 
87 Sentilaoo. 
88 IWrldio. 
89 Samuel l , 
90 r.ervasio I I . 
91 Uecaredo. 
92 Manüano. 
95 feenajonio 
94 Samuel I I 
95 fi)antaieon. 
96 Gundaforio. 
97 Pimcio . 
98 Gapio. 
99 SIe<pmundo 

100 Pedro V I 
101 (ionzalo í. 
102 Gonzalo 11 
105 Juan I X . 
104 Diego I . 
105 Hernando. 
106 Fernando I . 
*07 Antonio V. 
108 Francisco I . 
109 l»edro V i l . 
110 i^dro V I H 

111 
112 
115 
1 1 4 
1 1 5 
116 
1 1 7 

na 
119 
1 2 0 
121 
122 
125 
124 

1 2 6 
1 2 7 

Gaspar I . 
Fernando I I . 
^edro l \ . 
Juan X.. 
Pedro \ , 
I'earo A i . 
Felipe I 
Garccrán I . ' : 
Agust ín I . 
Miguel I . 
Farnando I I I . 
Martin I . 
Antonio V I . 
«losé I . 
Diego I. 
Francisco 11. 
Alonso 1. 
Martin I I . 

129 Francisco I I í. 
1 5 0 Felipe I I . 
151 Onesimo I . 
1 5 2 Pedro I I . 
1 5 5 Antonio V i l 
154 Basilio i 
1 5 5 .Juan \ I . 
1 5 6 Blas I . 
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Códiet P.mUiancns?.. íncipiunt nomina de 
f'unciGi uin Ehheritante sudis. 

4 G é c l l í i 
2 Lci iLfi indi . 
3 A mea ni i . 
4 A sea ni. 
o «f uliani. 
6 Agastull 
7 Marturi. 
8 <irrc(>orii. 
9 Petri. 

Í 0 Fabiani 
11 Ilonasteri 
12 Opta tí 
15 Petri. 
14 Zovli. 

•i 
i 6 Joan ni». 
16 V a l c i ü . 
17 Lusidi i . 
i U Juannis 
19 Item tloannis. 
2 0 \ i t i . 
21 «foannis. 
2 2 Item «f oannis. 
2 5 Man ti 

2 4 llespecti. 
2 5 Caiitoni. 
2(> Pctri. 
2 7 Vicccntn 
2jjl Ilonorii 
2 9 Stefani. 
SO Batmii. 
^1 Bissini. 
5 2 Fclicis . 
«^5 l ler i i . 
5 4 Agani. 
5 5 Antonii. 
5 6 Argibadonü. 
5 7 Argemirl 
5 8 Bapiiie, 
5 9 Joannis. 
4 0 C c t e r l 
41 Trectemuodi. 
4 2 Dadiíanis. 
4 5 Adicani. 
4 4 Bahluigii. 
4 5 Egilanis. 
4 6 Danielis. 



47 (iervasii. 
48 Turibii . 
49 Agüanis. 
50 Gebuldi. 
51 Hintilanis. 
52 Samuelis» 
55 Gcr^asii. 
54 ileccarcdi. 

5 5 Manüani». 
5 0 Scmajonis. 
57 Nifiidi. 
ó l l Samuelis. 
5 0 Pantaleonis. 
0 0 tiundafori. 
(51 IMrricii. 
6 2 Gapii. 

Catálogo de los obispos de Granada, según 
le estampó su arzobispo í ) . F r , Pedro 
(¡onzalcz de Mendoza. 

! 
2 
5 
4 
5 
6 
7 

a 
9 

10 
11 
12 
15 

S . Cecilio año de. 
Lcubisindo 
A meando. . . . . 
Ascanio 

5 8 
7 7 . 
8 2 , 

124 , 
Juliano 1 7 4 . 
A ug ústulo 2 4 5 . 
Maitinio 2 9 9 . 
Isidoro 5 2 1 . 
Pedro 5 2 4 . 
Flavio 5 2 8 , 
San Gregorio. . . . . . . 558 . 
Uonasterio 5 6 0 . 
Optato 5 6 1 . 
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14 
15 
I G 
17 
ia 
19 
2 0 

Q Q 

2 4 
2 5 
2 6 
2 7 
2 8 
2 9 
5 0 
51 

3 5 
5 4 
5 5 
5 6 
57 

sa 
5 9 
4 0 
41 

Pedro 
Zoilo . . 
«luán . 
Valerio. . 
Lnsidio. 
•luán . . 
Juan. . . 
Viso. . . 
Juan. . . 
Juan. . 
Sereno. . 
Mancio. 
Hespeto 
Oruncio. 
Ojoncio 
l^edro . . 

.Honorio. . 
Canonio, . 
Esteban. . 
Bado . . 
Bisino. . 
Fel iz . . . 
Beterio. . 
Ala , . . . 
Antonio. 
Argibado. 
Bapario, 
Juan . . 

5G7 
571. 
574. . 
576 
577 
585. 
587, 
5^0. 

598 
415 . 
428, 
442 
455 
470 
4 9 2 

555. 
568. 
575-
597. 
622.. 
658. 
654 
(Í76. 
685. 
687. 
690. 
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42 Centurio 
45 Eleuteiio 7 0 » . 
44 Triteñiundo 714. 
45 Oadilano 7 4 4 . 
46 Atlicano 7 5 9 . 
47 Baldígió . 7 8 1 . 
48 Exilano 7 8 5 . 
49 Daniel 7 8 8 . 
50 Gericasio 8 0 5 . 
51 Toribio ^24 . 
52 Aguilaro 8 2 9 . 
55 Gebaldo • • 8 o 9 . 
54 Sentilano 8^* 
55 Samuel 8 7 9 . 
56 Gervasio 8 8 7 . 
57 Hecaredo 8 8 8 . 
58 Maxilano 894 . 
59 Senagonio 
60 ^iflidio . . . . • • 9 0 4 . 
61 Samuel. 
62 í>antaleon. ^ 8 . 
65 Gundaforio ' « t , 
64 Pirricio ^ * 
65 Gapio 9 8 0 
66 D. F r . Hernando de T a -

lavera 15()7-

11 
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E x t ó t o de las vidas de los obispos y noticia de los sucesos 
que han ocurrido en. esia capital en sus períodos. 

,e propuesto los catálogos de los 
obispos de Iliherin ó Granada 
|desde la fundación de la cris
tiandad en ella, por lo que se 
observa que es coetánea á la de 
í l oma, Toledo y Sevilla, úni

cas cuya serie de obispos se entroncan 
en los mismos apóstoles. Lo he verificado 
así en razón á la consideración que se de
be a uno y otro código. E l eminiense es 
recomendable por su antigüedad, pues se 
formó en el siglo X y existe en la biblio
teca del escorial, y el del señor ilustrísinio 
don Pedro González de Mendoza obispo 
granadino es digno de toda estimación por 
la crítica, sabiduría y madurez con que le 
formó dicho señor. S in embargo notando 
alguna discordancia entre ellos en los nom
bres, número y cronología, me ha parecido 
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conveniente exponer á mi? lectores otro 
que alcance basta el año pasado de 
procurando seguir hasta cierto punto la 
relación de los enunciados episcopolios. 

1." Teniendo ya hecha una reseña de 
la vida y martirio de nuestro apóstol 
san Cecilio, solamente tengo que advertir 
que este ilustre varón y sus siete compañe
ros vinieron á esta misión enviados por los 
santos apóstoles san Pedio y san i^ablo, 
después de haberles ordenado de obispos. 
Aserción que siento contra un escritor que 
por falta de crítica ó de instrucción eo es
te punto dice lo contrario, 

Este hecho que acabo de narrar está jus
tificado de una manera indudable. E s co
piosísimo el número de documentos que 
apoyan su veracidad: no los referiré todos 
pues la concisión de «na memoria no exi
ge tanta ampliación. Aseguran el mencio
nado hecho el breviario muzárabe y todos 
los antiguos de las iglesias de Kspaña, co» 
tno son el de Toledo, Evorense ó Evora, 
Sevilla, Av i la , Córdoba, Granada, i » i i r -
gos y otras capitales j confirmándolo el mar
tirologio antiquísimo de llosveido, cele
brado como tal por Adon Vienense, el ro
cano antiguo, el de Beda, el de Usuardo, 
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el leccionarío grande complutense, el mar-
tirologio de León de Francia y el de san 
Gerónimo &c. 4 s í que es certísimo el he
cho referido 

2 . ° MESITO\. E n el mismo año de [Ve-
ron 5 8 de Cristo en que murió san Ceci
lio, fué puesto este obispo en la silla de 
Granada. No gobernó esta iglesia un 
año cabal, pues el dia primero de enero 
tercero de í\'eron y 5 9 de Cristo, rindió 
su vida á manos de los gentiles siguiendo 
el ejemplo de su maestro y predecesor. 

5.° LEUVERUVOEO. Este prelado le po
ne el ilustrísimo Mendoza el segundo. Fué 
puesto en la silla el mismo año 5 9 de 
Cristo y murió mártir el último dia de 
marzo del año de 76 tercero del empera
dor Vespasiano, y sétimo del pontífice 
U n o . 

4. ° AMEANTO según Mendoza fué elec
to para este obispado el año 76 de Cristo 
por san Lino. Era instruidísimo en toda 
doctrina y en las lenguas griega y hebrea. 
Murió en odio de la fe en siete de julio del 
año 8 2 de Jesuci isto. 

5. ° JUAN I Este prelado no llegó a' 
noticia de los autores que publicaron la se
rie de ellos, por lo que ni la relación omi-
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lianense, ni el señor Mendoza hacen m é 
rito de é l , dejando a (iranada sin pastor 
desde el año de 81 hasta el 124 . Gobernó 
la iglesia nueve años, y murió crucifieado 
en primero de mayo del año 9 0 de Cristo. 

6." VALERIO. E l mismo año 9 0 ocu
pó la silla de Granada^ gobernó su iglesia 
veinte y dos años, tres meses y cinco dias, 
Recibió la corona del martirio al filo de 
la espada el dia cinco de agosto del año 
112 de la era cristiana. 

7 0 CORNELIO entró en la silla ilibe-
ritana después de V alerio: gobernó la igle
sia cinco años y algunos meses ííescansó 
en paz en trece de junio de 118 . Fué muy 
piadoso y celoso de la propagación de 
la fe. 

8.° A se AMO I . I'ste lo pone el señor 
Mendoza en tercer lugar, sin hacer alto 
del mucho tiempo que ha mediado hasta 
estê  lo que arguye alguna falta en el códi 
go erniliense. Murió Ascanio degollado 
por la fe el dia quince de enero del año 
127 de la era cristiana, sétimo de Alejan
dro I estando á la escrupulosa cronolo
gía de Burio. E n este año fué dester
rado san Juan Evangelista á la isla de 
S* almos. 
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9. ° TUIULO le sucedió en ei obispado, 
¡\o se debe confundir con san Turilo már
tir, cuyas cenizas se hallaron en el monte 
Sacro de (Granada, pues este murió en el 
año segundo de Nerón. No hay mas noti
cia de este prelado sino que gobernó esta 
iglesia tres años, y pasó á mejor vida el 
primero de marzo del año 150 . 

10. TITO sucedió á Turilo: funcionó 
dicha iglesia seis años, y el dia primero de 
marzo del año 140 recibió la corona del 
martirio. 

11. TELIZ fue puesto en la silla illbe-
ritana, la que ocupó trece años y algunos 
meses. Fue preso por dar testimonio de la 
fe que profesaba*, lo crucificaron y antes 
sufrió el inhumano tormento de que á hier
ro le sacasen los dientes y las muelas, 

12. VICEIVCIO fué su sucesor. Ocupó 
el obispado tres meses y veinte días. Bíra 
en dicho tiempo terrible la persecución, y 
así que fué preso y degollado el primero 
de octubre del año 1 4 9 . 

15. TITO I I le sucedió y tuvo esta igle
sia el gozo de tenerlo trece años^ mas al fin 
de ellos fué preso, azotado y crucificado el 
veinte y cinco de junio del año lí>2. 

14 JULIAIVO gobernó su iglesia gra-
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nadinu loablemente hasta el siete de se
tiembre de ciento setenta y cinco en que 
murió el mismo dia que el sumo pontífice, 
Mendoza pasa desde Ascanio 1 á Juliano, 
dándole el quinto lugar en su catálogo, 
y adelantado su muerte al año 1 7 4 . 

15. OPTATOI entró en la silla vacante. 
IVo llegó su santo gobierno á un año, pues 
el seis de junio de 1 7 6 murió á manos 
de los hombres fieros. 

16. LUXURIO, Trece años gobernó esta 
mitra, viviendo con notable ejemplo de 
santidad, habiendo recibido el premio de 
sus virtudes, muriendo en paz el dia cua
tro de junio de 1 8 9 . E n este tiempo había 
calmado algún tanto la persecución^ con 
particularidad en Granada, en donde los 
edictos de los emperadores no se miraban 
como mandatos de un dueño ó señor des
pótico, sino como exigia la buena corres
pondencia política de una ciudad confede
rada. S)e lo que resultaba, que según eran 
los senadores mas ó menos alectos á los 
romanos, ó reclamaban las circunstacias 
políticas de la corte, así se aumentaba á 
mitigaba la persecución. 

17. KESTITUTO. sucedió á Luxurio: go
bernó la iglesia muy cerca de trece años. 
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Acabo su santa vida el día veinte y dos de 
enero de 2 2 1 , siendo obispo universal san 
Ceferino. 

18- PEDRO I ocupó la silla episcopal 
de Granada nueve años y nueve días. E n 
este tiempo renovó la persecución el empe
rador Severo j Tos cónsules y senado de 
Granada por bajeza y vil adulación publi
caron igual edicto en su distrito. Fué Pe
dro la primera víctima que sacrificaron los 
granadinos á la amistad romana, ponien
do á este inocente en una cruz, t'ue su 
glorioso martirio el primero de febrero 
del año 2 5 0 , gobernando la nave de san 
Pedro Urbano í . 

19 . AUGUSTULO. E l señor Mendoza 
omitió en su catálogo los cuatro obispos 
referidos desde Juliano^ dando en su epis 
copolio a' este el sexto lugar. Fué Augus
tulo celosísimo en la religión y nada omi
tió para instrucción de su rebaño. Murió 
en paz e! dos de marzo de 2 4 1 

2 0 . ANTOIMO I le sucedió, que en el 
mismo año ocupó la silla granadina. Fué 
preso antes de los cinco años de su ponti
ficado y en defensa de la fe murió mártir 
el primero de enero del año 24í> siendo 
pontífice Fabián. 
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21. ANTONIO I I de este nombre le 
reemplazd* en las funciones pastorales. 
Tres meses tuvo la mitra, y el senado bár
baro granadino lisonjero eminentemente 
de la estólida é inhumana liorna, perse-
guia á la vez que aquella á los obispos y 
sacerdotes, objeto principal de la persecu
ción. Y a están juzgados y experimentan 
do el espantoso castigo de sus tiranías. 
Murió mártir el dia trece de abril de S246. 
No puede salvarse como la ignorancia pre-
tlica cada cual en su religión ó en la de 
sus padres, porque serian glorificados los 
tíranos á la par que las victimas sacrifica
das por ellos 

22 . DAIVIO I después de Antonio to
mó el báculo pastoral^ siguió los pasos de 
su antecesor y como él recibió la palma 
del martirio el veinte y cuatro de diciem
bre de 2 4 8 . 

25 MAUTURIO. T a l vez será este á 
«pilen el señor Mendoza llama Martinio, 
ŵyo nombre no aparece de instrumento 

alguno. Este prelado murió mártir como 
sus antecesores por confesar la fe católica 

dia dos de setiembre de 2 5 0 . 
^4. GUEGORIO I contó solo diez y nue-

ve meses en la silla iliberitana: tal vez por 
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el corto tiempo no murió mártir; pero mu
rió santamente el veinte y cineÓ de abril 
tkl año 2 5 2 . 

2 5 . ISIDORO subió al episcopado y su
bió al patíbulo. Sufrió el martirio con in
victa constancia: sucesivamente le corta
ron los pies, las manos y la lengua, y á un 
golpe de espada entregó su espíritu el pri
mero de noviembre del año 254 . 

26 . DARÍO I I sucedió en la Mitra. 
L a no interrumpida persecución granadioa 
no dejaba vivir mucbo á sus obispos; así 
pues, á los cuatro años murió mártir, con
fesando la verdad de nuestra religión el 
veinte y dos de noviembre del año 
de la era cristiana. 

2 7 . CARIÍVO entró en la silla episcopal 
preparado para el martirio; pero la muerte 
se anticipó, y le llevó á descansar en paz 
el siete de diciembre de 2 6 0 , en el pon
tificado de Sixto 1S. 

2 8 ESTEBAN I tomó posesión del epis
copado granadino; pero á los diez meses le 
cortaron la cabeza por la confesión de la 
fe, dia catorce de diciembre de 2 6 1 , psí-
mero del pontificado de san Dionisio. 

2 9 . CAUO entró en la silla de los már
tires, pues apenas tomó posesión del obis 
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pado cuando le degollaron, verificándose 
su gloriosa muerte el cinco de noviembre 
de 2 6 ! , año en el que se vio vacante la mi -
tra cuatro veces, 

50. Liivo el héroe sucedió á Caro, y el 
primero de diciembre de 261 fué preso, y 
en el mismo año murió á fuego lento co
mo san Lorenzo en Roma. 

31. JUAIV I I tomó el báculo pastoral 
por muerte de Lino, que fué lo mismo que 
ponerle en el tormento pues á los doce (lias 
recibió la corona del martirio, dia doce de 
diciembre de 2 6 1 . Admírese la impie
dad, las sectas y la idolatría de que hubie
ra hombres que aceptasen semejante pues
to sin utilidad, provecho, honor, placer, 
ínteres, riqueza ó bien alguno, sabiendo 
ciertamente que á poco iban á morir^ y 
reflexione si cabe esto en el ói den de la 
naturaleza, y si es racional aun cuando su 
inteligencia sea obtusa conocerá que sin un 
socorro^ moción ó auxilio del Criador y 
conservador de los hombres era imposible 
que sucediera. 

52. EUTIQLIAI \O entró en el episcopa
do, y logrando un poco de mas humanidad 
en el congreso granadino gobernó santa-
•nente esta apóstólica iglesia once años y 
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oclio meses, y murió en trece ele agosto de 
2 7 4 iiltimo del pontificado de Feliz l . 

3 5 . CLE3IENTI I poco mas de siete 
años duro en la silla iliberitana, pues ave
zado en derramar la sangre de su especie 
el bárbaro poder supremo le cortó la ca
beza el veinle y nueve de diciembre del 
año 2 8 0 de Jesucristo. 

5 4 . V AULO. Este intrépido atleta tomó 
la mitra iliberitana y en el mismo año fué 
preso por dar testimonio de la verdad de 
nuestra religión ^ y habiéndole hecho va
rios pedazos la lengua, después con inhu
mana lentitud le despedazaron su cuerpo, 
en cuyos tormentos entregó su alma al 
gran «lesus, para en su día venir con él á 
imponerle al senado la pena, no temporal, 
sino eterna de sus monstruosos crímenes. 

55 . MARCELINO sucedió á l*aiilo en la 
silla y en la muerte, pues recibió la palma 
del martirio el tres de octubre de 288 
siendo í 'ayo pontífice. 

56 . VICTOIUNO le siguió, duró un año. 
8uce lo , santidad y vigilancia exalió la 
bilis de la asamblea iliberitana y le corla
ron la cabeza el nueve de abril de 281). 

57 . PEDRO I ! tomó el peso del episco
pado^ lo desempeñó poco mas de tres años 
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y siguió la suerte de sus antecesores, mu-
riendo el quince de julio ile 2 9 2 

5 8 FLAVIO I. Kste le pone el ilustrí-
simo Mendoza en su catálogo el décimo. 
La uniformidad de los historiadores y crí
ticos aseguran que este prelado convocó el 
concilio iliberitano. Entró en el ejercicio 
de sus funciones el año 2 9 2 , tiempo en 
que se publicó en España por Dioclesiano 
!a mas cruel persecución contra los cris
tianos. Padeció innumerables trabajos por 
dilatar la fe católica; á pesar de todo se 
celebró el concilio iliberitano y se arregló 
la disciplina de la iglesia dando decretos 
coercitivos para la reforma de las costum
bres. Murió Flavio por la firmeza de la 
fe y por la disciplina el día siete de julio 
de 305 siendo sucesor de san Pedro Mar
celo I . 

Señores canonistas in nomine ¿A quien 
pertenece modificar la disciplina de la igle
sia, al poder civil ó al eclesiástico; al se
nado granatense ó Dioclesiano, ó al obis
po? i.a practica constante de la primitiva 
iglesia patentiza que es atribución exclu
siva de la monarquía eclesiástica, cuyo je-
le es Jesucristo, y su teniente visible el 
papa. 
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Hasta Constantino ignoró c! gobierno 
político del inundo, que habia una sociedad 
perfectamente organizada , llamada igle
sia. Kste y todos sus sucesores cuando en
traron en ella por medio del bautismo, y 
después por juramentos y demás actos po
sitivos, han sabido muy bien que se bao 
matriculado en esta universidad de súbdi< 
tos^ no de jefes: para obedecer y no man. 
dar: para cumplir sus juramuntos y pro
mesas hechas á Dios, de estar subordina
dos y sumisos á los mandamientos y pre
ceptos de esta divina corporación. 

De aquí es el que si algunas veces la 
potestad pública civil extralimitándose, de 
subdito se ha constituido en jefe de la 
santa congregación iglesia, ha sido casti
gada, amonestada, y reconvenida por los 
prelados y príncipe de ella; y sino díganlo 
los emperadores León, Constancio, Va-
lentiniano, Teodosio, Juliano y otros. E l 
pagano que ataque la sociedad iglesia, nun
ca será cismático ni perjuro; pero el cató
lico si: de consiguiente, ante el tribunal 
del Omnipotente juez aparecerá mucho mas 
criminal é inicuo este que aquel. 

5 9 . HONASTEUIO, sucesor de Flavio. 
De este pastor granadino solo sabemos que 



— 175— 

gobernó la iglesia el año 50(> de nuestra 
redeneinn. líl señor Mendoza fija su 
muerte en el año 5 6 0 , pero se ignora el 
dia, mes y año de su fallecimiento, como 
también si fué mártir. 

40 . SAN ÜUEÍÍOUIO I I llamado e! 
ííético, entró en el gobierno de esta igle
sia por muerte de Honasterio Fué doctí
simo prelado. Ovó en el concilio niceno, y 
disputó contra los arríanos. Murió el año 
558 de Jesucristo, según Mendoza. 

4 ! . J n i A N o l í sucedió á Gregorio: 
solo se sabe de su vida por el manuscrito 
gótico antiquísimo, su nombre, y la certe
za de su pontificado, 

42. OPTATO I I se hizo cargo de la 
mitra ilibentana. Fué muy corto tiempo 
prelado; pues verosímilmente moriria en 
la persecución de Juliano apóstata, en ra* 
zon a' que pasó de esta vida á la eterna el 
año 5 0 1 , siendo pontífice Fél iz I I 

45 . PKDKO I I I fué electo obispo, sien
do pontífice san Dámaso. Gobrrnó san
tamente su iglesia de Granada y murió el 
año 5 6 7 . 

4 4 . ZOILO, sucesor de Pedro logró 
tiempos mas tranquilos. Murió en sus dias 
el apóstata Juliano, y entró en el imperio 
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.Soviniarío. Perfeccionó la disciplina ecle
siástica, y dio un gran impulso á la reli
gión. 

4 5 . J i iAiM I I I tomó el báculo pastoral 
de su antecesor. Ocupó la silla tres años, 
y murió santamente el año 5 7 4 . 

40 . VALERIO 11 entró en la vacante. 
Puso todo su cuidado en preservar á los 
granadinos de la herejía de Arrio , y mu
rió santamente el año 5 7 6 , siendo papa 
san IHmaso, el que tuvo un concilio en di
cho año en liorna, en el que se ordenó se 
cantase en la iglesia el gloria patrl, aña
diendo este verso al fin tic cada salmo. 

47. Lucimo ó Lucio: no se sabe de 
este obispo, sino que á el año de su con
sagración, que fue' el de 5 7 7 , pasó á la 
vida eterna 

48 . 4UAN I I siguió á Lucio en la si
lla episcopal. Logró época pacífica, y mu
rió el año 5 9 5 . Én este período, Gracia
no se declaró contra los arrianos. E l im
perio romano preludiaba su exterminio 
por el valor de los godos, y la España 
tenia por rey ú Atanasio. 

4 9 . «IUAIV V tomó el gobierno de es
ta iglesia. N o consta de el mas, sino que 
duró dos años, muriendo en el de 585, 
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primero del p a p Sír ic io , y también pri
mero del Emperador Teodosio 

50. Viso entró en la silla de Juan 
V. E l emilíense le llama V a s o , pero 
Mendoza y otros Viso. L o cierto es que 
fué obispo de (iranada, y murió el año 
588, en tiempo del papa Siricio y Ata-
narico. 

51 . JUAIV V I entró á gobernar nues
tra apostólica iglesia. Solo sabemos que 
la dirigió santamente hasta el año 5 9 6 
que fué el noveno del papa Siricio, y pri
mero de Alarico I I rey de España. 

52 . .IUAN V I I sucedió en la mitra has
ta el año 5 9 8 en que murió, siendo el pri
mero de san Atanasio. 

55 . SEREIVO entró á gobernar la igle
sia granadina por inuertede Juan V I I , Go
bernó su diócesis con celo y sabiduría, y 
murió lleno de mérito el año 4 1 5 . E n su 
tiempo sintió Uoma el castigo de sus er
rores, pues los godos la tomaron por 
asalto. 

54 MANCIO gobernó su iglesia des
pués de Sereno, manteniendo en esta ca
pital de Granada la fe en su pureza, com
portándose con extremada prudencia, pa
sando á recibir el premio de sus yirtudes 

12 
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á la otra vida el año 5 2 8 . E n su período 
acabaron los {»odos de echar á los ruma
nos. E r a Celestino 1 sumo pontífice, y 
Tenderedo rey de España. 

5 5 RESVETO fué sucesor de Mando. 
Solo se sabe de él que murió santamente 
el año 4 4 2 , gobernando la iglesia univer
sal san León el grande, y reinando en E s 
paña Turismundo. 

56. ORUXCIO sustituyó á Respeto nue
ve años. Regentó esta iglesia, muriendo el 
año 4 5 5 de nuestra redención en el mis
mo pontificado y reinado que el anterior. 

5 7 . CAIUTONIO gobernó esta iglesia, 
y murió en el Señor el año 470 , siendo 
pontífice san Simplicio. 

5 8 . PEDRO I V ocupó la silla grana
dina por muerte de su antecesor. Murió 
el año 4 9 2 de Cristo, habiendo gober
nado loablemente su rebaño. E n sus dias 
empezó á brillar el oriente y occiden
te del cristianismo. Los emperadores y 
reyes se esmeraron á porfía en enriquecer 
los templos, y hasta el godo Teodorico 
hereje rey de España ofreció cien libras 
de plata para el templo del príncipe de los 
apóstoles. 

59. VicEivcio I I tomó el ba'culo pas-
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toral del rebaño iliberitano, íXc consta sino 
su üonibre y ia corla duración de su go
bierno. Murió el año 4 9 4 . 

60. HONORIO sucedió a' Vicencio, E s 
te prelado asistió al concilio iliberitano y 
a' otro que se celebró en Cartagena. Mu
rió el año ¿>45 siendo pontífice Vigilio y 
reinando Theudigilo. Kn su tiempo espi
ró el imperio romano, habiendo principia
do en un Augusto y linaUzadoen A u g ú s -
tulo ó Augustilo. 

61 . CAIVOMO entró en la silla de Ho
norio. i \ o hay otra noticia de e'l que la 
existencia en su pontificado. Murió año 
de Jesucristo 5 5 5 en el pontificado de 
Vigilio y reinando en España Agila. 

62. ESTEBW I I I reemplazó á Cano
nio. Este prelado obtuvo gran fama por 
toda España en razón á su grande santi
dad y erudición. Murió el año 5 7 8 en el 
pontificado de Pelagio §1. E l señor Men
doza se equivocó diciendo que babia muer
to en el pontificado de Vigilio. Heinaba en 
España Liviba. E n la Alhambra hay me
moria de este señor ilustrísirao pues la lá 
pida que existe junto de la reja de la sa
cristía de santa María la mayor, refiere 
como ya anteriormente tengo hecho me'ri-
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to, que este señor obispo costeó el primer 
templo el año 5 7 7 que se levantó en di
cho barrio llamado Natíbola en honor de 
san Juan mártir. E l contexto de lo demás 
de la inscripción ya lo he mencionado en 
otro lugar anteriormente. 

6 5 . PEDKO V se hizo cargo por muer
te de Esteban de la dirección de este reba
ño granadino, ( iobernó su iglesia con no
table integridad y celo. Murió el año de 
nuestra redención en el pontificado de san 
Gregorio el grande. E n su tiempo el rey 
W a m b a quedó fatuo de resultas de una 
bebida que le propinaron, en cuyo caso 
nombró por sucesor en el reinado de E s 
paña a Ervigio^ empero habiendo vuelto 
en su cordura, acabó santamente en un 
monasterio. 

64 . BAW) ascendió en el mismo año 
á la silla apostólica de Granada. Gobernó 
dicha iglesia con egemplar vigilancia has
ta el año de 6 0 U , segundo del pontificadode 
Bonifacio I V sexto del imperio de Focas, 
y quinto del reinado de Uviterio E n esta 
época estaba Granada en grade agitación, 
pues noqueria sufrir mas el imperio de los 
godos haciéndose muy pesado su yugo. Esta 
resistencia ocasionó el que los reyes se hi-
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ciesen tiranos. Empero la crueldad de aque
llos la aborrecían unos, y otros creían que 
con la opresión se sujetarían ; así que, el 
pueblo granadino estaba dividido en ban
dos y facciones, cuya situación lamentable 
cesó en el siguiente pontificado. 

G5. PICINO fué puesto en lugar de su 
antecesor, y gobernó su iglesia basta el 
año de 6 1 9 en el que murió. E n su tiem
po hubo un concilio en Sevilla, en el que 
se condenó la herejía de los acéfalos que 
negaban en O í s t o dos naturalezas. Des
pués de largas revoluciones se sometió al 
fin este gran pueblo á la dominación goda, 
como consta de las monedas que tengo 
enunciadas. También en tiempo de P í c i -
no, teniendo Mahomad cuarenta años en -
tró en Meca y empezó su predicación con 
la satisfacción de que su mujer Carige fué 
la primera que se alistó en sus banderas. 

66 . FIÍLIZ I I por muerte de Picino 
entró á gobernar esta iglesia. Murió el año 
de 650 siendo pontífice Honorio I , y rey 
de España Suintila. Fué muy sentido de 
todos por su religiosidad, y en su conse
cuencia («ranada le acuñó moneda con es
ta inscripción: «Suintíla rey piadoso para 
Iliberia.>» De ellas hace mérito Ambrosio 
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Morales. Alcanzó este obispo tres reyes: 
Sisebulo, su hijo Uecaredo y su nieto 
Suintila. 

6 7 . ETERIO Ó TEUIO fué electo para el 
obispado de Granada. No se sabe nada 
particular de su vida, sino que murió en 
paz el año de 6 5 5 en el pontilicado de 
Honorio I. E n su tiempo empezó la cuenta 
de la época ó ejira árabe , porque fué la 
memorable huida de Mahomad, con el ob
jeto de librar su vida de las manos de sus 
conciudadanos. Este impostor tenia enton
ces cincuenta años, y doce de la profesión 
de legislador. La sentencia mas probable 
es que efectuó su fuga el año 6 5 1 , cerca 
de los principios de marzo. 

ANTONIO I I I entró en la vacante 
de Terio. Tuvo en su tiempo el sentimien
to de ver la toma de «Ierusalen por los mu
sulmanes, que la poseyeron hasta el año 
1 0 9 9 en que la Francia la reconquistó. 
También vió la muerte del rey Chintilay la 
elección de Tulg-a por los aristócratas de 
España, conforme a' la costumbre de los 
godos. Murió el obispo Antonio en el año 
de 640 y pontificado de Juan I V . 

6 9 . ETERIO I I ascendió á la mitra de 
(•rranada, !\o fué dilatado su gobierno, 
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pues falleció el año 6 4 6 en el pontificado 
de Teodoro I y reinado en España de 
Chindasvinto. E n su tiempo se celebró el 
concilio se'timo toledano. 

Gonlmuacion de la vida de los obispos, 

7 0 ALA V I ó como otros di
cen AGA. Este prelado se con-

'dujo con mucha prudencia en el 
¡desempeño de sus funciones pas
torales en esta iglesia iliberitana. 
Asist ió al concilio octavo tolen-

tino. Murió el año 654 en el mismo que 
logró la corona del martirio el santo pon
tífice Martino I. 

71 . AIVTOMO I V sucedió por mwerte 
de Ala', De este prelado no hay mas me
moria que la de su nombre y la de su lu
gar. Murió el año 6 7 8 siendo pontífice 
Dono 1. 

72. ARGIBADONIO tomó el báculo pas
toral granadino, en premio de los serví-
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dos que hizo al rey W a m b a , pacificando 
la revolución de Narbona de Francia. 
Asist ió al concilio doce de Toledo, y mu
rió el año 6 8 5 en el pontificado de san 
León I I . 

7 5 . ARGEMIUO duró muy poco en la 
silla de iiranada. Se ignora el año y dia de 
su muerte, solo se sabe que asistió al con-
ciÜo trece de Toledo. 

74. BAPIRIO ó BAPTIZA sucedió al 
anterior. Tampoco se sabe de este prelado 
el año ni dia de su muerte. 

7 5 . JUAN \ T I asistió al concilio quin
ce de Toledo. Dirijió su grey granadina 
religiosamente, y falleció el año 6 9 2 , 
siendo Sergio I sucesor de san ¡•edro. 

76 . CETERIO ó CEXTEUIO, como lla
man otros, sucedió áJuan en la mitra de 
Granada. Se halló en los concilios déci
mo sexto y décimo sétimo de Toledo. E m i ' 
gró de España por los escarníalos del rey 
W i t i z a , y tiranía contra los obispos que 
con firmeza y osadía cristiana se oponían 
á sus ideas y mandatos tan impíos como 
obcenos é inmundos. Pasado algún tiem
po volvió de liorna dicho obispo á su ama
da iglesia granadina, que estaba contami
nada y desmoralizada con los malvados 
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ejemplos y doctrina de un gobierno tan 
detestable como su cabeza. Empero no 
queriendo perder de vista su grey, se es
tableció en las Alpujarras, y allí vivió re
tirado basta que vió en la pérdida de E s 
paña el castigo del Omnipotente contra es
ta nación adúltera. Ultimamente en el ca
tástrofe de la entrada de los Mulismes, 
manteniéndose firme en la fe como las ro
cas en medio de las borrascas del occeanOj 
murió mártir á manos de dichos invaso
res. Fué su martirio el año 7 1 5 de la era 
cristiana siendo obispo universal san Gre
gorio I I . 

77 . TRACTEMNÍNDO, cuyo nombre lo 
varían algunos autores como he referido, 
sucedió á Ceterio, según el código emilia-
nense. Este desgraciado prelado entró en la 
silla iliberitana después de haber tomado 
posesión los moros^ y no habiendo según 
Knrique Flores vestigio auténtico que nos 
autorice para adoptar los descréditos que 
relaciones apócrifas le imputan, le dejamos 
en la buena opinión y fama que autores 
sensatos y críticos le han dado. Murió el 
obispo Tractemundo el dia once de no
viembre de 7 1 4 , gobernando la iglesia 
universal (iregorio I I . 
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78. DADILANO continuo el empleo pas-
toral. Sostuvo la pureza de la fe entre sus 
ovejas en medio de la infidelidad, y murió 
el año 7 4 0 en el pontificado de Grego
rio I I I . 

7 9 . ABDICANO sucedió en el obispado, 
fiobernó su iglesia con exquisita vigilan
cia para apartar de la corrupción general 
su oprimida grey. Murió el año 7 3 9 , go 
bernando la iglesia universal Paulo I , el 
que murió también en dicboaño. 

8 0 . BALDUIGIO sucedió en el cuidado 
pastoral. Murió al fin del año 7 7 0 siendo 
papa Esteban I V , y rey de España don 
Sylo. 

8 1 . EGILAXO ó EGILA sucedió á su 
antecesor. Duró su gobierno basta el año 
7 8 5 en que murió, siendo pontífice Adria
no I . También murió en este año la em
peratriz Irene que tanto bizo contra las he
rejías que defendió su impío esposo Cons
tantino. 

8 2 . DAMEL ocupó la silla episcopal de 
Granada. \ ivió siendo modelo de virtud 
y santidad tres años, muriendo en el de 
7 7 8 , siendo pontífice Adriano I . 

85 . GEUVASIO I entró en la silla epis
copal y murió el año 8 0 5 en el pontificado 
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de León I I I . Vio la primera eanonizaeion 
que se hizo con informaciones y procesos, 
habiendo pronunciado la sentencia dicho 
papa declarando santo á Suitberto. 

84. T o m n i o , sucesor de ÍBervasio. S u 
singular caridad en la hambre que afligió 
á la Europa le hizo memorable en España 
el año 80 í , y particularmente en esta ciu
dad de Granada, pues estrechando los mo
ros demasiado á los cristianos por esta 
causa muchos buscaron asilo en la F r a n 
cia, donde el emperador Ludo\ico los re
cibió con la mas especial benevolencia. 
Murió este prelado el año 8 2 4 , el mismo 
en el que murió el papa Pascual, y se lla
mó al pontificado á Eugenio I I . 

85. AGILAIVO ascendió á la silla gra-
natense en este tiempo calamitoso, pues 
padecia su iglesia la mas cruel opresión. 
Vió celebrarse un sínodo en Boma en el 
año 8 2 6 para regularizar la vida y ho
nestidad de los clérigos y el gobierno de 
las iglesias. Murió Agilano el año 8 2 9 en 
que fué electo el papa Valentino, y habien
do muerto este dos meses después , entró 
en el pontificado Gregorio I V . 

80.. (xEBAi.no gobernó su iglesia gra
nadina con la mayor prudencia y celo, su-

http://xEBAi.no
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friendo mucho de la tiranía de los maho> 
metanos. Murió el año 8 5 9 gobernando 
la iglesia Gregorio I V . 

87. SENTILANO entró al gobierno de 
esta iglesia. No hay otra noticia de él si
no es que murió en el de 8 5 0 en el pon 
tificado de León I V . 

88 . I\IFRIOIO gobernó muy poco tiem
po esta iglesia. Y a en estos dias comenzó 
; i desarrollarse la inhumanidad sarracena. 
Mahomad rey de Córdoba perseguía á los 
cristianos hasta hacerles morir. Murió 
INifridio el año 851 en el pontificado de 
León I V . 

89 . SAMUEL I fué electo después de 
I\ifridio. S u conducta reprensible y aje
na de la santidad de su dignidad, obligó á 
los fieles á deponerlo. Se ignoran los me
dios de que se valieron para esta deposi
ción. Esta desgracia acaeció el año 857 
cuando gobernaba la iglesia Benedic
to I I I . 

90 . GERVASIO fué puesto en la silla en 
lugar de Samuel. Desde estehasta la muer
te de Gervasio mediaron treinta años, cir
cunstancia que da motivo para presumir 
que hasta la muerte de Samuel no entró 
Gervasio en el episcopado Murió Ger-
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vasio año 8 í ) 7 en el pontificado de Este
ban V I . 

91. KECAUEDO. Solo se sabe de este 
prelado que gobernó su iglesia dando ejeni* 
pío de virtud y santidad, y que murió el 
año 8 8 9 sin cumplir los dos años de su 
puntilleado. 

92. MANILANO Ó MAXILANO. Todos 
convienen en que gobernó la iglesia de 
Granada con gran celo, y murió el año 
<i94 siendo pontífice Formoso. 

93. GENAYO sucedió á su inmediato 
antecesor. Oirigió su grey dos años, y mu
rió el de 8 9 G primero del pontificado de 
Esteban V i l . Vió en su tiempo la intru
sión de lionifucio por quince dias y subir 
a! trono al referido Esteban, el que des
enterrando á Formoso le desnudó de las 
vestiduras sagradas, le bizo sentar en la 
silla pontifical aunque cadáver, le precipi
tó del trono y mandó arrojarlo al Tíber , 
<le donde lo sacaron los pescadores, E n -
medio de este cisma y de la persecución de 
los árabes murió el referido Genayo. 

94. SAMUEL I I entró á gobernar la 
aterida iglesia. Sufrió mucho con la per
secución de los árabes, y á pesar de su in
fatigable celo para mantener á los fieles en 
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la verdadera creencia, tuvo el sentmiiento 
de que algunos pocos por salir de tanto 
trabajo apostatasen. Murió el año 910 á 
la vez que el papa Sergio I I I . 

9 5 . PAIVTALEOIV sucesor de Samuel. 
IVo ha quedado otra memoria que la de 
su muerte, verificada el año 9 2 8 , gober
nando la iglesia León VI . 

96 . GUKDAFOIUO entró en la mitra 
granadina, y solo se sabe de él , que mu 
rió el año 9 4 2 , bajo el pontificado de Es 
téban I X . 

9 7 . S ^ u u u c i o fué el sucesor inmedia
to, liste prelado tuvo el gran sentimiento 
de tener que celebrar los divinos oficios y 
demás actos religiosos en sitios ocultos, 
por la insociabilidad, é irreligiosidad del 
gobierno Mahometano. Murió el año 974, 
en el pontificado de Bonifacio V i l , el que 
prendió al papa Benedicto V I , y le tuvo 
en el castillo de san Angelo hasta que 
murió. 

9 8 . CAPIO, último prelado del código 
emilianense, sucedió á IMrricio, y habiendo 
gobernado santamente la iglesia, murió el 
año 9 8 0 ocupando el trono pontifical Bo
nifacio V i l . 

9 9 . UEGIMUNDO. A este prelado lo po-
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nen por el último de los obispos mozára
bes, en razón á que en su tiempo salió el 
decreto de expulsión para todos los cris
tianos, de consiguiente para los de Grana-
daj mas después en la pra'ctica quedó re
ducido á solo el clero^ por consecuencia 
las iglesias unas se destruyeron y otras 
quedaron cerradas ó profanadas. De aquí 
es el que se ignore el tiempo y lugar don
de murió Hegimundo. Viósc la cristian
dad de (• ranada sin pastores, y en este es-
lado cruel y ominoso estuvieron los fieles 
lijjsta el año 1 1 5 1 , es decir ciento setenta 
años. Estos fueron los resultados del pros-
tituto y herético gobierno del malvado 
Wit iza y del indolente y desmoralizado 
rey don Hodrigo, 

100. PEDRO V I . Algunos dias mas 
de tres siglos pasó Granada sin pastor, y 
su iglesia sin mas fieles que algún otro que 
pudo eludir el furor de los mahometanos, 
y los que gemian en las mazmorras que 
servían de encierro á los infelices cautivos. 
Los reyes de España pasado algún tiempo 
pidieron á la silla apostólica para que la 
ciudad no perdiese el derecho debido a te
ner silla episcopal, asignase un obispo de 
aquellos que se les da el título de obispos 
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ía partibus infidclinm; en su consecuencia 
Nicolás I V pontífice á la sazón nombró en 
calidad de titular para la mitra granadina 
á san Pedro Pascual de Valencia., el que 
invitado de su ardiente caridad y celo por 
la religión vino á esta ciudad, y descu 
bierto por los moros le cortaron la cabeza. 

101. Después de la muerte del glo
rioso san Pascual pasaron muebos años 
sin que se hiciese nueva presentación para 
la diócesis de Granada, y si se hizo se ha 
perdido la memoria; por lo que hasta el 
año de 1457 no se asignó á Gonzalo I 
del órden de san Francisco por obispo titu
lar. Asistió este prelado al concilio gene
ral florentino, celebrado en el pontificado 
de Eugenio I V . Suscribió en dicho sínodo 
con esta fórmula: Ego G , epíscopus gra-
natensis haec suscripsi. L a inicial G ha 
dado ocasión para que el Pedraza y otros 
le llamasen Gregorio, en vez de leer Gun-
dizalvus. Murió este prelado el año 1442. 

1 0 2 . GOÍVZALO I I fué nombrado titu
lar de esta iglesia después de Gonzalo I . 
L e cautivaron los moros, le trajeron aquí, 
y hasta su rescate consoló á los cautivos, 
y con la gruesa suma que dieron por su 
redención se hizo un pedazo de muralla 
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hacia san Miguel el alto, que aun se llama 
hoy la cerca de don Gonzalo. \ poco tiem
po de su rescate murió en «Faen su iglesia 
primitiva. 

105 . JUAN I X fué nombrado obispo 
después de don Gonzalo. No visitó esta 
su iglesia granadina y falleció el año i 4 6 0 
siendo pontífice Pío I I . 

104 . DIEGO I sucedió en el obispado 
titular. Murió el año 1 4 7 0 en tiempo de 
Paulo I I . 

105 . HEUNAXOO sucesor del antece
dente en tiempo de Sixto I V . E r a monje 
del orden de san Benito. Se ignora cuan
do murió. Fué el último de los obispos t i
tulares. 

106. FERNANDO I . E l mismo año que 
se reconquistó esta antiquísima ciudad de 
Granada por los reyes católicos fué presen
tado á su mitra. E r a confesor de la reina 
doña Isabel. S u .o-rande santidad v sus 
maravillosos hechos los omito porque los 
escritores de su vida, que son muchos los 
refieren. Murió en catorce de mayo de 
1507. 

107. ANTONIO V fué nombrado en 
cuatro de octubre de 1 5 0 9 . Luego que to
mó posesión de la silla de Granada sa de-

13 
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dicó 4 que se continuase la grande obra ¿le 
la catedral que ya estaba principiada. 
Consiguió que los maitines se cantasen á 
prima noche según consta del acta capitu
lar, fechada en diez y nueve de marzo de 
1 5 1 9 . Murió el año 1 5 2 6 gobernando 
la iglesia de Burgos y en el pontificado de 
Clemente V I I . 

1 0 8 . FRANCISCO 1 fué electo en veinte 
y uno de noviembre de 1 5 2 4 , pero murió 
al mes de la toma de posesión. 

109 . PEDRO V I I fué electo en seis de 
diciembre de 1 5 2 5 , y antes de tornar po
sesión murió en diez y seis de julio de 
1 5 2 6 . 

110. PEDRO V I I I fué electo por Car
los V para este arzobispado en cuatro de 
diciembre de 1526 , y íí los tres meses 
murió dia veinte y uno de junio de 1528; 
gobernaba la iglesia Clemente V I ! . Fué 
sepultado en la iglesia antigua del Sagra
rio. E n dicho año de 1 5 2 6 , dia cinco de 
junio entró el césar Ca'rlos V en esta ciu
dad 5 paró en el palacio de la Alhambra; 
ordenó la construcción del palacio llamado 
Patio redondo, objeto de embeleso para 
los arquitectos. Formó una junta mayor 
que presidió él mismo en el ámbito de la 
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real capilla, de los hombres mas eminen
tes en todas ciencias que brillaban en el 
siglo X V I . Al l í se proyectó la erección 
dé la universidad, el colegio real , el de 
san Miguel, y otras varias fundaciones 
gloriosas para la nación española. E l mis
i n o año experimentó la ciudad un terre
moto que derribó muchas torres y dejó 
caer una campana de la antiquísima torre 
Turpiana, que servia entonces de campa
nario á la catedral. 

111 . GASPAR I . E l ilustrísimo señor 
D. Gaspar de Avalos, tomó posesión de 
este arzobispado en dos de abril de 1 5 2 9 , 
por nombramiento que le hizo el César. 
Formó en su tiempo la consueta del cabil
do de la catedral, y las constituciones del 
colegio de san Cecilio Fundó el conven
to de P P . franciscos terceros, en la her-
mita de san A ntón el viejo año 1 5 5 4 . 
Agregó á las prebendas magistrales, y doc
torales de la catedral y capilla i leal, cua
tro cátedras de la universidad, ademas 
de otras innumerables fundaciones y obras 
que hizo para el engrandecimiento de la 
ciudad en Jo espiritual y en Incivil . Mu
rió siendo cardenal y arzobispo de San
tiago en dos de noviembre de 1 5 4 4 . 
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1 1 2 . FERW AIVDO I I DE GUEVARA tomo 
poscsiou de la mitra granatense en doce 
de mayo de 1 5 4 2 , y gobernó esta igle
sia juntamente con la presidencia de la 
chancillería cuatro años. 

Sigue la CMica k los obispos. 

1 1 3 . E l señor l> . PEDRO 
|GUERRERO I X de este nombre, 
tomó posesión de este arzobis
pado en T'einíe de noviembre 

S d e 1 5 4 6 . Asist ió dos veces al 
concilio de Tiento. Se dedicó 

al piilpito con notable ejempio. E n j 5 6 l 
pasaba á la universidad á explicar teolojía. 
Murió en dos de abril de 1576 en el pon
tificado de Gregorio X I I I . V ió en su 
tiempo la rebelión de los moriscos en la 
Alpujarra, y reparó las iglesias derriba
das y quemadas. Formó también el sínodo 
que corre como único en este Arzobispa-



do. También creó una escuela de prime
ras letras en el Albaicin para instrucción 
de los moriscos. Ultimamente, su vida le 
ha merecido la opinión de santo. 

114. JUAN X DE SALVATIERRA fué in
signe en virtud y literatura general. T o 
mó posesión del báculo pastoral granadi
no el dia quince de febrero de 1 5 7 8 , á 
consecuencia del nombramiento que le h i 
zo el señor don Felipe I I dispuso solo la 
oración de la noche, para que todo el pue
blo alabase á María Santísima^ y mas en
trada la noche, que se hiciese otra señal 
en las parroquias, para que todos enco
mendasen á las almas del purgatorio. De 
aquí es la costumbre de tocar las Ave M a 
rías y las Animas. Fué muy limosnero. 
Hizo notables esfuerzos para que se cer
rase la casa pública de la mancebía, que 
por los años de mil quinientos setenta y 
uno había en esta ciudad. También con
siguió la demolición de la torre Turpiana 
de donde se sacaron las reliquias y monu
mentos que se ocultaban. A poco de este 
hecho falleció en veinte y cuatro de ma
yo de I 0 8 8 , siendo general el sentimien
to en esta capital. 

115 . I) . PEDRO BACA DE CASTRO Y 
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QUIÑONES fué el décimo de este nombre. 
E l señor don Felipe I I le nombró arzo
bispo de esta ciudad por los años de 
1 5 9 0 . Reformó el colegio de san M i 
guel, destinándolo para estudiar faculta
des mayores. Extirpó la impureza de la 
casa pública, substituyendo un beaterio, 
para que se recogiesen en él j se castiga
sen á las que antes se les permitia el in
fame tráfico. Fundó la iglesia colegial del 
Sacro monte, é instituyó el seminario que 
tantos hombres ilustres ha dado á la Espa
ña. Promovió la devoción de nuestra Se
ñora, y el misterio grande de su inmacu
lada Concepción. Fué presidente de esta 
chancillería, y visitador en todo lo perte
neciente al real patronato. Lleno de mé
ritos y heróicas acciones, fué nombrado 
por el señor don Felipe I I I para el arzo
bispado de Sevilla, donde murió en vein
te de diciembre de Í 6 2 5 , gobernando la 
iglesia universal Urbano V I I I . Sucadáver 
fué conducido á esta ciudad y se enterró 
en la^glesia colegial del monte Santo se-
gfun lo habia dispuesto. 

1 1 6 . O. PEDRO GONZALAZ MENDO
ZA fué nombrado para esta metrópoli, to
mando posesión en veinte de setiembre 
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de 1 6 1 0 . Falleció de obispo de S igüenza 
el año de 1 6 5 9 , en el pontificado ante
rior. E n su tiempo se efectuó la expulsión 
de los moriscos. E n 1 6 1 4 y 15 hubo 
grandes terrmotos en esta ciudad. Edificó 
dicho señor ilustrísimo el palacio que hoy 
ocupau los arzobispos. Adelantó notable
mente la obra de la nueva catedral. Y en 
1516 dió á luz una obra titulada nuestra 
Señora de la Salceda, en donde está el 
episcopolio de que hemos hecho mérito. 

117 , Fué nombrado sucesor del di
cho señor Mendoza, don Felipe de Tasis 
en trece de mayo de 1 6 0 6 , y á los cuatro 
años falleció, en el pontificado del señor 
Paulo V . 

118 . CARCERAIV 1. Este señor ilustrí
simo á una vasta erudición en toda litera
tura, reunia una profunda versación en los 
idiomas griego y hebreo. Fué maestro del 
príncipe hijo de Felipe I V , el que lo pro* 
movió á este arzobispado en ocho de fe
brero de 1 6 2 1 . Murió en diez de mayo 
de 1626 . E n este tiempo visitó esta capi
tal don Felipe I V , año de 1 6 2 4 . Se hos
pedó en la Alhambra, y fué su primera 
salida á la parroquial de santa María la 
mayor. E n este tiempo también falleció la 
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fundadora y rectora primera de santa Ma
ría Egipciaca. 

119 . AGUSTIX I . Dicho señor don 
Agustinde Espinóla, cardenal de la santa 
iglesia romana, ascendió á esta mitra en 
Veinte y siete de febrero de 1627 , y de 
arzobispo de Sevilla murió en 1 6 4 9 , pre
sidiendo la iglesia católica Urbano V I l í , 

120 . MIGUEL I de gobernador del su
premo consejo de Castilla, y con retención 
de él entró en la mitra de í i ranada en 
veinte y nueve de enero de 1 6 5 1 . laober-
nó por medio de su vicario esta iglesia, y 
falleció en Madrid en cuatro de marzo 
de 1 6 5 5 . 

121. FEU\A.\DO í l l DE VA LOES fue 
presentado para la mitra de esta diócesis 
en 1 6 2 5 . Fué este prelado de los prime
ros obispos que usaron el título de ilustrí-
simo, en vez de reverendo y amplísimo que 
antes tenian, en razón á tenerlo los seño 
res cardenales; mas habiendo el señor Ur
bano V I l í dado á los de esta gerarquía 
eclesiástica el de eminencia que hoy tie
nen, se les dio á los señores obispos el de 
ilustrísimo. Murió dicho señor en Madrid 
sin ver su iglesia, el año 1659, 

1 2 2 . MARTIN I DE UARRILIO tomó 
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posesión de está silla episcopal de Grana
da en dos de febrero de 1 6 4 2 . Mandó á 
su entrada que se celebrase con tiesta de 
precepto el dia de nuestro patrono san Ce
cilio, y al año siguiente 4 5 falleció en 
veinte y ocho de junio, en el antedicho 
pontificado. 

1 2 5 . ANTONIO V I I>E CALDEROS su
cedió en esta mitra por nombramiento del 
señor don Felipe I V , y consagrado el año 
IG44 . Murió el dia doce de dicho mes y 
año. Aun vivia el señor Urbano V I I I -

124. JOSÉ l OE ARCÁIS entró en la si
lla de esta ciudad en 1 6 4 6 . Se esmeró en 
darle el pasto espiritual á sus ovejas, y 
restituir la disciplina eclesiástica a su ma
yor perfección. Predicaba continuamente 
asistiendo á su igiesia con toda puntuali
dad, por lo que logró ver una visible refor
ma en las costumbres de los granadinos. 
Murió este célebre prelado en veinte y ocho 
de mayo de 1 6 8 7 , en la vacante de la si
lla de san Pedro por muerte de Alejan
dro V I I . 

1 2 5 . DIEGO I Esc OLA NO Y LEOESMA 
vino á Granada á regentar su silla en 
1668. E r a muy devoto de nuestra S e ñ o 
ra de las Angustias Dejó en dicha parro-
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quial varias memorias, entre ellas el reloj 
que hoy tiene, en el que está esculpido su 
nombre. También se extendió su devoción 
al culto de san Miguel, promoviéndolo en 
la torre del Aceituno. Falleció en cuatro de 
setiembre de 1 6 7 2 , siendo pontífice Cle
mente X . 

126. FRANCISCO I I DE UOIS tomó po
sesión de esta mitra en veinte y ocho de 
julio de 1 6 7 5 . Murió en diez y seis de 
marzo de 1 6 7 7 gobernando la iglesia la 
santidad de Inocencio X í . 

127 . ALOIVSO I DE LOS KIOS, natural 
de esta ciudad de Granada. T o m ó pose
sión de dicha apostólica iglesia, como la 
llama Tertuliano en 6 de febrero de 1 6 7 8 , 
y el año 7 9 se manifestó en ella una hor
rible peste, con cuya ocasión desplegó di
cho prelado todo su celo, caridad y desve
lo para aliviar en tal conflicto á sus ove
jas. As í mismo se dejó ver en la frente de 
la ima'gen de nuestra Señora del Rosario, 
que se venera en santo Domingo, una bri
llante estrella que duró su resplandor cua
tro ó seis dias, si mi memoria no me es 
infiel pues leí el proceso original, tiempo 
suficiente para que su ilustrísima, todos los 
cabildos, sabios y pueblo la viesen y reco-
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nociesen si era efecto natural, i lusión, ar» 
did ó falsa piedad; empero según resulta 
de los testigos, observaciones y pruebas 
repetidas que constan de autos fué milagro
sa; preludio de la cesación de dicha epide
mia. También en los dias de este obispo 
se puso á la veneración publica el patriar
ca san Juan de Dios, abofeteado, escarne
cido, apedreado y tenido por loco un poco 
de tiempo por sus paisanos. Fundó asi
mismo en la iglesia de san Juan de Letra» 
cuatro capellanías para que el barrio de 
san Lázaro tuviese con mas comodidad el 
pasto espiritual. Con estos méritos y obras 
de piedad espiró en cinco de setiembre de 
1692, E l llanto general autorizó sus exe
quias, reconociéndole como verdadero pas
tor y discípulo de los apóstoles. 

128. MARTIN I I DE ASCARGOTA en
tró en esta capital en seis de agosto de 
1 B 9 5 . Fué canónigo del Sacro monte, 
por cuyo motivo se retiraba allí ciertas tem
poradas para entregarse todo á su Dios 
criador de cielos y tierra. V ió en sus dias 
la muerte de Carlos I I , y la exaltación al 
trono de Felipe ¥ , y la guerra civil que 
por esta causa sufrieron los desgraciados 
españoles. Y sumamente frugal en su 



mesa y ropa, como tlcbíao ser todos los 
señores ilustrísimos y todos los seño
res gobernantes. Estos porque sea sim 
pie ó compuesto el (jobierno deben re
gir paíernalmenle en lo físico á los cuerpos 
morales, y aquellos en lo espiritual á las 
almas de dichos cuerpos- L a prodigalidad 
de su limosna le hizo amante de este pue
blo, que sintió en extremo su muerte acae
cida en veinte y cinco de febrero de 1719. 
Está entej rado en la catedral, próximo al 
altar de Hantiago. 

1 2 9 . FRANCISCO I I ! DE PEREA Y POR
RAS se dedicó todo á instruir y dar buen 
ejemplo á su grey. Se retiraba algunas ve
ces a las Allmñuelas, pueb'o de su natura
leza. Murió el dia cinco de junio de 1755 
gobernando la iglesia católica el señor 
Clemente X I I . 

150. FELIPE I I OF, LOS TUEROS pasó á 
esta metropolitana iglesia el año 1754 . 
Este ilustrísímo señor fué piadosísimo, y 
naturalmente amabilísimo, y á pesar de 
sus contínnas enfermedades llenó comple
tamente sus funciones pastorales. Murió 
el día doce de setiembre de 1751 . 

151 . ONESIMO DE SALAMANCA tomó 
posesión de su iglesia granadina el año 
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1752 . Enfermó, y habiéndole mandado 
los facultativos que mudase de aires, paso 
á la mitra de Burgos, y allí murió el año 
1761 . A d o r n ó l a capilla de esta santa 
iglesia catedral, que contiene la urna de 
la virgen árabe santa Casilda, de quien 
era singular devoto. E n el período de es
te señor ilustrísimo envió Dios á esta ciu
dad y sus campos la plaga terrible de la 
langosta, la que se extendió por toda E s 
paña, y siguiendo Dios por la intercesión 
de su madre en favorecer á Granada^ su 
duración fué corta, y poco el daño que hizo 
pues este pueblo que era mas religioso, 
y mas culto en sus costumbres que ahora, 
levantó un templo decente en la carrera 
de Genil , y en él puso el divino simulacro 
de nuestra señora de las Angustias. All í 
ofrecieron todos sus votos y sacrificios con 
tan feliz éxito, que visiblemente se experi
mentó la misericordia del Señor. 

152 . PEDKO I I ANTONIO 15AHUOETA 
obtuvo esta mitra de («ranada después de 
la de L ima, y entró en esta capital de 
pastor, en mayo de 1 7 6 1 . Fué un verda
dero padre de los pobres, benig no y ama
ble en su trato. Poseía con bastante per
fección la ciencia de ambos derechos. E u 
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el mismo año de su entrada hnbo en todo 
el arzobispado una lluvia tempestuosa, 
que saliendo los rios y torrentes de ma
dre, arrasaron las campiñas, llavándose 
consigo muchas casas de campo, y muclias 
personas, y el año 1764 , á fines del raes 
de setiembre hubo otra tormenta de ra
yos, que duró cerca de treinta y seis ho
ras, pero con la fortuna de que no se ex
perimentó desgracia alguna. ísobernó es
ta santa iglesia dicho prelado hasta el dia 
veinte de marzo de 1 7 7 5 en que falleció, 
presidiendo la cristiandad P i ó V I -

153 . D. ANTOXIO JORJE Y GALBAN 
sucedió en este arzobispado. Hizo á sus 
expensas el año 17U2 la magnífica capi
lla de esta metropolitana iglesia, con el 
título de nuestra señora del Pilar. Fue' 
dadivoso, y muy amante para con los po
bres desvalidos y necesitados. Murió di
cho señor en dos de setiembre de 1 7 8 7 . 

154 . F u é nombrado inmediato suce
sor para esta iglesia de Granada el año 
1 7 8 8 . !>. Basilio Sancho; pero falleció 
antes de tomar posesión. 

155 . E l ilustrisimo señor D. JUAN 
MANUEL DE Moscoso Y PERALTA entró de 
arzobispo de esta ciudad en veinte y cinco 
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de noviembre de 1789 . Gobernó su dió
cesis veinte y dos años. Descendiente de 
las familias mas ilustres y poderosas de la 
América meridional gozaba de un rico pa
trimonio, motivo porque obediente á sus 
padres tomó estado; mas pasado el año que
dó libre de este lazo, y dedicándose exclu
sivamente á la carrera de las letras pro
gresó extraordinariamente, ascendiendo á 
las cátedras en las prebendas de oposi
ción. Fué obispo en la América de Tucu-
man y del Cusió. Asis t ió al concilio pro
vincial de la Plata, y sus dictámenes se 
oyeron como las reglas mas oportunas pa
ra mejorar la disciplina y la historia de 
aquellas iglesias. Veinte y tres cartas pas
torales que circuló en la diócesis del cus
co hicieron formar la idea mas alta de su ta
lento, actividad y celo para el cumplimien-
lo de sus deberes apostólicos. Evangeliza
ba en aquellas vastas regiones, visitándolos 
parajes mas inaccesibles. E n la explosión 
insurreccional de 1 7 8 0 , ocurrida en las 
provincias del Cusco y otras diócesis pro
movida por el cacique J o s é Gabriel Tupa-
Amaro desplegó su valor, lealtad, polí
tica y prudencia, virtudes que ador
nan á hombres singulares para buen éxito 
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de sus empresas. Esforzado, generoso, fe., 
cundo en recursos y religiosísimo á la vez 
proponía en los consejos de guerra los 
planes mejor combinados. Dio las rentas 
de su mitra y de su patrimonio: expidió 
pastorales a! clero, escribió á los caei-
ques^ representó al virey de Lima y ma
gistrados: publicó ejercicios espirituales: 
envió misioneros : asistió á las rogativas 
descalzo: todo lo puso en movimiento pa
ra conservar el trono y el altar. Cuando 
Tupa-Amaro se presentó á la vista de 
la capital con ochenta mil insurgen
tes se aterró la ciudad y trató de entre
garse. Empero el intre'pido obispo mon
tado en una muía, con tres personas mar
chó a la cabeza do su pequeño ejercito, y 
venciendo obstáculos y reanimando su tro
pa, lleg^ó hasta debajo de canon. Man
dó el indio hacerle fuego, porque habia 
jurado matarle, pero él con una heroici
dad extraordinaria siguió su marcha has
ta que el eje'rcito huyó en dispersión. E s 
ta inaudita osadía ó temeridad le atrajo 
del pueblo los vivas y epítetos de sal
vador del pueblo, virey &c. Ocasión sin 
duda para que la envidia y emulación mi
litar se exaltase. Noticioso el virey de este 
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triuDfo encargó á Moscoso propusiese al 
ejército un indulto general. Empero T u 
pa-Amaro que había despreciado los in 
dultos y promesas del virey, y los indios 
acostumbrados al robo , libertinaje y de
vastación, ofrecian obstáculos insuperables 
para que el ilustrísimo señor llevase á ca
bo la disposición del virey. E n este estado, 
comprometido ya altamente el obispo apu
ró todos los recursos que su fecunda po
lítica le sugirieron, pero en vano. A s í 
pues determinó su heróico valor á muerte 
ó á vida avistarse con su enemigo. Toma 
la muía; se opone el cabildo, amorosamen
te se resiste; grita el pueblo, lo desoye; le 
hablan los amigos del peligro, lo desprecia; 
y con una firmeza sin ejemplar camina 
treinta leguas hasta encontrar el ejército 
y su jefe. Llega, le arenga á los insurgen
tes y le abren el paso, habia doscientos mil 
hombres, da vista á Tupa-A maro en S i -
guani, se apea y dirigiéndole una alocu-
ciou elocuente, sagaz, viva y prudente, 
triunfa de la tenacidad y desconfianza de 
aquellos naturales; se postran á sus piés, 
piden la remisión de sus delitos, ofrecen 
fidelidad perpetua al rey y a la patria y 
queda el Perú pacificado y reconquistado, 

14 
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E l mundo moral ó de los hombres se 
imaginan á la patria una hermosa joven 
sentada en un trípode sobre una empinada 
sierra derramando á derecha é izquierda 
riquezas, bienes y toda clase de cosas má
gicas; pero á la verdad que viven equivo
cados, pues ese retrato ideado es el SÍ»DÍ-
fícado físico y material de la palabra pa
tria, mas no el moral, real y verdadero 
en razón á que la patria moral es un 
monstruo compuesto de tantas cabezas co
mo son el número de sus individuos, in
vestidos y afectados de siete fieras que ha
cen que la patria devore y se alimente con 
los sacrificios de sus propios hijos. Por 
este concepto verdadero casi todos los 
hombres grandes en todos los tiempos y 
en toduslas naciones han sido y son vícti
mas de su misma patria. 

Este grande hombre lleno de méritos y 
servicios hechos en favor de la patria y su 
jefe, de edad de sesenta años vino preso a' 
Madrid, y habiendo triunfado de las ca
lumnias é imposturas de sus enemigos ó 
patriotas declamantes, le nombró el rey 
para este arzobispado en prueba de su ver
dadera lealtad. 

L a aplicación asidua á los deberes He 
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su ministerio, el establecimiento de una 
academia eclesiástica sostenida i sus ex
pensas, las pastorales al clero y religiosos, 
las constituciones para el beaterio del S a -
cramento, la vigilancia sobre la conducta 
dal clero, la escrupulosidad para la admi
sión de los aspirantes á él manifiestan su 
solicitud apostólica. A s í se conducía el se
ñor Moscoso antes de la ocupación de esta 
ciudad por los franceses. 

Después invadido ya el arzobispado dió 
aun mayores testimonios de su fortaleza 
ministerial y desprecio de su vida estan
do en los ochenta y siete años de edad. 
Las exorbitantes contribucionesque sufria, 
el secuestro de todas sus rentas, el arresto 
de su familia y las amenazas y vejaciones 
con que se procuraba intimidarle solo sir-
vieron para darle mas valor. IA mismo 
general Sebastian! admiró y aplaudió su 
vigor y constancia. 

Los oficios que dirigió al gobernador 
Doquerau en veinte y ocho de abril, dos 
de mayo, catorce y diez y ocho de octu
bre: al comisario regio Pereira en treinta 
de julio: al general Sebastian! en trece de 
agosto: al gobernador Dufour en catorce 
de noviembre: al conde Montarco en diez 
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y seis del mismo y a don Miguel Azanza 
ministro de negocios eclesiásticos, su resis
tencia y tesón apostólico en sostener la 
disciplina de la iglesia, la sumisión al su
mo pontífice, la oposición á toda innova
ción en materia de dispensas y ampliación 
de sus facultades son documentos que me
recerán siempre un elogio. 

Sus cuantiosas y pródigas limosnas, las 
muchas cantidades con que contribuyó pa
ra la reedificación de varios templos, y las 
memorias fundadas en diversas partes pa
ra tributar el debido culto á Dios y sus 
santos, la riquísima custodia que donó á 
su iglesia de oro y plata con treinta mil 
piedras preciosas que pereció en 8 1 0 en 
la irrupción francesa, la capilla de la cate
dral de san Miguel y el puente que hizo 
en el camino de Armi l la , dejando en si
lencio por la brevedad otro sin número de 
acciones eminentemente generosas, piado
sas y filantrópicas harán siempre el funda
mento para la composición de la mejor 
apología y el panegírico mas brillante de 
todas sus virtudes. Murió este dignísimo 
y singular prelado en su palacio de Gra
nada á los ochenta y ocho años de edad, el 
veinte y cuatro de julio de 1811. 
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Sucedló al héroe Moscoso nuestro ú l 

timo arzobispo don Blas Joaquin A l v a -
rez de Palma. Entró en esta ciudad en 
trece de marzo de 1 8 1 5 . S u religiosidad 
para el sosten de la religión, mejoramien
to de las costumbres de su rebaño, remo
ción de libros perniciosos é impíos , l i -
mosoas y extremada pobreza en su pala-
lacio y persona, le hacen digno á nuestra 
gratitud y eterna memoria. Murió este 
venerable prelado el miércoles veinte y 
nueve de noviembre de 1857. 

He concluido la época goda y con ella 
el episcopolio granatense y la narración 
de los acontecimientos ocurridos en todo 
orden en los respectivos períodos de vida 
de cada uno de los obispos. Oeberia po
ner los santos que ha habido en esta capi
tal, así como una galería de los hombres 
célebres que han descollado en esta pro
vincia en todos los ramos de la civilizaci®n 
humana; mas la órbita de mi memoria no 
rne permite esa ampliación, por cuya cau
sa paso á historiar la ejira árabe, que 
comprende setecientos setenta y siete años 
6 setenta y ocho, en la que existen monu
mentos grandiosos en esta capital y corte 
en la mencionada época. 



.214 

Gonquisla de Granada por los árabes. 

otes de presentar á mis lecto
res el cuadro histórico, crono
lógico y literario del imperio 
sarraceno, daré una rápida ojea
da sobre la causa influyente de 
su conquista. 

Sabidos son los tres decretos que el di
soluto rey W i t i z a expidió en el año 700 
en este desgraciado reino. Dominado co
mo las bestias por la lascivia, hizo de su 
palacio un serrallo, con la diferencia que 
entre los orientales paganos una sola es la 
sultana y las demás concubinas; empero 
aquí todas eran reinas. Este sorprendente 
escándalo produjo por primer efecto la 
censura de todo el reino, y él para aquie-
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tar ios ánimos publicó una ley por la que 
permitía á todos el tuismolibertinaje. Cla
mó el clero contra un decreto tan inmoral 
y tan contradictorio á la doctrina de J e 
sucristo, y el inicuo rey creyendo envidia 
lo que era un verdadero celo, segundó el 
decreto haciéndole extensivo alesladoecle-
siástico regular y secular. 

E n una masa amalgamada con todo {je 
ñero de crímenes, pecados y delitos, nece
sariamente había de producir esta medida 
diabólica sus naturales efectos. A s í que 
corrió el contagio de la lujuria contami
nando todas las clases del estado; y como 
el capital efecto de esta pasión preferente 
de los brutos, es arrancar del hombre to
das las virtudes cívicas y religiosas, en po
co tiempo quedó la nación sin ley, fe ni 
religión. Solo quedaban los sllvidos del 
pastor universal que desde Iloma con vo
ces fuertes, melifluas y halagüeñas llamaba 
á sus ovejas al redil. f*ara ahogar el per
verso monarca estos lejanos lamentos del 
vicario de Jesucristo, mandó pena de la 
vida que ninguno de sus vasallos obede
ciese al papa. Este tercer decreto acabó 
de desorganizar la nación. E n su conse
cuencia ta disolución, la injusticia y la 
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avaricia, comenzaron desde entonces á re
gir todos los actos de la administración 
pública del estado; y á fin de evitar la di
solución completa de la sociedad española. 
L a ley de la necesidad entronizó el despo
tismo y la tirania. Murió W i t i z a , y don 
Rodrigo su sucesor que pudiera haber re
parado las grandes heridas hechas á la re
ligión , costumbres y administración de 
justicia, entregado á la molicie, dejó cor
rer las infames leyes de W i t i z a , no obs
tante los clamores de los hombres piado
sos y juiciosos que eran en mayor nú
mero: quiso contemporizar con todos, y á 
todos desagradó porque como dice un his
toriador. «Es bien vivir con todos cuando 
todos viven bien; y aun en este caso el 
príncipe debe aspirar á vivir mejor, porque 
es gloria suya sobresalir á los súbditos en 
todo lo bueno.» 

Mientras el año 711 estaba la España 
hecha un bosquejo de la prostituta Babi
lonia, el Dios de las venganzas escribia el 
decreto pronunciado contra Baltasar, Ma
ne^ Tesclj Fares . Bodrigo Dios ha puesto 
fin i tu reinado: el cetro de esta gran na
ción pasará á manos de los árabes por sie
te siglos: morirás en la batalla: las vírge-
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nes quedarán esclavas: las casadas viola
das: el clero trasportado á Africa: los tem
plos profanados y destruidos y el pueblo 
despojado de su riqueza, fugitivo y dis
perso en Francia, norte de España, Italia 
é islas del mediterráneo. Todo se verificó 
á la letra aunque paulatinamente como se 
verá en la serie de este opúsculo. 

E l jueves cinco de la luna de Rexeb 
del año 9 2 , de Jesucristo 7 1 1 , Tar ic 
ben Zeyad desembarcó con su gente en el 
monte de la punta de (iezira Alhadra que 
en honor suyo se llamó Gebel Tar ic ó 
monte de la Entrada ó Victoria, porque 
por allí se abrió felizmente la conquista de 
España. E r a califa del imperio á la sazón 
W a l i d Abulabá, hombre verdaderamente 
venturoso, pues cuantas expediciones hizo 
en Sogda, Zergana, Bochara y Pagras 
contra los turcos se verificaron con el éx i 
to mas feliz. Bien es verdad que este im
perio no se hubiera formado con tanta ra
pidez, ni hubiera aparecido en el mapa 
histórico á la manera de un cometa, sino 
hubiese dado la combinación de que todos 
los califas desde Mahomad fueron osados, 
valientes y tenaces en la propagación de 
la secta. Setenta y tres años trascurrieron 
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desde la muerte de Mahoinad hasta el 
reinado del califa Valid. L a primera guer
ra sagrada, segun ellos, del gran político 
y militar Mahomad le dio la Etiopia, cu 
y os pormenores constan del alcoran. La 
conquista de la Persia, S i r i a , Egipto, la 
antigua Cartago y las Man rita nias, fueron 
resultado de la pujanza y fanatismo de ios 
califas sucesores. 

Mahomad natural de Meca ciudad del 
Heg-iaz célebre por su antiguo templo Al-
haram, frecuentado desde la mas remota 
antigüedad de todos los pueblos del orien
te y dedicado al verdadero Dios, formó el 
gran proyecto de destruir la idolatría re
producida en el Asia y Africa, formando 
una nueva religión que contemporizase 
con todos los sistemas religiosos reinantes 
en aquel siglo. A este fin escribió en Me
dina una proclama que decia así. «En tu 
nombre oh Dios hacedor de cielos y tier
ra. Señor misericordioso y clemente: Ab-
dala' Athc, ben Abi Cohafa, Abu Becre, 
á todos los mulismes seguidores de la ley 
de Dios, salud y prosperidad: loado sea 
Dios y engrandezca las perfecciones de 
su siervo. Esta carta es para que sepáis 
que he determinado enviar á Siria gentes 
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escogidas de vosotros para sacar aquel país 
de poder de infieles, y quiero que sepáis 
también que trabajando por la. propaga
ción del islam obedecéis á BHos, seguis las 
intenciones del enviado de Dios, y lodos 
vuestros pasos serán recompensados del 
Señor con abundantes premios en el pa
raíso.» Esta alocución dirigida á la Arabia 
idiota en tono apostólico y profético sin 
descubrir la vasta ambición de este genio 
conquistador, atrajo de todas las sibilas ó 
tribus hombres sin número vestidos y ar 
mados. Tenia Mahomad cuando escribió 
esta proclama cincuenta años. L a religión 
que propuso á los pueblos consistía en la 
adoración de un solo Dios omnipotente, 
eterno, criador de cíelos y tierra y de cuan
to hay en ellos: la perfecta resignación en 
su divina voluntad que todo lo tiene dis
puesto por sus sabios y eternos decretos, 
que premia en la otra vida á los buenos en 
paraísos de delicias inefables, y castiga á 
los malos en fuego atormentador, ordenó 
cierta práctica de limpieza y purificación, 
la oración diaria, limosna y ayuno en el 
mes de ramazan, y peregrinación al tem
plo de Alharam. Desde la retirada de Ma
homad de Meca á Medina Yatrib princi-
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pió la época de todos los inulistues y se
guidores del alcoran, es decir, desde el día 
diez y seis de julio del año 6 2 2 de la era 
cristiana. 

Supuestos estos antecedentes instructi
vos para la mejor inteligencia de lo suce
sivo digo: que el califa W a l i d Abulabas 
confirmó el año 7 0 5 al famoso capitán Mu
za ben IXoscir en el mando de las tropas 
de Africa. Con este motivo prosiguió 
Muza con intrepidez y entusiasmo la guer
ra contra los berberiscos, arroyó las taifas 
innumerables de ellos, sujetó las princi
pales cabilas, y con los de la tribu Zeneta 
se avino después de una obstinada guerra 
tomando en rehenes de las tribus moras 
de Masmuda, Zanbaga, Ketama y Horra, 
que eran las mas antiguas y numerosas^ 
procuró así e'l como su hijo Abdclazir 
tratarlos con blandura y suavidad, defen
diéndolo á la vez de las algaras de los re
beldes Envió Muza á su hijo Meruan á 
Tanja hoy Ta'njer con diez mil hombres 
de árabes y egipcios para mantener allí 
frontera respetable. Este gran destaca
mento estaba acaudillado por Tar ic ben 
Zeyad que era sugeto de toda su confian
za. Cuidaban todos estos jefes de instruir 
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á los pueblos en la ley alcoránica;, inspi
rándoles que la abrazasen sin repugnan
cia, pues así era la voluntad de Dios. Ha
bía en este tiempo mucbos cristianos en 
Azile, Tetewan y Tanja ; de estos, varios 
renegaron y otros se pasaron á España. 
E n poco tiempo quedó toda aquella tierra 
de Almag^reb sujeta y tributaria, sin es
peranza de mejor suerte. 

E n este año que era el de 711 algunos 
españoles conferenciando con Muza le in
dujeron á que pasase á España con tropas 
por el estrecho llamado de Alzacac. Di 
cen que un principal cristiano de Tanja le 
refirió con mucha verdad cuanto convenia 
saber de la condición y estado de los pue
blos, del mal gobierno del rey don R o 
drigo, de su falta de justicia, calidad de la 
tierra, divisiones, partidos y bandos que á 
la sazón habla entre sus señores. Estos 
informes reunidos á las descripciones que 
le hacian de este hermoso pais comparán
dolo á la Siria en la bondad de cielo y 
tierra, á la Arabia feliz en su temperamen
to, en sus aromas y ñores á la India, en 
sus frutos y producciones á Otegiaz, y á 
Catay ó China en sus preciosas y abun
dantes minas, inflamaron extraordinaria-



mente la avaricia y ambición de Muza, en-
yo carácter constitucionalmente era em
prendedor, y tan amante de gloria como 
prudente en política; así que cerciorado 
minuciosamente del estado de la peníosu-
la, sin pérdida de tiempo escribió al cali
fa A bulabas manifestándole la importan
cia de esta conquista, hacie'ndole una rela
ción de sus triunfos en Tetuan, Tánjer y 
T ú n e z , pintándole el paso desde Africa á 
Andalucía sumamente fácil, en razón á 
que no mediaban entre uno y otro continen* 
te masque doce millas, ú l t imamente , que 
con su licencia y mandamiento baria pa
sar á los conquistadores de Africa á E s 
paña, para llevar á ella el conocimiento de 
Dios y de la ley alcoránica. Esto decia, lo 
esperaba ejecutar con la ayuda de Dios y 
la constancia de su fortuna. 

Habida licencia del califa, ordenó M u 
za ben Noseir que el caudillo Tar ic ben 
Zeyad pasase con quinientos caballeros 
árabes en cuatro barcos grandes de Tanja 
á Sebta, y de esta á Andalucía con el ob
jeto de confirmarse mas y mas en la cer
tidumbre de los relatos. E n efecto, en el 
mes de julio del año 7 1 0 se ejecutó feliz
mente esta primera expedición, habiendo 
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corrido estos Yalientes inuiismes todas las 
costas de Andalucía coo otros caballeros 
africanos, tomando alg-unos (janadots y al
guna gente sin que nadie se les opusiera. 
Con esta presa volvió Tar ic á T a n j a con 
sus caballeros y fueron recibidos con ge
neral contento. 

Esta entrada tan llana y apacible la con
sideró Muza como fausto presagio de su 
prosperidad futura. E n su consecuencia 
al año siguiente de 7 1 1 , según. Conde, 
Taric desembarcó en Gezira A Ib adra ó la 
isla Verde. Opusieron los cristianos algu
na resistencia pero fueron vencid os y ate
morizados. Xeri f Edris dice q ue Tar ic 
quemó sus naves por quitar á sus tropas 
toda esperanza de fuga. Sientam los his
toriadores españoles que los regalos y vi
cios t e n í a n enflaquecidas las Tuerzas de 
los naturales, y el descuido d«i las armas 
les habia quitado el valor y esfuerzo con 
que antes solian pelear y vence r. L o cier
to es, que Tadmir encargado de sostener 
el punto que habia perdido, escribió al 
rey don IWlrigo diciendole. ((Señor, aquí 
han llegado gentes enemigáis de Africa, 
me han acometido de improviso, pero no 
he podido resistirlas por la m uchedumbre: 



—224— 

venid señor en persona con la brevedad 
posiblo, y con cuanta (jente podáis alle
gar.» lEsta intempestiva nueva aterró al 
rey, y reuniendo un ejército de ciento 
treinta mil infantes y veinte y tres mil ca
ballos marchó contra T a r i c , cuyas fuer
zas parece según el moro Albucacim as
cendían á ciento ochenta mil de á pié y 
cuarenta mil caballos. E l señor Conde da 
á Rodrigo noventa mil y á los mulismes 
un número muy inferior, pero yo doy mas 
crédito a l árabe Albucacim que á los que 
cree el s(íñor Conde. Ambos ejércitos se 
acamparon en loscamposque riega el Cua-
dalete, y el dia once de noviembre, do
mingo, dlel año 7 1 4 terminó la batalla 
que duró ocho dias con fortuna varia, has
ta que ó el valor de los mulismes deshizo y 
desbarató el ejército de los cristianos co
mo dice Conde, ó la traición del conde 
don Jul ián y el obispo don Oppas, como 
dicen todos los historiadores españoles les 
dió la victo ria pasándose al campo de los 
moros y revolviéndose contra los cristia
nos el don J'ulian. 

Los nombres do la Caba, de su donce
lla Alifa y los amores de don Rodrigo es 
un cuento, dice Conde que descubre fué 
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ticcion moiisca, fundada en las habliiias 
v canciones entre moros y cristianos. S in 
embargo, parece que exige mas fe el aser
to de nn simple número de autores cla'si-
eos españoles, que el del señor Conde que 
EIO tiene otro apoyo que la relación de 
nuestros enemigos, los que ahora y siempre 
han de procurar engrandecer su triunfo 
con depresión nuestra. Ademas, si por los 
amores entre don Uodrigo y Alifa se ca
lifica el hecho de cuento, deberán por este 
principio tenerse por fábula todos los su
cesos que se refieren en la historia acon
tecieron por los amores entre Clareo A n 
tonio y Cleopatra. Tuera de que añade 
que Tar ic distinguiendo al rey í lodrigo 
en el ejército, atravesando el suyo rompió 
las filas del ejército cristiano y de una lan
zada le mató, le cortó la cabeza y se la 
envió á Muza. Ksto sí. que es un cuento. 
Distinguir al rey á distancia de dos leguas, 
atravesar el ejército cristiano sin resisten
cia, tener flema para decapitarlo, y volver 
á su ejército sin lesión ni obstáculo alguno 
con la cabeza en la mano ó sobre la silla, 
lo creerá el señor Conde, y me parece que 
«adié mas. Otros dicen, y juzgo lo mas 
verosímilj que viendo perdida la batalla 

15 
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huyó. L o cierto es, que en la ciudad de 
Viseo en Portugal se halló una lápida con 
el epitafio siguiente. 

«Aqui yace el rey Rodrigo, el postremero 
rey de los godos. Maldicha sea la saña del 
conde don Julián que mucho fué persevera-
da. E mal dicha sea la su ira, que mucho 
fué dura é mala: ca sandio fué él con su 
rabia, é corajoso con su fincha, continuan
do su locura olvidado de lealtad, dcstorha-
dor de la ley, despreciudor de Dios, cruel 
en sí mismo, matador de su seiiov, enemigo 
de su casa é de su tierra, culpadoj alehoso 
é traidor contra todos sus suyos. Amargo 
sea el su nombre en la boca de aquel que lo 
mentare: duelo é pesar faga la su remem
branza en el corazón de aquel que (o men
tare, í í l su nombre sea mal dicha siempre 
de cuantos del fablaren.» 

Con la pérdida del rey y la derrota y 
dispersión del ejercito, se derramaron los 
a'rabes como un torrente caudaloso por los 
campos, villas y ciudades, habiendo hui
do don Pelayo con la gente que le siguió 
á las Asturias. Unos pueblos sucumbie
ron á su presentación, otros se entregaron 
por capitulación, y otros se defendieron. 
Esta ciudad de Granada fué una de las 
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ciudades que mas se resistieron, así pues 
quedó con poca gente, pobre y de varias 
naciones. 

4 

Tercera cerca de Granada, 

ios árabes aunque en el asedio 
Ide Iliberia destruyeron parte 
íde sus murallas, quedaron sin 
|embargo en pié mucha parte de 
:las antiguas que habia hacia el 
norte del iVibaicin^ así que no 

hicieron mas que prolongar estas, y repa
rar las de los paganos. Dicen que le die
ron tres leguas de extensión. Sus muros 
estaban flanqueados con mil treinta torres 
según Lucio Siculo, Medina y otros. T e 
nia diez y ocho puertas y sesenta y cuatro 
mil casas. L a primera y principal puerta 
era la de Bib Elvira: la segunda liib el 
Bonaita que significa puerta de las eras, 
esta venia á estar frente de san Gerónimo. 
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Kibel Marslan que quiere decir puerta del 
hospital de los incurables, porque por ella 
8e salía á un hospital que habla donde es
tá hoy el de san Lázaro. Después de la de 
san Gerónimo seguia la puerta de Kib llá
mela ó puerta del Arenal, hoy Vivarram* 
bla, porque por ella desaguaba el río de 
Darro en sus crecieiites y depositaba sus 
arenas. Luego continuaba la puerta de 
Biba-Taubin que significa puerta de los 
ermitaños^ aquí labraron los reyes católi
cos un pequeño castillo sobre una torre 
que fundó el rey Mabomad Aben Alba-
mar^ se llamaba de los ermitaños por ha
ber fuera de ella algunas ermitas de mora
bitos, una en san Sebastian el viejo y 
otra en san Antón el viejo. Antes de 
esta estaba la puerta Keal llamada de 
los Curtidores, de la que ni l^edraza ni 
Mármol hacen mérito no sé porque; es
to prueba la poca exactitud y crítica de al
gunos escritores antiguos, pues es eviden
te que el sitio se llama hoy Puerta-real, 
y vivimos muchos aun, que hemos conoci
do las puertas de madera que tenia forra
das de fierro, en medio de dos torres. Se
guía á estas la puerta llamada Bib-Lacha 
ó del Pescado; Pedraza llama á esta Bib-
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•Mitre ó de la corona. L a puerta de Hue -
jar ó de los molinos, porque se salia por 
ella para este lugar, y también porque fue* 
ra de ella había ocho molinos. Se llama
ba la anterior del Pescado porque por ella 
entraba el pescado de los puertos para 
abastecer la ciudad.. Seguia la puerta del 
Sol porque mira al oriente. Continuaba 
Ja puerta de B i b - L a u j a r , hoy puerta de 
las Granadas. L a puerta de Bib-Gued 
A y z , hoy de Guadix que venia á estar en 
el peso de la harina. Después estaba la 
puerta de Bib Adam, que significa puerta 
de! osario de los hijos de A d á n , hoy del 
Albaicin Puerta de Bib el Bonut, que 
significaba de las Banderas ó Estandartes 
porque en la torre que estaba sobre ella 
se tremolaba el primer estandarte cuando 
habia elección de nuevo rey. L a puerta de 
Bib Cieda que significa la Señoría: esta 
puerta la tuvieron cerrada los a'rabes por 
un agüero infausto que esperaban de ella, 
y el año 1575 un presidente de esta chan -
cillería, que después fué cardenal, la man
dó abrir. L a puerta de Fajalausa ó del co
llado de los Almendros. L a puerta de Bib 
Elecet que significa del León. L a puerta 
de la Alcazaba, hoy puerta Monaica ci 
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Mosaica que significaba puerta déla Cues
ta. L a puerta del Boquerón de Darro. To
da esta muralla era de argamasa, las puer
tas de rastillo forradas y guarnecidas de 
chapas de hierro, y sus rebellines y fosos 
á la parte de afuera. E r a una plaza que 
podia llamarse muy bien en aquel tiempo 
de primer orden^ dicen que contenia dos
cientas mil almas. S u primera fundación 
ó Iliberia, estaba reducida al recinto que 
hoy ocupan las parroquias de san Cristó
bal, san Bartolomé, parte del Salvador, san 
(iregorio y san IVicolas. Después los ára
bes continuaron la población, pues á la 
primera merindad que formaron le pusie
ron Hizna Boman, que quiere decir el 
castillo del Granado ó Granada la nueva 
como ya he dicho. Después fundaron la 
Alcazaba Cid entre Hizna Boman y el 
rio de Darro, ó un bario nuevo, que eso 
quiere decir Alcazaba C i d , la cual con
tenía cuatrocientas casas. Esta segunda 
población parece que la hizo un africa
no natural de la sierra de Vélez de la 
Gomera, llamado el Bedici Aben í l u -
buz, poniéndole el nombre de Gacela. 
E n el ámbito de esta alcazaba habia tres 
distritos que se cree haber estado cer-
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cado cada uno de por sí en varios tiem -
pos, y todos estaban cerrados bajo de un 
muro principal. E l distrito ó vecindario 
primero y mas alto estaba junto á la A l 
cazaba antigua 6 Hizna Román en la par
roquia de san Migue) el bajo. Aquí tuvo 
sus palacios Bedici Aben Habuz, en las 
casas llamadas del (lallo donde había una 
torrecilla, y sobre ella una estatua ecues
tre de bronce con una lanza y una adarga 
embrazada con un letrero al través que 
decia ¡(Dice el Bedici Aben A buz quede 
esta manera se ha de hallar al andaluz.» 
Estaba montada como hoy dia las veletas, 
que se movia hacia todas partes por muy 
poco aire que corriese. Los moriscos le 
llamaban Dic Reh ó Gallo de viento, y 
los cristianos la casa del Gallo. 

E l segundo distrito ó barrio estaba en 
la parroquia de san José . Este distrito era 
donde estaba el gran comercio de la ciu
dad mientras floreció esta población llama
da Gazela fundada por Bedici*, contenia 
todas las casas de los tratantes y merca
deres con su correspondiente mezquita de 
los morabitos. E l tercero ocupaba el sitio 
de la parroquia de san Juan de los reyes, 
edificada por los reyes católicos, es decir, 
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su iglesia en el mismo sitio de una mes-
quita denominada Mocliit Tesbin, que 
quiere decir mesquita d é l o s convertidos, 
Este distrito se llamaba Cauracha ó el 
barrio de la Cueva, porque tenia una cue
va que entraba debajo de tierra muchísi
mas varas. E n donde la fiíbula contaba 
que habitaba una señora llamada !\ata, 
moradora de íliberia. 

Esta población ó Alcazaba nueva, con 
el tiempo se fué extendiendo, y habiendo 
llegado al mismo rio de Barro, se erigió 
otro barrio agradable y delicioso que lla
maron Haxariz, que significa recreación, 
el cual era muy celebrado por los poetas 
árabes por las muchas fuentes, jardines y 
arboleda que los ricos ciudadanos tenían 
dentro de sus casas. Este barrio principiaba 
desde san Juan de los reyes hasta el mis
mo rio , comprendiendo la parroquia de 
san Pedro y san Pablo hasta llegar al con
vento de la Victoria, (jada uno de estos 
distritos referidos estaba murado, y todos 
ellos inclusos en la gran muralla que cir
cunvalaba toda la ciudad, dividida en los 
dos grandes barrios llamados Iliberia y 
Granada, y uno pequeño llamado dativo-
la. Aquel que miraba al norte y mira^ es-
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te que mira á Sierra-nevada ó mediodía; 
y el de Natívola que estaba en la Alham-
bra. Con el trascurso del tiempo se fundó 
otro barrio por debajo de las casas del 
(iallo, hoy la fábrica de la lona ó san M i 
guel extra muros de la Alcazaba í inzcla, 
a' manera de arrabal llamado el Zenete, 
donde habitaban unos descendientes de la 
familia africana llamada Beni-Zeneta^ que 
propiamente fué nn aduar ó cabila, que en 
un principio vino para servir en la con
quista por su salario; y para tenerlos cer
ca de los palacios del («alio les dieron 
aquel terreno escabroso y declivoso hasta 
llegar á lo llano ó al Triunfo. 

Con motivo de las guerras entre los 
pueblos de la sierra de Klvira y los reyes 
de Córdoba según que ya he manifestado, 
los habitantes de estos lugares se fueron 
viniendo á esta capital y se establecieron 
por debajo del Zenete en toda la calle de 
Elvira, ISoqueron, san Agustin y deroas 
hasta llegar á la plaza IVueva, y corriendo 
(d tiempo se llenó de casas todo el vacío 
que restaba entre el Albaicin y la villa de 
los judíos ó barrio de Granada que estaba 
de huertas y arboledas. L a mayor parte 
del Albaicin se pobló de los habitantes de 
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Ubeda y Baeza, que emigraroii tomadas 
estas ciudades por los cristianos reinando 
don Fernando el santo año 1227^ prime
ro vinieron los de Baeza, y siete años des
pués los de Ubeda, tomando el nombre de 
sus primeros pobladores Baicin y después 
le añadieron el A l . 

E l año 7 2 6 se coronó por primer rey 
de esta ciudad A buz Ben Abuz, que otros 
le llaman Betiz Abin Abuz alcaide que 
era de ella, á los trece años de la toma por 
Tar ic . Este reparo una gran parte de los 
muros del Albaicin^ y también dice don 
Diego de Mendoza que reunió ambos bar 
rios bajo de una cerca. Hizo también que 
á su hijo Betiz el Zumuci se jurase prín
cipe del reino Beinando Abi Aldilehi 
Abil Hagez Jucef en tiempo del rey don 
Alonso X I por los años 1 5 3 4 de Jesu
cristo se pobló el barrio llamado boy la 
Churra en la calle de í iomeres , de una ra 
za africana procedente de Vélez de la l o 
mera, los cuales vinieron para servir en la 
milicia como ahora los suizos, se llama 
también el Mauron que quiere decir el 
barrio de los aguadores, porque moraban 
en el hombres pobres que vendian agua 
por las calles. As í mismo en 1410 se 
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vinieron los vecinos de Antequera después 
que la conquistó don Fernando ó Her
nando que fué rey de Aragón, y se esta
blecieron en la Antequeruela ó cerro de 
Ahabul, cerca del convento de los Már
tires. 

E n la loma de este cerro se ven gran
des mazmorras, como ya he dicho, y muy 
profundas, en donde en un principio los 
vecinos de Granada encerraban el pan, 
para tenerlo mas seguro de los enemigos. 
Esto fué antes que los reyes de (iranada 
se hiciesen poderosos y temibles. Poste
riormente las aplicaron para encerrar los 
cautivos de noche, y tenerlos allí como en 
un presidio, los dias que no salian á tra
bajar. L a S^eina doña Isabel, ganada la 
ciudad, en conmemoración del martirio 
que sufrieron en dicho cautiverio muchos 
fieles cristianos por Jesucristo, mandó 
edificar una ermita aneja á su real capilla 
de esta ciudad, con la advocación de los 
mártires, la que dotó suficientemente. 
Empero el año 1 5 7 3 , se hizo de la ermi
ta el monasterio de los mártires á expen
sas del héroe el conde de Tendilla, y la 
condesa su mujer, doña Catalina de Men
doza, quienes supieron reunir el valor con 



la religión. Este monumento de la antigüe
dad, está medio arruinado, por las luces 
ó fuegos fatuos de este siglo. Fatuos á los 
ojos de los verdaderos sabios. 

E n el reinado del rey Abil Haicen, 
año de Jesucristo i i 7 6 , tenian los mu
ros que circuían esta gran capital hasta 
mil trescientas torres. E l número de sus 
vecinos era el de treinta mil que equivale 
á ciento veinte mil personas, dándole á 
cada vecino cuatro personas. S u ejérci
to se componía de veinte y cinco mil ba
llesteros, y ocho mil caballos^ mas en so
lo tres dias, de las Alpujarras, Valle, 
sierra y vega, reunía mas de cincuenta 
mil hombres. 
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Descripción de la Alhambn, 

¡e los innumerables y g^randlo-
isos monumentos que tenia esta 
¡ciudad cuando los reyes católi-
|cos se posesionaron de ella, y 

^ l ^ ^ í después en tiempo del cesar 
^ C a r l o s V , uno de los que sub

sisten aunque deteriorado, es la cindadela 
ó la :\ Ihambra Este bellísimo alcázar lo co
menzó á levantar el sabio y político rey de 
esta metrópoli Aben Allabamar primer rey 
según opinó el señor Conde. Imperó des
de 1258 hasta i 2 7 5 , treinta y cinco años. 
Sin embargo no concluyó dicha fortaleza, 
aunque le dió su nombre de Alahamar, 
A Ihambra. S e principió esta grande obra 
el año 1247 poco mas ó menos, y se aca
bó en el reinado de Juzef Ken Ismail año 
1545. Duro su construcción cien anos po
co mas ó menos, á pesar de la actividad de 
los reyes en cuyo tiempo se hizo, pues 



— 2 3 8 -

Aben Alamar con especialidad fué tanto 
lo que en ella trrbajó, que él era el direc
tor, y desde la madrugada que bajaba del 
Albaicin, hasta la noche estaba con los 
maestros, alarifes é ingenieros todo el día, 
casi ayudando materialmente á levantar la 
obra que principió por la torre de la Vela. 

Pero para mas fácil comprensión de esta 
fortaleza, no menos sólida y útil, que de
liciosa, haré su pintura, principiando por 
la puerta de las Granadas. Esta puerta, 
como ya he dicho, le llamaban los moros, 
Bib-Leuxar, tiene á un lado un torreón 
antiquísimo y á su continuación está tor
res Bermejas, dichas así por el color déla 
tierra. Las fundó el segundo rey de Cira-
nada de la casa de los Alhamares, Abi-
Aldilei, hijo de Abulzad. L a s levantó so
bre las ruinas de otro edifície anterior á 
los árabes y romanos, dice mármol que 
pertenecía á la villa de los judíos. Está al 
fin de la calle de Gomeres, llamada así, 
de una familia venida de S ir ia , muy dis-
tinguida^ la mayor parte soldados de la 
guardia real, gente muy intrépida y va
liente. L a puerta es obra del tiempo del 
César como lo indica el escudo de armas. 
Tiene de particular, que el techo de ella 
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es plano y compuesto de varias piezas 
grandes de piedra. A un lado habla un 
pilar que han quitado. Siguiendo la ala
meda, hay un pilar de mármol blanco, 
reedificado ahora nuevamente. Este se 
construyó en tiempo del rey don Fernan
do V I y su mujer doña María Bárbara de 
Portugal. Arzobispo de la ciudad de t ira-
nada don Onésimo de Salamanca, y pre
sidente el marques de («auna. A s í mismo 
se replantaron ¡as alamedas y se pusieron 
tres fuentes en la alameda baja llamadas 
de los Tres picos, lledonda y la del T o 
mate:, próximo á esta última hay una cruz 
de mármol blanco hecha por los años de 
1641. Pasando á la alameda alta está el 
pilar de Carlos V el cual tiene trece pie's 
de longitud, con muchos caños de agua 
puestos en varias figuras, con águilas im
periales y armas del emperador con esta 
inscripción. «Caesari imperatori Carolo V 
Hispaniarum regi.» \ en las pilastras de 
en medio dos ramos de granado con su 
fruta y encima la empresa. <(I\on pius ul
tra»'. Y eoncluye en cuatro genios que 
vierten agua por lo alto, y dos escudos de 
la casa de Mondéjar, por haberlo hecho el 
marques don Luis de Mendoza. Tiene 
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ademas en el frontispicio cuatro tabulan 
figuradas en los cuatro medallones de re
lieve, la una representa á Hércules ma
tando la hidra, con esta letra.» Non me-
morabitur ultra.» L a otra es de Júpiter, 
cuando robó á Europa en figura de toro, 
con esta letra, a [mago místicae honoris.» 
L a tercera Apolo, siguiendo á Dafne, coa 
el letrero. «Solé fugante fugit.» Y la cuar
ta es de Alejandro Magno, montado en 
un caballo, armado con este lema. .<IVUD 
suficit orbis.» Este pilar tiene ademas dos 
inscripciones que dicen «Ave María gralia 
plena» es una de las piezas mas bien acaba
das que se observan eu Europa. Se con
cluyó el año 1 6 2 4 , y trabajó en él el cé
lebre escultor Alonso de Mena. Pasemos 
á examinar el cuerpo de guardia, ó la 
puerta del tribunal, ó del juicio, según la 
antiquísima costumbre de los hebreos, de 
los que la tomaron los árabes, quienes ad
ministraban justicia en las puertas de la 
ciudad^ por cuyo motivo aun hoy dia con
serva la corte del gran señor el nom
bre distintivo de la puerta. Tiene esta 
puerta dos arcos, que con los otros dos de 
en medio, y el de la salida por la parte de 
alia' se sostiene esta fortísima torre. E n el 
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primero está pintada una mano abierta 
con su brazo hasta el codo, y en el segun
do hay esculpida en piedra blanca una lla
ve azul, armas antiguas de los reyes mo
ros de ;\ndalucía. E l rey de íiranada J u -
sef Abulhabogento autor de estos jerogl í 
ficos parece que quiso dar á entender que 
por la concordia y unión del poder agarc-
no conquistaron la España, abriendo con 
la fuerza y destreza que eso significa la 
llave la puerta de Gibraltar^ pero que si 
esta misma concordia no continúa entre 
ellos y sus vasallos, se perder* todo el oc
cidente conquistado. E l señor Conde dice 
que la llave del alcázar es el triunfo de su 
guarnición, síigniíicada por la mano como 
compuesta de vanguardia, centro, reta
guardia y las dos alas, que son las cinco par
tes de un ejército. También significa latna-
ooloscinco preceptos principalesde Maho-
ma, cuales son. «Creer en Dios y su lega
do: orar: dar limosna: visitar el templo de 
Meca y Medina: y ayunar el mes de rah-
madan.» A s í mismo ha significado entre 
ellos como entre los hebreos, caldeos y 
asirios la llave, la potestad, la pujanza, el 
poder y la autoridad^ por eso nuestro Se
ñor Jesucristo le dijo á san Pedro, te daré 

16 
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las llaves del cielo esto es, el poder; 
en el concepto de que lo que tú hagas 6 
deshagas yo lo daré por hecho ó lo desha -
re. Los árabes primitivos ponian la mano 
en todo edificio grandioso para manifestar 
el poder grande del hombre. Otra signifi
cación supersticiosa tenia la mano, y era 
que creían los a'rabes era un defensivo po
deroso para mil adversidades, da'ndole á 
la mano ciertas figuras bajo de ciertas cons
telaciones y ascendentes de los planetas. 
E l padre Kirker en el tomo segundo de 
su obra Cabala Sarracénica, trae mil es
pecies acerca de la mano. 

E n el segundo arco se ve una ima'gen 
de la Purísima Concepción, y por debajo 
hay una lápida con una inscripción del rey 
A bul Hagis, la cual traducida por Már
mol dice así. «Mandóse labrar esta porta
da llamada Judieiaria, con la cual Dios al
tísimo haga dichosa la ley de los hijos de 
salvación A h i Ahdeli, Ahu l Hagis^ Jusefct 
Ihn i , Ahu l Hages, I h n i V«ser, mantenga 
Dios en las morismas sus obras ¡ñas y ca
ritativas^ y (¡uede la sucesión de sus virtuo
sos hechos en sus descendientes. Labróse en 
veinte y siete dias de la luna de Maulud el 
engendradizüj año de 647 ó i 5 0 8 de Je-
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sucristo.» Desde el umbral de estas puer
tas se observa una bóveda de ladrillo que 
es admiración de los arquitectos moder
nos. A las tres vueltas hay una imagen 
dicen pintada por san Lucas; lo cierto es 
que los reyes católicos la pusieron en di
cho sitio, y se gana indulgencia plenaria 
rezando un Ave María. A un lado hay 
una losa de mármol con una inscripción 
monacal que dice así. «Los muy altos cató
licos y muy poderosos señores don Fernan
do y doña Isabel^ rey y reina, nuestros se
ñores, conquistaron por fuerza de armas 
este reino y ciudad de Granada; la cual 
después de haber tenido S. A . sitiada mu
cho tiempo^ el rey moro Muley Hacem la 
entregó con su Alhambra y otras fuerzas, 
A dos días de enero de 1492 años, Este mis-
mo dia SS, A A . pusieron en ella por su 
alcaide y capitán ó don Iñigo López de 
Mendoza conde de Tendilla su vasallo; al 
cual partieAdo S. A . de aquí dejaron en 
dicha Alhambra con quinientos caballeros 
émil peones; é á los moros mandaron S. A . 
quedar en sus casas, en la ciudad y sus a l 
earías. Como primer comandante dicho con
de por mandamiento de S. A . hizo hacer 
este aljibe. 



Se infiere de esta inscripción que esta 
losa estaba descubierta en alguno de los 
aljibes que hay frente del real alcázar. 

Los aljibes se componen de tres gran
des naves: según la indicada inscripción 
se hizo alguna de ellas en tiempo y por or
den del conde de Tendilla. Antes de en
trar en la placeta y unido al pilar ó respi
radero del agua que va : í la Alcazaba, ha
bía una puerta que estaba unida con la 
casa que queda llamada del Arco. Esta 
puerta se llamaba del vino, porque los ar
rieros y fabricantes de esta especie esta
ban obligados á depositar las cargas en el 
recinto cubierto de esta plaza hasta con
cluir su venta, por providencia publicada 
en dicha fortaleza año de 1564. 

Se derribó esta puerta cuando se empe
zó la obra del palacio del emperador para 
dar mas capacidad á la entrada de la pla
ceta. 

E n el archivo de la Alhambra obraban 
las cuentas de los gastos de la obra del pa
lacio, y en ellas estaba lo gastado en der
ribar dicha puerta Ueal. 

Cuando por los años 1556 y 1557 
mandó la ciudad sacar todas las inscrip
ciones árabes de la Alhambra y de la 
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ciudad, ya se habla derribado la puerta 
enunciada. 

Sobre el arco de la casa, que aun existe, 
hay una inscripción que dice así. uM¿ ayu
da en Dios apedreador del demonio. En el 
nombre de Dios ifue es misericordioso y tie
ne misericordia. Sed Dios, con nuestro Se-
ñor , y rey nuestro Mahoma, y con sus alia
dos y amigos^ salud y salvación. Y revéla
nos tu revelación clara, Y Dios te lia per
donado lo pasado y porvernir de tus peca
dos. Y cumplió su beneficio en tí, Y te ha 
guiado por la carrera derecha, Y te ha exal
tado Dios con sublimación alta. La honra 
nuestro Señor al rey 4 b i a^d -Al l ahá quien 
Dios ensalce » Viviendo este rey parece se 
hizo esta casa. 

E l arquitecto de esta admirable fabric» 
fue' el insigne Alonso Bemignete pintor* 
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de cámara y arquitecto mayor del empe • 
rador, natural de Valladolid. Habiendo 
ido de esta ciudad el emperadoi" el año 
1 5 2 6 , se quedó por sustituto de la obra 
el célebre pintor y escultor español Ma
chuca, discípulo de Rafael ilrbina que hi
zo el pilar del Toro. Después le sucedió 
Diego de Siloe, español, natural de Bur 
gos y constructor de la catedral. Se gasta
ron en dicho palacio ochocientos mil du
cados ademas de ochenta mil que dieron los 
moriscos de Granada porque no se lleva
ra á efecto la real órdcn del emperador de 
1 5 2 6 , y otro tanto que por debajo de 
cuerda dieron á los validos del Ce'sar para 
que la inquisición no les confiscase los bie-
nes^ de cuya cantidad dió el Cesar para 
principiar esa casa real de Castilla diez y 
ocho mil ducados: faltan para concluirse 
según el diseño quinientos mil ducados. 

Esta gran fábrica es de piedra blanca 
que llaman de cantería. Sus follajes, fri
sos y molduras son particulares. Los me
dallones son la admiración de los extran
jeros, por eso han sacado ya modelos, y 
los han llevado á Francia. Las batallas, 
trofeos y armas son golpes tan perfectos 
de escultura, que puede asegurarse que el 
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cincel tocó el último grado de pet'feccíon, 
de que es susceptible este arte por la cir
cunstancia de ser en piedra durísima y vi
driosa al mismo tiempo. Lástima es que 
no tengan una baila ó barra que impida 
el que los muchachos toquen los medallo
nes, los mutilen, arañen y lastimen. For
ma todo el edificio un cuadro perfecto. Ca
da fachada tiene setenta y cuatro varas. 
IVo se le dio mas extensión porque el ob
jeto fué dejar el palacio árabe para el ve
rano y hacer este para el invierno; por eso 
solo por la parte del septentrión está uni
do al árabe. 

Tien<i dos fachadas principales, la una 
que mira al occidente, y está en la placeta 
de los Aljibes^ y la otra al mediodía, que 
es la que mira á la vega, y está en la otra 
plazuela. L a placeta de los Aljibes tiene 
ochenta varas de ancho, y ciento y una de 
largo^ y la del mediodía tiene ciento vein
te y tres pies. 

Haré la descripción de las portadas, se
gún que lo verificó de orden de la acade
mia de san Fernando, el diestro y perití
simo escultor don Sancho Saravia. E n el 
centro de los dos pedestales colaterales es 
ta colocado el globo terrráqueo^ á sus la-
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dos están sentadas dos matronas con las 
columnas de una misma forma é insignias, 
cuyos trofeos de uno y otro lado son ignal-
mente semejantes, como las fainas en fign-
ra de angellllos que vuelan en acción de 
resonar sus trompetas por todo el muiulo, 
en elogio del César. L a otra medalla cola
teral es en todo igual^ de que resulta re
petirse cuatro veces cada mitad: estilo usa
do en todas las medallas y lienzos, 

E n los pedestales colaterales que están 
en los postigos, se repite en el plano prin
cipal de su neto una misma historia, con 
la diferencia de estar encontradas, para 
que concurran a' la parte interior. Las mis
mas extremidades parecen como un dibu
jo que estampado salen al revés sus li-
guras. Aquí parece se representa alguna 
acción memorable del emperador en Ale 
mania, porque los trajes de estos vencidos 
son tudescos. E n ¡os costados de los cua
tro pedestales se repiten en sus ocho lados 
otros dos relieves contrapuestos. E n los 
lados del triángulo que forma la cornisa de 
la puerta principal están recostadas dos 
ninfas de mármol blanco. E n la enjuta que 
causa el triángulo de la cornisa hay una 
medalla circular con una cabeza de perfd. 
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que tleniuestra un héroe joven, de buena 
representación. E n los postigos de los dos 
lados se ve un buen adorno^ á cuya ijjual 
correspondencia son las estatnas <le los dos 
angelotes, fruteros y enjuta de su colate
ral. L a medalla circular de mármol blanco 
que sigue sobre los postigos representa tres 
hombres de armas á caballo, en acción de 
acometer, íí los que sigue nn perrillo, en 
actitud de ladrar^ repitiéndose lo mismo 
en su compañera. E n la otra medalla cir
cular del mismo marmol, que está sobre la 
ventana del mismo cuerpo, está Hércules 
venciendo al león Ñemeo: su correspon-
ile ncia varia la actitud del mismo Hércu
les, sujetando al Cancervero. Entre los 
dos Hércules hav un medallón con el es-

t i 

cudo de las armas reales, sostenido por 
dos genios. 

basemos á la portada del mediod/a. L a 
fábrica de esta es toda de mármol de la 
sierra de Elv ira , y sus estatuas, relieves, 
fruteros muy primorosos. L a s medallas 
de los pedestales están ejecutadas con sin 
guiar delicadeza é inteligencia en perspec
tiva. Sigue el mismo método de repetirse 
unan mismas. Los trofeos de guerra de es
tos pedestales, son árabes como lo mani-
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fíestan las inscripciones de sus escudos 
((No vence sino Dios.» Los leones que es
tán sobre los pedestales de los colaterales 
están airosos, y estarían mejor si los hu
bieran acabado y no quebrado. A. los la
dos del ángulo que causa la cornisa sobre 
la puerta, hay dos gallardas estatuas, que 
la una tiene en su diestra una palma, y en 
la izquierda una corona de laurel, la cual 
ayuda á sostener el genio de la victoria. 
L a otra correspondiente es en un todo se
mejante, con la diferencia que tiene en la 
izquierda un ramo de oliva, y en la dies 
tra una corona del mismo árbol , medio 
sostenida de otra victoria. L a túnica ta
lar es hermosa. E n la enjuta que causa el 
triángulo que forma la cornisa, hay otra 
matrona de medio cuerpo, desnuda, coro
nada de flores, brazos extendidos, y una 
cornucopia en cada mano, colmadas de 
frutas, y de forma que vierten por ambos 
lados; la cual parece que representa la 
abundancia odiosa de la felicidad. En el 
friso de la cornisa del primer cuerpo es 
tá el lema Imperatori, y demás de la ios 
cripcion,- y en el mismo friso sobre las co
lumnas de uno y otro lado, las dos letras 
iniciales del plus ultra: los capiteles son de 
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orden jónico. Los pedestales del segundo 
cuerpo y relieves son excelentísimos. A !a 
medalla tle Neptuno, que expresa el robo 
de Anfitrite, corresponde en el neto prin
cipal del otro lado el relieve del mismo 
IVeptuno con el tridente, en su carro ma
rítimo, situado de frente, dominando ma-
jcstiiosamente los mares: los cuatro caba
llos están igualmente elegantes que fero
ces. E l pedestal interior colateral á la ven
tana principal especifica su medalla un 
dios marino sobre un monstruo resonan
do su trompeta: el otro correspondiente 
contiene otro relieve semejante, aunque 
variado el monstruo y actitud del dios 
marino. Solas las cuatro medallas tienen 
alguna variedad en esta portada. E n los 
lados del semicírculo que causa la cornisa 
que corona la ventana principal, se ven 
sentadas dos victorias aladas, de mas de 
medio relieve, mayores que el natural, en 
acción de escribir en tablas sucesos me
morables. 

L a portada del lado de oriente es de or
den dórico, y es solo un cuerpo de dos co
lumnas, con la inscripción Imperatori &c. 
L a misma contiene el friso de otra porta-
dita pequeña de órden toscano, situada i \ 
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ia línea septentrional bajo de una ven
tana. 

Por la parte septentrional esta' unida la 
fábrica con el palacio árabe. Antiguamen
te tenia dos comunicaciones, una por baju, 
ó la sala de los secretos, que sale al patio 
del estanque, y la otra por alto, que sa
lía y sale á la galería que da vista á dicho 
patio. 

E l objeto que hay en dicho palacio mas 
admirable de arquitectura, es el anillo del 
atrio, sostenido por treinta y dos colum
nas de mármol jaspe, matizadas de va
rios y hermosos colores, cuya altura con 
basa y capitel es de seis varas, y su grue
so de dos. Tiene el arca del patio ciento 
veinte pies de diámetro y trescientos se
tenta de circunferencia. E n dicho anillo 
todas las piedras son ombros, y todas cla
ves, ¡ los circunstancias que en mi con
cepto hacen la obra tan singular, que di 
íiculto haya en todo el mundo otra igual 
ó semejante, pues no consider o, según la 
describe el marques de Caracciolo, la tor 
re de Pisa de mas mérito que este círculo, 
colocado horizontalmente, casi al aire, y 
compuesto de innumerables piezas, que 
han resistido por trescientos años á los 
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temporales y grandes terremotos. 
Teuia esta majestuosa fabrica en las 

esquinas de los ángulos unos brazos de 
bronce del tamaño natural como para sos
tener bacbas encendidas, y ademas ador
naban las tres líneas diez y oclio aldabo
nes de grande idea y dibujo, que la inci-
vilizacion y supina ignorancia arrancó de 
los muros quebrantando los sillares y des
figurando la obra, como se deja ver al que 
la mire. 

Descripción de la casa real árak 

l palacio árabe es fábrica mas 
admirable y de mas gusto pa
ra los sabios y \iajeros, en ra
zón al singula." adorno y parti-

ri ;calares labores de sus muros: 
^constaba de dos departamentos 

ó viviendas, una para el verano, que boy 
existe, y otra para el invierno, de la que 

file:///iajeros


- 2 5 4 -

no queda sino una parte, pues lo que falta 
se derribó para darle mas extensión, ó 
cuadrar el palacio de Carlos V. E l patio 
de los leones es la pieza maa bella que 
tiene. Consta de ciento veinte y seis pies 
de largo, setenta y tres de ancho y veinte 
y dos de alto, rodeado de una galería baja 
sostenida por ciento veinte y ocho colum
nas de mármol blanco, apareadas de cua
tro en cuatro, en los ángulos del testero 
de la entrada y de tres en tres en los de 
frente, alternando de esta suerte por todo 
el patio y galería; el que presenta la vista 
mas hechicera por los cuatro jardines dis
tribuidos en los cuatro extremos, los que 
exhalan suavísimos olores. Hay en este cua
drilongo una sala que se llama del tribu
nal, en la que el rey moro daba audiencia 
diaria, dando á la vez la sentencia que in
mediatamente se ejecutaba. A un lado de 
la puerta refiere Mármol que habia una 
inscripción que decia. «Entra y pide3 no 
temas de pedir justicia que hallarla has.» 
Esta es la que ocupa el testero del patio. 
A la izquierda como se entra está la sala 
de las dos hermanas, llamada así por dos 
losas idénticas que tiene el pavimento de 
mármol blanco de Macael, de cuatro vara» 
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y veinte y una pulgada cada una de largo 
y dos varas y cuatro pulgadas de ancho. 
En seguida hay otra sala grande de la mis
ma arquitectura, labores, e inscripciones 
que la de Gomares. L a fuente de los doce 
leones es otra pieza primorosísima, tiene 
al rededor una inscripción la cual princi
pia con estas palabras. «O el que mira los 
leones fiijos wbre su asientOf repara que SO' 
lo les falta la vida para ser perfectos ...&c. 
Frente está la sala llamada de los Abencer-
rajes con motivo del degüello que ejecutó 
el rey de esta familia a'rabe sobre la refe
rida fuente de leones. Esta anécdota se 
cuenta de esta manera. 

E n tiempo de Boadil, ó Abadali, últ i
mo rey de í iranada, los Zegríes y Aben-
cerrajes, eran dos familias muy distin
guidas, y las mas poderosas de la ciudad. 
Aibin-ilanu't, uno de los Abencerrají s, 
llegó á ser privado del rey, y los Zegríes 
para perderle se valieron de la calumnia, 
diciéndole al rey que hablan visto en los 
jardines, de Generalife á los pies de la 
reina á Hamet, la cual le estaba coronando 
con una guirnalda de flores. E l rey irritado 
sobremanera con esta re lac ión, y aun 
mas con las inspiraciones de los Zegríes , 
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llamó á los Abencerrajes uno después de 
otro, y los degolló en dicho patio hasta el 
número de treinta y seis. Vista la tragedla 
por un pa je de uno de ellos que entró con 
su amo, sin ser visto, salióse de la estancia 
y dió aviso al resto de la familia de tan 
horrible escena. A i instante todo el pueblo 
tomó las armas, y hubo varios combates, 
Apaciguado el tumulto, Muza hermano 
de Abdali manifestó el supuesto delito de 
la reina, y después condenó a' esta a' ser 
quemada si en el término de un mes no 
presentaba cuatro caballeros para defen
der su causa contra cuatro acusadores. 
Entre tanto la reina estuvo presa en una 
torre, ó departamento, con rejas de fier
ro, el cual conserva hoy dia el nombre de 
ca'rcel de la reina. 3*0 quizo la reina que 
los moros la defendiesen, sino ciertos es
pañoles, á quienes al efecto escribió, y 
estos aceptaron el desafío: llegó el dia del 
suplicio, y oportunamente, llegaron al 
combate los cuatro españoles electos. 
Leúise sobre sus escudos este lema.» Por 
la verdad » Entraron en la lid con los 
Zegn'es, y fueron estos vencidos y muer-
toŝ  y antes de morir el calumniador con
fesó la verdad e inocencia de la reina. 
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Esta en su consecuencia fué llevada en 
triunfo por sus afectos á palacio, y A h -
dali entonces se echó á sus pies pidiéndola 
perdón^ empero la reina le desechó, y de
jando la corte se retiró á una quinta soli
taria. 

Este hecho los historiadores mas críti
cos lo dan por cierto en la sustancia; pero 
no en sus circunstancias,- solo parece tiene 
por apoyo el autor de las guerras civiles, 
y en contra mas de treinta historiadores 
a'rabes que lo han dejado en silencio. E n 
esta sala de los Abencerrajes estaban los 
aposentos de los reyes por el invierno, tan 
costosos y bellos como los de la sala de 
Comares ó Comoragia. Al l í tenían los 
baños artificiales embaldosados de grandes 
alabastros, con fuentes y pilas donde se 
bañaban. A la espalda de este cuarto mi
rando al mediodía habla una rauda ó capi
lla panteón de los reyes moros, en donde 
por el año de 1 5 7 4 se encontraron unas 
losas que cubrian cuatro sepulcros de cua
tro reyes de esta casa, llamados Abi A b -
dile, Abi l Cualid Isma, Abil Hagex y 
Abil Hagex Jusef llamado por sobrenom
bre Ganem Bilchi. Estos cuatro reyes fue-
roa los que principalmente invirtieron sus 
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tesoros en la construcción de esta cliulade-
l a , con particularidad Jusef en veinte y 
dos años de paz año I 5 5 G herirá 745. 
Dichas lápidas sepulcrales estaban escritas 
en lengua árabe por ambas partes. E n la 
una en prosa y por la otra en versos de 
metro mayor. Todos cuatro eran de la di
nastía de los Malamares, E l primero rei
no en tiempo de don Alonso el sabio. ¥Á 
segundo y tercero en tiempo del rey don 
Alonso X I y el cuarto ó «iusef reinó en 
tiempo de don Juan E§, siendo su tutor el 
infante don Hernando. Como los epitafios 
son demasiado largos, y en la sustancia 
muy semejantes pondré á la consideración 
del lector uno de ellos para conocimiento 
del estilo árabe. 

«En el nombre de Dios piadoso y miseri
cordioso. Esle es el hnjar de alteza, hones
tidad y bondad, sepulcro del adelantado, va
leroso, limpio, único, á Dios sea el sacrif-
ció ffne en este sepulcro se oculta de alteza, 
valor y vir tud. En él yacen la crueldad) 
bondad y clemencia , no la crueldad de las 
ferinas fuerzas, ni menos la liberalidad que 
nace de insensibilidad y fal ta de discreción, 
sino el dechado y ejemplo de toda honesti
dad y religión, la honra y presunción de los 
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reyes, el, seiior de limpio ser y hechos, el 
(pie se ocupaba en todo tiempo en dispensar 
su matjniflcenda y extirpar á sus enemigos, 
asi corno la pinina en la tierra , ó el león en 
,sn morada. Desto son testigos sus mismas 
obras y con verdad lo testifican todas las 
lenguas de los hombres, pues jamas salió 
con su ejército (jue ante su poder no se mos
trasen angostas las tierras de los Alárabes , 
Jamas en el acto de la milicia salió al en -
cucntro de sus enemigos sin que observase 
su bondad, esfuerzo y alegría de rostro. Vi 
menos consintió á ejemplo de su valor que 
los suyos subiesen en caballos que bebiesen 
agua menos que en arroyos de sangre, n i 
consintió que se hiciese juicio en su gobierno 
en ofensa del menor de sus vasallos. Y así 
los que no saben des tas virtudes n i de la 
(¡ran defensa que en él tuvo la ley de Dios 
abatiendo á sus enemigos oigan ia voz de 
sus hechos que mus se manifiesta que un 
fuego encendido en la cumbre de una sierra. 
Siempre se humillaron al sepulcro deste se
ñor las nubes de misericordia con su rocío 
y descanso.» 

E l patio llamado de ios Arraijaues ó 
del estanque es también primorosísimo. 
Los moros le llamaban el Mfsuar. Todo 
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está losado de mármol blanco de Macael. 
L a alberca tiene ciento veinte y cuatro 
pies de largo, veinte y siete de ancho y 
cinco de profundidad , con dos fuentes en 
sus extremos, y hoy la ha guarnecido ei 
gobernador con un número considerable de 
ellas, por manera que forma un juego de 
aguas muy gracioso. Este servia á los mo
ros para sus purificaciones antes de asistir 
al zalah u oración. Todos los cenadores 
estaban guarnecidos de una gran cenefa 
de azulejos, y las paredes labradas á la 
usanza persiana y llenas de inscripciones, 

3ue jugaban con las labores. E n todas ellas 
eoia. a Dios es el bien, ampnradov y él tie

ne piedad de los piadosos y tío vence sino 
Dios.»» 

Contiguo al patio está !a sala y torre de 
Comares, que segu» opinión de algunos, 
la labró Abul-I laxis , el mismo que edifi
có el patio de los leones Anteriormente 
habia construido Abi Abdelchi segundo 
rey de la casa de los llalamares, la torre 
de la campana de la Vela , la que llaman 
de las armas, y otras dos que están cerca 
de los aljibes. L a campana la hizo don Jo
sé Corona año de 1 7 7 5 . Pero en opinión 
de otros, fabricó dicha ton e y sala un mo-



—261— 

ro llamado Comares, seguri un sabio aca
démico de san Fernando^ no obstante Már
mol dice que este nombre se deriva de Co-
inarrafpa, nombre propio de la labor pér
sica. Está calzada por su cimiento por 
Carlos V. Verdaderamente es suntuosa por 
la variedad de sus cenefas, su estuque, su 
bellísima techumbre, y vistas á Darro y 
gran parte de la ciudad. Tiene de alto tre
ce varas hasta lo superior de la cenefa. 
Todo el alto de la torre hasta las almenas 
tiene cuarenta y siete varas. 

Hay en dicha fábrica algunas piezas que 
aunque construidas sobre cimientos moru
nos, no son del tiempo de los árabes. T a l 
es la sala llamada de las frutas. Esta sala 
es obra de Carlos V . Tiene una inscrip
ción en latin que dice^ ulmperator Ctesar 
Curoliis V Htspamarum re*r, / í ugus tus . 
Plus, Fé l ix , invktns.» Este aposento tie
ne seis varas de alto, y los que le siguen 
casi lo mismo. L a pintura es producción 
de los célebres Julio y Alejandro cuya de
licadeza de pinceles no tenia igual: de las 
mismas manos estaban pintadas las pare 
des; pero el abandono ha ocasionado que 
desaparezca, motivo porque fué necesario 
que la blanqueasen, para que se hospeda-
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se en ellas el señor Felipe V, Las letras 
que se notan de K é I , son las iniciales de 
Caroliis é I sabe l ia , nombres que debie
ron eternizarse. Contigua esta' la galería 
que va al tocador de la reina, lista galena 
es de muy graciosa estructura, pues sus 
columnas de ma'rmol blanco, su techuiu 
bre, pavimento, bermosas pinturas y em
belesadoras \istas , la bacen uno de los 
puntos del alcázar mas interesante. La 
torre del tocador que llaman, es un tem
plete oriental singular en su clase. Lo uno 
por su fábrica y lo oteo por sus ricas pin
turas, las que avivando la imaginación se 
restituyen á su primitivo tiempo por su du
ración. Tiene esta torre veinte y seis va
ras y seis dedos de elevación, 8e retocó 
cuando estuvo en ella Felipe V ; por eso 
tiene las dos letras F e' i Felipe é Isabel. 
L a F tiene en lo alto una E pequeña, pa
ra que no se confunda con Fernando. Ca
rece que se deslinó en este tiempo para 
tualeta de la reina emperatriz. Hay una 
losa con varios agujeros, colocada en un 
rincón del suelo como para recibir sobre 
ella perfumes. También se observan en 
dicho mirador, aunque trabajosamente, di 
ferentes fábulas y figuras de exquisito gus* 
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to. Fué esta pintura gTotesca de los cele 
bres pinceles de Bartolomé Ua^is, Alonso 
Pérez y «Suaif de la Fuente, año 1624. 

E l cubo de. darlos V que demolieron los 
franceses, la reja que llaman cárcel de la 
reina, no son monumentos arabescos como 
ni tampoco la torre llamada del agua. E s 
ta ^s obra de los cristianos hecha en el año 
1502 por el conde de Tendilla. E s un 
cuadrilongo de nueve palmos de altura y 
vara y media de ancho con la moldura que 
lo circunda. E n lo alto está ó hay un águi
la con el escudo de las armas de España 
y debajo una inscripción en mármol blan
co de Macael, que dice así. ^Por mandado 
de los muíj allos católicos y nuty poderosos 
señores don Ferr.ando é doña Isabel^ rey 
y reina nuestros setiores: don Iñigo Lopes, 
de Mendoza, conde de Tendilla su vasallo, 
y su primer alcaide tj capitán general de 
Granuda: se hizo esta obra año de mi l y 
quinientos y dos años.» 

Por debajo siguen las armas del conde 
de Tendilla. Esta torre ya no existe, poi 
que la volaron los franceses el día diez y 
seis de setiembre de 1 8 1 2 , y entre sus 
ruinas quedó la referida lápida. 

Inmediato á la sala del tribunal, hay 
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nna pieza que tenía una cruz, no se' si en 
el día la tendrá' porque se ha blanqueado. 
Esta cruz se puso en dicho sitio de resul 
tas del hecho siguiente. Cuando se ganó 
la ciudad se purificó la mezquita mayor de 
esta fortaleza, sobre cuyos cimientos está 
hoy la parroquia de santa María, y en ella 
se colocó la catredral. Trasladóse es&a á 
la ciudad, y quedó la parroquia en la mez
quita mayor, l l i l edificio árabe seria poco 
sólido y se cayó un pedazo, y Felipe I ! á 
invitación del arzobispo don Pedro (iuer-
rero mandó que el sacramento y la par
roquia se trasladasen provisionalmente á la 
sala en donde estaba la referida cruz, la 
que he visto toda mi vida en el testero de 
la enunciada pieza contigua á la sala del 
tribunal. \ para memoria de este hecho y 
el respeto debido á iHos y á la localidad 
tn la que estuvo este señor se puso pintada 
dicha cruz. 

E s indudable que la catedral, esto es su 
cabildo , tuvo su primer local en santa 
M a n a , por esta razón se llama la igiesia 
mayor de santa María de la Encarnación; 
nomenclatura que conserva hoy la iglesia 
metropolitana y fue' la metrópoli erigida 
en la mezquita mayor hoy la parroquia. 



_ 2 6 5 — 

E l título de iglesia mayor «lado á esta par
roquia le perteneció por asiento de la me
trópoli, así que los reyes don Fernando, 
doña Isabel, doña .luana, don ('arios, don 
Felipe 11,111 y I V , Carlos 11 y Felipe V 
en sus reales cédulas siempre le prodiga
ron el honorífico título de iglesia mayor. 

L a sala de los baños la construyeron los 
a'rabes, porque para ellos como para todos 
los orientales era preciso en razón á ser 
punto de religión las purificaciones adop 
tadas de los hebreos, y eran también un 
objeto cínico propio de su liviandad. Por 
esta causa los enriquecian de todo género 
de comodidades. Procurábanles una luz 
opaca que no impidiese la vista y concilia-
setoda liviandad^ proporcionando una fres
cura que halagase, y un cubierto que no 
diese franca entrada á los vientos, para eso 
estíí toda la cúpula de la sala llena de pe-
queñitas claraboyas: tenian ademas camas, 
músicas, viandas y otros varios adornos. 
Debajo de la sala de Comares hay una 
gran sala que llaman de las ninfas, en ra
zón á dos estatuas que hay primorosas, las 
cuales están mirando á un mismo punto, 
en el que habla oculto un gran tesoro con
sistente en unas jarras muy grandes lie-
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ñas de oro. líneíma de la puerta de esta 
sala hay un elegante medailoii de marmol 
blanco, en que está represantada la fábula 
de Júpiter trasformado en cisne dando 
pruebas de su amor á Leda, \ á los lados 
dos faunos, el uno arrimado a' una fíaime-
ra y el otro al tronco de un árbol, pasma
dos de ver este favor del dios. 

i \ o muy distante de este salón hay una 
sala pequeñita llamada de los secretos. 
Tiene cuatro ángulos a' diferencia de la 
grande que tiene ocho, la fábrica es la mis 
ma, y los efectos de su bóveda idénticos. 
Este efecto de oirse en el ángulo opuesto 
lo que se habla con voz queda, no es resul
tado de algún artificio que haya dentro de 
la bóveda sino de una de las leyes del mo
vimiento. Todo sonido se forma con dos 
movimientos uno expansivo que es desde 
el centro hasta la circunferencia, y otro 
en giro al rededor del centro mismo. Este 
movimiento central ó turbillon es el prin 
cipio impulsante del movimiento expansi-
V 0 5 como la canal de los ángulos recoge 
mas el movimiento expansivo undulatorio, 
de aquí es que se oye mas la voz del que 
habla en frente que la de aquel que habla 
por alguno de los ángulos colaterales ó de. 
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bajo tíe la clave K\ mismo moviiniento 
que se observa cuando en el a(»ua en una 
alberca se echa una piedra, ese mismo se 
verifica en el aire por el cuerpo que se 
mueve; porque el movimiento de rotación 
es por su esencia centrífugo y hace que 
todos los cuerpos que le circundan huyan 
hacia la circunferencia; por esta causa 
cuando se da una voz entre dos ó mas 
montes se repite por estos que es lo que 
llamamos eco, lo propio sucede cuando 
se toca un tambor dentro de una grande 
plaza, que se oye uno ó mas sonidos del 
tambor, todo resultado del movimiento ex
pansivo, circular ó undulatorio del sonido. 

Sin embarpo del deterioro en que he di
cho estaba este palacio a'rabe, los reparos del 
gobernador 8erna y los primorosos y no
tables mejoramientos que ha hecho y está 
haciendo el gobernador actual don Juan 
Parejo lo restituirán brevemente á su pri
mitiva grandeza, belleza y perfección. 

Los jarrones llenos de oro los condujo 
el marques de ülondejar á los Adarves, 
y con el oro de este tesoro hizo el jardín-
cito que hoy existe. Hoy no hay sino una 
jarra, que me parece para en el patio del 
estanque, l^ste jardincito tenia una puerta 
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que hoy está maeizada, que salía a' la Al
cazaba, frente del aljibe ó pozo q«e hay 
en dicha cindadela, en la que se levantan 
dos torres, cuya entrada la tienen por la 
Alcazaba: la primera se llama torre que 
brada, por una hendidura que tiene mu
chos años ha, su elevación es de treinta 
varas, su longitud diez y ocho y su an
cho diez. A esta sigue la torre del home
naje, que tiene treinta varas de alto y 
quince varas en cuadro, su g rueso dos va
ras y cuarta. A l pié de la primera se halla 
la lápida de que ya he hecho mérito, que 
dice, a A Cornelia, hija de Lucio de la t r i 
bu Cornelia, su consorte amantisimu consa
gra esta memoria con dolor y buena volun
tad ̂  Publio í7alcrio Lucano.» 

E l convento de padres franciscos, sito 
en dicha fortaleza, fué el primero que se 
fundó en esta ciudad, y es otro de los mo
numentos que recuerdan la memoria de 
los árabes, porque el altar mayor de su 
iglesia ocupa hoy, si las luces del siglo no 
lo han destruido, el mirab que tenían los 
moros para su zalah ú oración. E n él es
tuvieron depositados los cadáveres de los 
reyes don Fernando y doña Isabel hasta 
el año de 1525 , en que se trasladaron á la 
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capilla rea!; haciendo donación el empera
dor Carlos V de este enterramento y ca
pilla al marques de Mondéjar y sus su
cesores. Aun el año pasado de 1 8 5 4 se 
conservaban vestigios del referido mirab, 
ó mezquita. 

Sigue k descripción de las obras árabes, 

jOncluiré la descripción de los 
monumentos árabes de este 

i singular alcázar, con la puerta 
>antigua ó cuerpo principal de 
guardia, cuyas ruinas aun sub
sisten. Ksta estaba en el cubo 

llamado de los siete suelos, mal llamado 
porque nunca ha tenido mas de cuatro, los 
que yo be visitado varias veces siendo jo
ven. Tenia dos hermosas torres, y corría 
de una á otra una gran bóveda de rosca 
de ladrillo. S*or esta puerta fué por la que 
«alió el rey Chico, y su comitiva, según 



Mármol, cuando entregó esta ciudad coa 
el fin de que los conquistadores no atrave
sasen desde el hiiiniUadero toda !a ciudad 
y se orig-inase una sublevación de ¡os ha
bitantes que estaban en agitación, y ob
servación de todo lo que pasaba en aque
llos días de angustia para ellos; y la dicha 
puerta salia a' sus recreos ó jardines, que 
lo eran entonces todas las barreras hasta 
la carrera de laenil, camino verdadera
mente cubierto para ¡a inmensa poblacioa 
que se habia reunido en esta corte. Este 
cubo ha sido la estancia de los encantos 
para el vulgo ignorante por espacio de mu
chos años, l&e aqu* salia un terrible ani
mal que llamaban el caballo descabezado, 
y otro que se llamaba el velludo, uno y 
otro centinelas perpetuas de los tesoros que 
dejaron los moros en estos contornos. En 
una de las veces que yo entré, para ver si 
encontraba alguno, no me hallé mas que 
un poco de escombros de huesos, como de 
haber echo de ellos marquillas para boto
nes. Se decia también que no se podía ba
jar á todas las estancias, porque salia un 
espectro etíope que rechazaba ó dejaba in
moble á los que trataban de bajar. Muchas 
anécdotas me contó mi abuela natural de 
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esta fortaleza, ínterin que donnia, que si 
mi objeto fuera el de ser escritor de nove
las tendria sobrados materiales para dar 
que leer muchos ratos á la ilustrada y eru
dita juventud de este siglo, lampero con
tinuaré la descripción de los innumerablos 
recreos que tuvieron los reyes de esta gran 
corte. Kstos voluptuosos reyes teniau 
huertas , palacios y jardines particulares 
dentro y fuera de la Alhambra, como 
eran el palacio y jardines de (ieneralipb, 
que quiere decir la huerta del Zambrero 
ó primer músico. VA palacio llamado de la 
Novia situado en la silla, hoy del Moro, 
que llamaban líanlazoca. Otro en el cerro 
del Sol ó santa Elena, que llaman los Ali 
jares cuya labor era semejante á la de la 
torre do i^omares, A l rededor de este pa
lacio habla hermosos jardines, y bajando 
de este monte hnbia en su colisa y falda 
yendo al rio de tienil otro palacio llamado 
Darsuel, hoy casa de Gallinas. Ademas 
tenían huertas y jardines en el campo de 
Albijisest, hoy campo del ¡Príncipe, que 
llegaban desde la Antequemela ó campo 
de los mártires hasta el rio de Genil. E n 
estos jardines moraban en el verano por 
estar inmediatos a la Alhambra. Empero 
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tenían á lu parte de la ve¿>a otros varios. 
Imitadores de los reyes de Fez en sitio, 
aire, edfíeios y gobierno, procuraban es
tar fuera de la ciudad lejos del bullicio 
de la corte inclinada a novedades y pro
pensa á tumultos. 

E n fseneraliph hay de particular dos 
cipreces, que ya en tiempo del rey Boa-
dil, doscientos ochenta años eran cipreces 
grandes: al pié de ellos hay tradición 
que fué donde el impostor íiíomel dijo que 
habia visto á la sultana en conversación 
familiar con el Abencerraje. isor eso les 
llaman los cipreces de la reina sultana. 
Esta finca la donaron los reyes católicos 
al comendador ( i i l Vázquez iiengifo; des
pués pasó á la casa de los Venegas^ des
pués Felipe í l dió esta alcaidía al marques 
de Campo-rey Visconde de Miraballes, 
y Felipe I V añadióle el cerro del Sol . To
das las alquerías que .poblaban todas las 
montañas llamadas las barreras se rega
ban con la acequia que entra en Genarali-
fe y una noria situada en el cen o del Sol, 
de la que aun subsisten algunos vestigios 
así como de los estanques que habia para 
recibir estas aguas y de sus cañerías, las 
cuales cortaron los franceses cuando hicie-



ron en la cima de este cerro el foso y la pla
za de armas. Cuando yo era joven llama
ban á dichos estanques el del negro, el de 
las barreras, el de las damas este aun exis
te, el de santa llllena y el de la lluvia: tam
bién existe este casi intacto á pesar de ser 
antiquísimo; hay quien crea ser obra de 
los romanos ó fenicios. Otros dicen que 
los construyó san Cecilio y que los moros 
decían que manaba por virtud del santo. 
Se refiere como cosa singular que estando 
don «luán de /iustriacon cinco milhom
bres en ese punto cuando se sublevaron 
los moriscos de í iüéjar en veinte de junio, 
abrasados de sed, bebieron todos de él sin 
que se advirtiese por esto disminución al
guna: hecho que se testimonió legalmente. 
Tiene de longitud cuarenta y uos varas y 
dos pies y otro tanto de ancho con dos es
tados y medio de hondo y cuatro naves. 8 u 
agua es clara sin mal olor, tan»poco cria la
ma ni insecto alguno, jamas se corrompe 
no obstante que no tiene movimiento. Y o 
confieso que no se' de donde toma el agua 
porque la llovediza que puede entrarle es 
una gota respecto de la que diariamente 
tiene siempre en invierno y verano, años 
de seca y años lluviosos. Como no dan fun-

18 



lamento ios autores que opinan qnee»obra 
de san Cecilio, no lo creo monumento del 
santo. Ello es cierto que antes que hubiese 
en estas montañas palacios ni jardines ha
bía un grande arbolado, el que mandó cor
tar un rey moro llamado Ismael para su
plir con el trigo que en ellas se sembraba 
la falta que ocasionaba la siega que hacían 
los ejércitos cristianos en la vega en tiempo 
de Enrique I V rey de Castilla. Yo opino 
que es obra de romanos ó anterior a' ello» 
la construcción de este aljibe: lo uno por 
sus materiales, puos el agramasen de que 
están hechos sus muros son los mismos que 
los de la torre de los tres picos, mezcla, y 
piedra ó chinarro^ y lo otro por su solidez 
y figura, pues los demás estanques que ha-
biayqucaun hay en todo aquel terreno son 
cuadrilongos 6 cuadrados como el que exis
te al pie' de la silla del moro. E l de la llu
via está inmediato al cerro que aun hoy se 
llama Granada la vieja; y no tiene nada de 
extraño que cuando se fundó esta primitiva 
Granada hiciesen este depósito de agua pa
ra el abasto de la población. También se le 
da vulgarmente al cerro del Sol ó de la si
lla del moro, el cerro de santa Elena no
menclatura, cuyo onjen absolutamente se 
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l^noi-a. 8e «lice que en tiempo de los Re
tíos se consagró allí un templo He ídolos 
con la advocación de santa Elena, madre 
del {jran Constantino primer emperador 
cristiano. Otros dicen que estaría dedica 
do á santa Irene mártir granadina en tiem
po de Diocleciano, y por corrupción de la 
palabra Irene se dice Helena. 

D E S A L M A R I A DE LA ALHAMBRS. 

L a columna que hay frente de la puerta 
de santa María de la Aihambra de jaspe 
matizado, es otro monumento que recuer
da la fiereza del imperio de los moros y la 
grande santidad de los españoles en aquel 
tiempo. E n el propio sitio donde esta' la 
columna, el dia doce de mayo de 1 5 9 7 
Mahomad Aben Balba con su propio a l 
fanje cortóla cabeza á fray Juan de Ceti
na y fray Pedro de Dueñas. Estos ilustres 
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Théroes vinieron á esta capital con el objeto 
de predicar el evangelio á los moros y au
xiliar, consolar y fortalecer a los cautivos 
cristianos en su esclavitud. Dentro de una 
rejita que hay en lo alto de la columna 
hay unas ríTaqusas de estos santos y una 
lápida cuva inscripción dice así, 

A u o d c M . C. C. C. X C . V I ! . A X l l 
de maijo reinando en Granada Mahomad, 
fueron mar l ínzados por mano del mismo 
rey en esta Alhumbra fray í*edro de Due
ñas yf i ' ay ^uan de Cetina de la orden del 
padre san Franriseo cuyas reliquias están 
(Kjui, A cuya honra de ]/ws nuestro Señor 
se consagra esta ntemorin por mandado uH 
ilustrisimo señor (/o/< Pedro de ('astro ar
zobispo de ( ¡ r anada año de ñ i D C X . 

L a conservación de esto monumento se 
debe á la gran culim a y (.'ivilizacion jlfi los 
franceses^ ÍJUCS á pesar de liaher eslado en 
dicha Fortaleza tres años y medio como 
enemigos lo dejaron intacto y sin lesión 
alguna. 

i;l ^híújh ofJi« oíqo'jq lf> n J .Or|iTKl# 



r.l otn'íf ínn^lir/ 9« 

DEL CAMPO DE LOS MARTIRES. 

Otro de los inonimienlos que han record 
dado hasta ahora i a inhumanidad de Tos 
moros en ia última declinación de su i m 
perio, es ia ermita que erigió la religiosi
dad de los reyes católicos el mismo año 
que se tomó esta ciudad 1492^ en el lugar 
del convente» de los mártires por cima de 
la Antequeruela v inmediato a' las maz
morras donde tantos héroes cristianos die
ron testimonio de la verdad de la religiori 
católica perdiendo su vida entre los mas 
insufribles tormentos. L a fundaron tam
bién en memoria de fray Pedro Pascual de 
Valencia y no en honra de san Cosme y 
san llamían como el vulĝ o cree, pues ha
blando los eruditos Georgio Ilraunio Agri-
pinense y Francisco í logembcrgio de este 
santo como lo llama el papa Urbano V I H 
dicen lo siguiente, «A un lado de este 
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monte ó cerro de los mártires está una er
mita ilustre por su antigüedad, y por la 
venerable memoria de ios mártires lláma
se vulgarmente la ermita de los mártires 
donde hay unos pozos ó euevas cavadas 
con picos de hierro en la peña viva que así 
como son angostas á la entrada, son en su 
profundidad mas espaciosas y dilatadas. 
E n estas cuevas solían los moros encerrar 
de noche á los cristianos que en gran nú
mero tenian cautivos, bajándoles con unas 
escalas hechas de cordeles. Tratábanlos 
con toda crueldad, y como á esclavos los 
atareaban de dia molestándolos con into
lerables trabajos. A la venerable y perpe
tua memoria de estos mártires, á quien 
atormentó la continua é inhumana tiranía 
de los moros, se edificó en este sitio «na 
capilla, y principalmente á honor y reve
rencia de un obispo de rara piedad que es
tuvo aquí mucho tiempo encarcelado en 
una hedionda y oscura mazmorra. Este 
piadoso religioso obispo, atendiendo mas 
al bien común que á su propia comodidad, 
antepuso su voluntario y prolongado mar
tirio á la libertad, y aquí espiró entre las 
tinieblas y la hediondez, pasando á la pa
tria de los bienaventurados.'' 



L a Alcaiccría que significa según 1*6-
draza, casa del César es otro de los esta
blecimientos mas antiguos; pues tlulio Cé
sar fué su fundador, estancando en él el 
beneficio de la seda y dando privilegio ex
clusivo para su labranza y venta á los a'ra-
bes bamitas: estos en agradecimiento le 
pusieron el nombre de Cíúzar. que en su 
lengua significa casa del César. Por esta 
causa solo aquí se depositaba toda la seda 
del reino, y aquí solamente se manufactu
raba y vendia. Cuando los árabes conquis
taron esta ciudad continuaron su labranza, 
dándole toda la extensión y perfección po
sible; empero pagandoá los reyes una con
tribución. Oe aquí es que las casas de co
mercio de este ramo de industria se llaman 
en todas partes la Alcaiccría, Los cristianos 
igualmente cuando la reconquistaron, s i 
guieron y sostuvieron el mismo comercio 
que hoy din hay. Lucio Marineo l lamaála 
Alcaiccría ciudad pequeña porque está 
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cerrada por diez puertas, hoy hay solo tres 
principales, hoy tiene un aícaide que le 
nombra el mayordomo mayor de palacio. 

Í ib 

C U A N T O mMMM* 

m m n DOMINGO. 

También fué casa real de los moros la 
huerta y cuarto real de santo Domingo. 

As í mismo las reinas tenian una casa 
de recreo en ü e n i l próximo á eí violón, 
donde celebraban las bodas de los alcai
des y otros festines. Habia en dicha casa 
grandes estanques de argamasa, en donde 
con barcos se paseaban y divertían. Aun 
quedan algunos vestiglos al fin del violón 
y en las primeras Huertas. L a casa de ve 
ciudad ó corral del carbón era casa real 
como lo indica su portada. Servia á lo^ 
reyes moros de cuartel de caballería, 
objeto era patrullar noche y dia la ciudad 



y su vega, con especiutidad desde la re
conquista por los reyes católicos de la ciu
dad de Alcalá. En tiempo de los reyes 
católicos sirvió de casa de comedias hasta 
que se hizo la Puerta real. 

Mi(\ o v m l t M i o ' j ÍÍH . r . b o j u m i '>b « 0 * 1 ) 0 ? 
CASA DEL |VI^T(1 | | 1^T^ 

r>i 
n'im I?» no 1:-V. • .• . f ^ ^ ^ ^ v r>n(h:)IC 

Las casas capitulares primitivas estaban 
en los miradores de la plaza Vivarrambla. 
Kl año t 5 2 S se celebró en dicho edificio 
un cabildo en siete de abril sobre el peso 
del pan. Desde este tiempo se ignora don 
de la Municipalidad celebraba sus juntas^ 
hasta el año ÍD*M que se tenian en la 
plazuela del Besa yon, es decir, en el mis
mo local, aunque en distinto edificio que 
hoy ocupan las casas capitulares. A sí cons
ta de las actas de otro cabildo habido en 
2 5 de julio de 1 5 8 1 . 

OAODÚ 'Mi íi f 'Mip '.ni o}nfiffri¿;]nir/fi ion W.KO 
>ífi "!n;|if(?!i "rlm^oTah onii 90 ^otii^m 

ollr.d oa 'JĴ JA n^if.izo oun noamaoi «otn^ffi 
ILa casa llamada de la moneda es otro 

de los edificios a'rabes que aun subsisten, 
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eomo lo comprueba la inscripción qne tie
ne sobre la puerta, la cual con motivo de la 
discordancia que se nota en su versión, se 
ignora el objeto a' que estaba desti 
pues unos dicen que era bospital de locos 
y otros casa de moneda. Se construyó por 
A b i Aba Aliad Mahomad el año 7 7 8 de 
la hegira ó fuga de Mahoma de Meca á 
Medina que eso significa hegira en el mes 
de xag-uel que corresponde á nuestros 
cómputos al año I 5 7 5 en concepto á que 
la hegira principió entre los moros el quin
ce ó diez y seis de julio del año cristiano 
de 6 2 2 . 

D E L A M I L 
— mm-^em* lám =—— 

L a columna que hoy está frente de las 
casas del ayuntamiento de que ya he hecho 
mérito, es uno de los mas antiguos monu
mentos romanos que existen. Este se halló 
en el año 1 5 4 0 . Sobre dicha columna des
cansaba una bella estatua de piedra blanca 
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que representaba uua señora romana qne 
sejjnn la inscripeion se llamaba Furia S a 
bina. E r a mujer del famoso emperador 
Gordiano. Hallada que fue', parecía que 
la civilizaeion la hubiera apreciado como 
era justo y exigía un tan exquisito monu
mento; mas así como en estos tiempos se 
lian destrozado, extraviado, inutilizado y 
perdido producciones excelentes de las be
llas artes y de literatura, asi también la in
cultura de aquel siglo dejó la referida esta
tua en medio de la calle hasta que el señor 
Berdeñosa canónigo de la colegiata del Sal
vador la metió en su casa para adornar el 
patio. De aquí pasó á poder de un cardador 
del Albaicin que vivia junto al aljibe del 
rey, le cortó la cabeza y la puso para mas
caron de un pilar dentro de su casa; lo de-
mas de la estatua se hizo pedazos; y vien
do don Francisco de Pedraza que el resto 
que existe aun iba á sufrir la misma suer
te, porque las autoridades serian tan afri
canas como algunas de las del dia, dió me
morial á la municipalidad el año 1600 
para que procurase la conservación de la 
reliquia que quedaba: en su consecuencia 
mandóla ciudad se sacase de la casa don
de estaba v se colocase donde esta. 
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iKiom c&iteÍiii>ie'íi(Bí8]e3 moros de Granada. 

I.0 Betiz Aben Habuz 6 
Habuz Aben Habuz. De este 
régulo tenj>o ya becbo mención. 

2 . ° Sigúese Aben Habur: 
pasaron ciel primero á este cien
to oebenta años según Pedraza, 

reinó este por los años de Cristo 1002. 
Se ignora su muerte y sus acciones en la 
mayor parte, pero fué coetáneo de Abde-
Hamen rey de Córdoba que murió el año 
1014 ó Í 0 3 0 . 

5.° Almundafar hijo ó nieto de Aben 
Habuz reinó seĝ un don Alonso el año 
1076 . í \ o hay noticia de los pormenores 
de su reinado. 

m \ L a historia intercala otro rey en 
seguida de este sin decir su nombre en 
tiempo de don Alonso V ! el que casó con 
Xaida hija de Aben Abel rey de Sevilla» 
la que después se llamó Isabel. 
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5.* Abeu Guraeda ó Aben Humeya 
reinaba ei año 1125 en tieinpo de Alon
so i rey de Aragón. Este rey intrépido se 
apoderó de A l m e r í a , Córdoba , J a é n , 
Murcia y Valencia: esto fué por los años 
11455 fué el rey mas poderoso que tuvo 
(•ranada. 

6 ° E l año 1171 proclamaron los mo
ros granadinos por rey á Mii amamolin, y 
estuvieron sujetos á él y sus descendien
tes hasta el año de Cristo de 1218; en el 
que se rebeló Aben Hut, y los Almoades 
fueron despojados del imperio de España, 

Los historiadores españoles y a'rabes 
colocan en su crónica por primer rey á 
I5en Hut y cuentan veinte y seis ó veinte 
y siete hasta la conquista de los reyes ca
tólicos, sin hacer mención de los que hubo 
desde la entrada de los a'rabes, ya fuesen 
legítimos ó ususpadores Muchas son las 
razones que hubo para este silencio hasta 
el año 1 0 9 8 . L a principal es que hasta es
te año los moros granadinos no tuvieron 
choque alguno con los cristianos, ni hubo 
relaciones de especie alguna entre los re 
yes cristianos y los de Granada. Tuvieron 
sí algunas guerras con los reyes de C ó r 
doba y Murcia, porque nunca quisieron 
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rendir tí entt»» vasalla je; mas c u i n o tales 
circunstancias no constasen á los cristia
nos, jamas hacen los historiadores espa
ñoles mérito de ellos. Ko toda la época 
enunciada, los reyes de Granada gozaron 
de una larga paz atentos exclusivamente 
al mejoramiento de la administración ge
neral del reino en todos sus ramos. 

E l año I 125 el rey don Alonso I de 
Aragón invadió el reino de Murcia y Gra
nada y se apoderó de todo levante hasta 
Almería inclusive, habiendo derrotado el 
ejército de once reyes moros coligados con 
el de Granada Abengamella ó Abengu-
meya: suceso memorable en razón á que 
desde la pérdida de España no habian pi
sado los cristianos la Bética. Concurrió en 
dicha época que los cristianos mozárabes 
de esta capital y su reino creyeron ver la 
aurora de su libertad después de cuatro
cientos a ñ o s , é hicieron una exposición 
suplicatoria al rey don Alonso para que 
en el caso de no poder tomar la ciudad se 
los llevase consigo y los librase de la tira
nía musulmana. A s í lo refiere el célebre 
historiador inglés Oderico Vital en su li
bro doce con estas palabras. «Nosotros, 
dice, y nuestros padres hasta el dia hemos 



sido educados entre los gentiles; empero 
bautizados profesamos libremente, es de
cir con toda voluntad la religión cristiana, 
de cuyos dogmas jamas podremos sepa
rarnos. Ahora con motivo de tu venida 
nos hemos regocijado extraordinariamen
te y deseamos abandonar este suelo v emi-
grar con vos llevando nuestras mujeres y 
bienes de fortuna que disfrutamos. Eu su 
consecuencia, viendo este ínclito príncipe 
la firmeza y constancia de su fe y el des
precio que hacían de su patria, haciendas 
y riquezas los acogió bajo su imperial 
auspicio, llevándose consigo á Aragón 
diez mil familias. . Entonces^ dice Vital , 
se congregaron de los mozárabes cerca de 
diez mil familias, y se acogieron al pabe
llón del rey Ildefonso.» 

Habiendo vuelto á su reino el rey don 
Alonso, estando en la villa de Alfaro por 
el mes de junio de l I 2 6 les dio a' los cris
tianos mozárabes que llevó consigo gran
des exenciones y prerogativas, conside
rando que por servicio de nuestro Señor 
y por su respeto habian dejado sus here
damientos y riquezas, y venían á poblar 
en su reino. As í que ordenó que ellos, sus 
hijos y descendientes en las tierras que le 



señalaban, gozasen del privilegio de qne 
fuesen juzgados por sus jueces, y de ellos 
tuviesen recurso al rey. Hoy permanecen 
en aquel reino familias decaballeros ilustres 
descendientes de tan felicísimos troocos 

De aquí resultó que irritados ios mulis-
ines de este hecho con los mozárabes, to
maron la venganza con los que habian 
quedado en esta ciudad de Granada y de-
mas de Andalucía. Ciertamente, contlnita 
el ilustre ing lés , los cordobeses y otros 
pueblos sarracenos altamente irritados 
lanzaron a muchas familias mozárabes y 
reprodujeron un decreto de expatriación 
contra los restantes; sin omitir el despojo 
cruel de todos sus bienes y las vejaciones; 
llegando á tal grado su crueldad que á al
gunos los encarcelaron, castigándolos con 
azotes, é injuriándolos con los mas graves 
insultos, y á otros les hicieron perecer en
tre terribles tormentos.» As í se expresa 
este historiador extranjero nada sospecho
so, .^ío teniendo mas noticia de estos mar
tirios por la omisión y negligencia de las 
plumas españolas, nos servirá esta indica
ción para conocer los innumerables már
tires que tuvo esta iglesia apostólica gra 
nadina v los demás reinos de Andalucía. 
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Julliuu) histoi iailor español, hace mención 
de algunos de ellos. E n este siglo X I I 
puede decirse (|ue espiró en Granada el 
culto público del catolicismo, pues la odio
sidad de los moros llegó á tal extremo que 
no satisfechos con lo dicho, trasportaron á 
Marruecos todo el clero, obispos, arzobis
pos y presbíteros, embarcándolos en el 
puerto de Almería á virtud del inicuo de
creto de Abrahen ó Tesu^in cuarto rey 
del linaje de los Almorávides que reina
ron en Africa, hijo de Hali y nieto de J u -
scpho el que estableció en España el im
perio de los Almorávides. 

l \o obstante la historia nos asegura su
ficientemente que á pesar de estos furiosos 
conatos para destruir la verdadera religión 
en esta ciudad y otras de la Andalucía, la 
constancia y el valor de los andaluces por 
su santa y divina religión superó, y venció 
toda la firmeza y tenacidad de sus ene
migos ; pues «lacobo Vitriaco, el abad 
Joaquín y otros refieren que quedaron 
en la Betica cristianos mozárabes , per
severantes en su rel igión, y guardando 
los ritos de la iglesia romana , así que 
cuando los reyes de Castilla ganaron á 
Sevilla, v otras ciudades, hallaron en 

19 
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ellas graode niísnero de ellos. 
í) ije que se había rebelado Aben Huz 

contra Jusef Miramoiin, y proclamado 
rey de Granada. E n su reinado,y por los 
años de 1 2 2 7 , y i 2 5 4 , g^anó el rey don 
Alonso I X las ciudades de Lbeda y Bae-
za, cuyos moradores se vinieron á esta ciu
dad, donde el rey Aben Huz les señaló si
tio en el Albaicin, como teng-o referido. 
Poco duró la prosperidad de su reinado, 
porque después de haber salido herido (le 
una batalla que le dio don Alonso \ JL en 
los campos de Merida, se volvió á Alme
ría, donde tenia una grande armada con el 
objeto de socorrer ai rey de Valencia^ mas 
un privado suyo llamado Aben llahmi, 
le quitó la vida antes de realizar su pro-
yecto^ esto aconteció el año 1 2 5 6 . 

7.° E n este mismo año fué elevado al 
trono de Granada Aben Alhamar I cu
ya dinastía lo ocupó por espacio de dos
cientos cincuenta y cuatro años, hasta que 
de todo punto espiró el imperio de los mu-
lismes por ¡as armas españolas. Este rey te
meroso de un asesinato por parte de los 
Oysimales, facción poderosa en este tiem
po, se acogió bajo la protección del rey don 
Fernando, y sometiéndose á él, recono-
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ciendo vasallaje, le prometió la mitad de 
sus rentas, que ascendian á ciento sesenta 
mil ducados anuales^ asistia á las cortes del 
reino como vasallo, y le dio á J a é n , la 
cual desde entonces quedó en poder de los 
españoles. Principió como he dicho la 
fortaleza de la Alhambra, poniéndole de 
su apellido Alambra, ó Bermejo. T a m 
bién construyó una de las torres Berme
jas, sobre las ruinas de otra fortaleza que 
los primeros reyes moros fabricaron para 
sujetar el barrio de Granada ó villa de los 
judíos. Murió Alamar I en enero de mil 
doscientos veinte y tres después de treinta 
y seis años de reinado pacífico é ilustre, 
en razón al brillo que las ciencias, artes 
y demás ramos de la administración gene
ral del estado recibieron. 

U.0 Sucedióle su hijo Mu le y \ ! aho
rnad Abdalá, segundo de la casa de los 
Alhamares, tomando por apellido A m i r -
Mozlemin significativo del poder supre
mo. Estaban entonces en Granada el in
fante don Felipe, hijo de san Fernando, 
y otros caballeros. Luego que se coronó, 
pasó á Sevilla a' hacerse vasallo del rey 
don Alonso, como lo habia sido su padre. 
Mas este vasallaje no duró mucho tiempo 
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porque era muy guerrero, y aborrecía á 
los cristianos. Murió de enfermedad, ha
biendo gobernado pacíficamente treinta 
años, el de Cristo 1 5 0 2 , Luis Mármol 
dice que este fué el que comenzó la AU 
bambra é hizo una puerta donde está el 
castillo de Bib Taubin. Construyó ade
mas bácia la parte de la vega para que se 
acogiesen los jornaleros moros cinco tor
res, que corrian con la cerca al rededor de 
la ciudad. í)ejó dos hijos, y el mayor que 
se llamaba Mahomad Aben Albamar le 
sucedió en el trono. E n su reinado padeció 
el martirio fray Pascual de Valencia, 
obispo de Jaén , hecho prisionero en una 
incursión que hizo á dicha ciudad. Suce
dió su martirio el año 1 5 0 1 . 

9.° Pasó el cetro granadino á Maho
mad Aben Alhamar 11 llamado el ciego, 
porque cegó en el principio de su reinado, 
iiobernaba á la sazón en Castilla Fernan
do I V , y en Aragón Jaime I I . L a cegue
ra física de este príncipe produjo la cegue
ra política de tal manera, que solo era rey 
en apariencia , pues en realidad y en el 
mando, lo era su cuñado Farrachen: este 
mal contento con carecer del brillo de la 
púrpura, intrigó con los vasallos para que 
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lo depusiesen por su ineptitud é imposibi
lidad de salir a' campaña contra los reyes 
cristianos que por todas partes les hacían 
guerra- E n este estado persuadido todo el 
reino que la administración general del 
estado marchaba á ciegas porque su jefe 
carecia de vista, lo destronaron nombran
do en su lugar á Mahomad Nazar herma
no del ciego, el que tan luego como se apo
deró de la Alhambra, ciudades, villas y 
castillos del reino puso en estrecha prisión 
á su hermano Alhamar en Almuñécar , y 
después para estar mas seguro mandó 
traerlo á Granada y le quitó la vida. As í 
acabó este desgraciado monarca después 
de haber reinado poco mas de siete años, 

10. E\ año 1 5 1 0 subió Mahomad 
iVazar al trono haciendo del cadáver de 
su hermano la primera grada. Esta atroci
dad, efecto de su ambición en mandar, no 
podia prometer duración ni prosperidad en 
su reinado, así que á los cuatro ó cinco 
años le obligaron á renunciar la corona 
después de haber estado mucho tiempo en
cerrado en la Alhambra defendiéndose de 
sus enemigos. E l partido que sacó con es
ta resistencia , fué le diesen la ciudad de 
Gnadix con título de alcaide. E n este año 



—294— 

que fué el de 1515 se interrumpió la línea 
de los Alhamares después de setenta v 
nueve años de reinado, 

11. De sus resultas fue proclamado 
por rey de Granada Ismael I con agrega
ción de Málaga, que desde entonces que
dó constituida en alcaidía. E r a este joven, 
belicoso y en su consecuencia tuvo varias 
campañas contra el rey don Alonso X I y 
los infantes don Pedro y don «Juan, los 
que murieron junto la sierra de Elvira de 
resultas de una acción que tuvieron con Oz-
min capitán general de ísmae!. No se li
bró Ismael con sus victorias del odio de 
sus enemigos, pues murió violentamente á 
sus manos en el alcázar de la A Ibambra el 
año 1 3 2 6 , habiendo imperado doce años, 
según r e f i e r e don Alonso X I e n su cró
nica. 

12. Malí ornad V , hijo mayor de ¡s 
mael, fué puesto en el solio por la justicia 
mayor, que era entre los moros el supre
mo poder y el general Ozmun. Este no 
obstante de que le imputan los historiado
res el asesinato del rey Ismael, podiendo 
usurpar la corona, hizo la heroicidad de 
tomar en sus brazos al hijo de Ismael, y 
colocándose en la puerta de la Alhambra, 
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acompañado He la enunciada justicia n í a -
yor, le proclamó por rey sin contradicción 
alguna. Roduan, natural de la Calzada, le 
puso en posesión. Sus guerras fueron con
tinuas contra los cristianos; sin embargo, 
el rey don Alonso X í , le ganó muchas vi
llas, lugares y castillos, aunque perdió á 
Ivibraltar por falta de guarnición. Hizo al 
fin la paz con don Alonso, dándose por 
esta causa reciprocamente grandes regalos. 
Esta alianza excitó la cólera de sus enemi
gos, y un moro llamado Alhamar, descen
diente de los antiguos reyes formó una 
conspiración contra él , cuyo resultado fué 
matarle á puñaladas el veinte de agosto de 
15.55 á los veinte v tres años de su edad. 

Sabido este suceso por Hoduan que es
taba en Málaga siendo á la sazón el per
sonaje de mas poder en el reino y de un 
singular prestigio, salió sigilosamente, se 
presentó en Granada, y subiendo á la A l -
hambra hizo que se proclamase por rey á 
«Dusafat hermano menor del difunto rey, 
pues el mayor se llamaba Farrachen. Esto 
lo hizo para tenerle siempre á su devoción 
en sus miras interesadas. 

15. «lusafat 1 de este nombre tuvo por 
apellido A bul ¡ lax i s . Heinó por los años 



_ 2 9 6 -

de Jesucristo 1 5 5 4 . Sus v.-isalios le qui
taron la vida. Obtuvo la corona veinte v 
un años y murió de cuarenta y dos. Con 
don Alonso X I tuvo la gran batalla del 
Salado, en donde perdieron los moros dos
cientos mil hombres y los cristianos veinte 
solamente. 'Floreció en esta época el filó
sofo Aben Ag'atin. 

14 . T o m ó el cetro de este reino 4u-
safat Malí ornad V I con el sobrenombre de 
Lagus ó el viejo, porque en efecto lo era 
cuando comenzó á reinar. Este intervino 
en la muerte de su sobrino Jusafat, y ha
biéndose conjurado contra él á la vez que 
el pueblo, por su adhesión á los reyes cris
tianos; antes que le asesinasen se fué á 
Ronda, en donde reinaba el rey de Mar
ruecos , y los conjurados nombraron en
tonces á Aben Alhamar. 

15. Este príncipe, sétimo de este nom
bre é hijo de Mahomad Nazar fué gran 
guerrero. S u fortuna fué varia, ganó y 
perdió muchas batallas en tiempo del rey 
don Pedro el cruel, y cansados los moros 
de sus continuas guerras trataron de ma
tarle: él imploró el favor del rey don Pe
dro y se hizo vasallo suyo, pasó á Sevilla 
y llevó mucha riqueza, y cuando mas se-
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guro se creía, el rey don Pedro le asesinó 
y volvió á entronizar á su antecesor M a -
homad VE ó «lusafat el viejo, el cual mu
rió el año de Jesucristo de 1 5 7 9 , habien
do reinado veinte y cinco años, menos el 
tiempo que imperó Alhamar. Este mismo 
año murió don Enrique rey de Castilla, 
envenenado con unos borceguíes que le re
galó un moro. 

16 . T o m ó las riendas del gobierno en 
esta monarquía Mahornad V I I I , adoptan
do por sobrenombre {¿uadix. Comenzó á 
reinar al tiempo que en Castilla lo verificó 
don Juan I , Conservó con este siempre 
buena armonía, así que vivió en paz y sus 
vasallos disfrutaron de las delicias, abun
dancia y prosperidad. Murió eí mes de 
enero de 1592 dejando la ciudad bella
mente hermoseada. 

17. Subió al trono Jusaíat I I príncipe 
benévolo, y de exeelentes prendas; empe
ro habiendo heredado de su padre el afec
to hacia los cristianos, dió motivo á que 
sus vasallos y la ambición de su hijo M a -
homad, tratasen arrancarle de las manos 
la administración general del estado; mas 
un embajador del rey de Marruecos que á 
la sazón estaba en Granada, desvaneció la 
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conjuración, y restableció la paz, con la 
ocurrencia de haber perdido los moros una 
acción, y en ella mucha genle. Uelno cua
tro años y murió en 1 5 9 6 envenena
do por el rey de F e z , á instancia de 
su hijo Mahomad aspirante al cetro. En 
tiempo de este rey, fué martirizado en 
esta ciudad fray Arnaldo natural de Cata
luña, el que vino á esta de misionero. i)es-
put'S de muerto quemaron su cuerpo junto 
al rio de í*en¡l, y en sus ag-uas echaron 
las cenizas, para que los cristianos no las 
recogiesen. 

18 . A l rey difunto sucedió su hijo se
gundo iMahomad I X con el sobrenombre de 
Balba, habiendo usurpado el trono á su 
hermano mayor Jusafat; y á fin de sostener
se en él hizo alianza con el rey don Enrique 
intimando nimiamente, y haciéndole pre
sentes de pedrería, joyas, oro y plata; em
pero luego que se conoció seguro en el tro 
no, rompió las treguas, y embistiendo a 
don Enrique junto de Quesada, le dió una 
acción de las mas sangrientas y memora
bles de aquel siglo. Muerto don Enrique, 
y gobernando la Castilla don Hernando 
por la memoria de don Juan el I!, se pu
so sobre Jaén el rey de Granada con s e i s 
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mii caballos, y cien mil infantes; mas don 
Hernando con otros generales españoles, 
le forzaron á levantar el sitio, v le recor-
rieron toda la tierra hasta Mátala , hacien
do muchos extragos, listo fué por los años 
1 4 0 7 y el de 1 4 0 8 con un ejc'rcito de 
siete mil caballos y ciento veinte mil in
fantes pensó acabar con los cristianos; mas 
la providendia divina hizo que su ejército 
fuese vencido, y sus tierras quedasen yer
mas con las talas, incendios, robos y cau~ 
tivos. Ultimamente murió envenenado el 
año 1 4 0 8 ó 9 . S u hermano Jusafat que 
lo había tenido en Salobreña encerrado en 
un castillo catorce años, y á quien antes 
de morir mandó que le asesinasen para 
que reinase su hijo, fué á quien Granada 
proclamó por rey eí once de mayo de di
cho año, y saca'ndolo de la prisión le pusie
ron en posesión del imperio. E n tiempo de 
Mahomad llaiba vinieron de misioneros á 
esta ciudad fray Juan de Cetina y fray 
iNnlro de Dueñas, los que habiendo prin
cipiado su predicación, fueron presos por 
el cadi ó justicia mayor de t i ranada y 
puestos en una posada llamada de los C a 
talanes; después los llevaron al corral de 
los cautivos, en donde con su predicación 
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y milagros mantenían ú los cristianos en 
su verdadera creencia. Habiendo vuelto de 
Málaga á Granada el rey 9 le dio cuenta el 
cadi del suceso, y mandó que los traslada
sen á las cisternas que á la sazón se ha
cían en el campo de los Mártires , y los 
cargasen de grillos y cadenas las horas eo 
que no trabajasen. Finalmente, después de 
innumerables tormentos y padecimientos 
extraordinarios, el rey les cortó la cabeza 
con una cimitarra, en donde hoy está la 
columna con sus reliquias en la Alhambra 
en la puerta de santa Mana. 

19. Yusafat I I I entró á reinar con el 
sobrenombre de A bul Haxex. E r a prín
cipe pacífico, amable, político y adicto á 
los cristianos por inclinación ; sin embar
go tuvo varias campañas contra estos en 
razón á que el infante don Hernando nun
ca quiso paz con los moros, de aquí es que 
las treguas que muchas veces admitió fué 
en fuerza de los regalos que los reyes de 
Granada le hacían, y aun así accedía por 
poco tiempo. Perdió la ciudad de Ante
quera y los emigrados se vinieron á esta 
capital, y «lusafat les dió para su población 
el barrio de los Mártires como ya he refe-
rido; de aquí es llamarse la Anlequeruela 
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aquel sitio. Esto fué por el año de Jesu
cristo 1 4 1 ! , y el de 1 4 2 5 falleció de en
fermedad, habiendo reinado quince años. 
Tuvo la gran virtud de perdonar á sus ene
migos y hacerles bien. 

E n el reinado de este fué martirizado 
en Granada fray Guillen Sanz, habiéndo
le decapitado por su predicación y celo en 
propagar el evangelio. 

20 , Por los años 1425 entró á gober
nar el reino por muerte de Jusafat, Ma-
homa X con el sobrenombre de Izquierdo, 
hijo mayor de este príncipe. Llevado este 
de sus malos consejeros no captó la volun
tad de sus vasallos , por cuyo motivo se 
amotinaron estos, y el año 1427 le apea
ron del trono desterrándole y poniendo 
en su lugar á Mahornad X I su primo, hijo 
del rey Mahornad Aben Balba. 

21 . Este monarca se condujo del 
propio modo con los que no le hablan 
sido adictos para que reinase^ y con des
tierros , muertes y confiscación de bie
nes los perseguía y vejaba, como ha su
cedido en l iorna, Franc ia , Inglaterra y 
España, siempre que han estado dividi
dos en bandos y partidos. Esta medida 
antipolítica produjo el que los perse-
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guidos reunidos ai rey Izquierdo, y soste
nidos por el rey de T ú n e z , y el rey don 
«luán el I I , formaron una eonspiracion, 
que Jusafat Abeneerraje, y gobernador 
de Granada dirigía, !a que tuvo por resul
tado la reposición de Izquierdo en el tro 
no, y la destitución y muerte de Maho-
mad X I en la Albambra, donde se habia 
hecho fuerte y defendido por algún tiempo. 
A s i que volvió segunda vez á reinar el rey 
Izquierdo: mas no habiendo escarmentado 
con los padecimientos sufridos en su des
pojo, y portándose con igual imprudencia 
y felonía respecto de la amistad y capitu
laciones que habia hecho en su desgracia 
con don Juan SI , hubo grandes y san
grientas batallas entre las tropas de ambos 
con variedad de fortuna. L a batalla de la 
Higuera dada la víspera de san Pedro en 
los campos de la sierra de Elvira año 1451 
será memorable en los fastos de la historia. 
Diez mil cadáveres moros quedaron al pie 
de dicha sierra, habiéndose retirado el rey 
Izquierdo á Granada con mucha pérdida. 
Este hecho acredita la falsedad de que 
Granada estaba en la sierra de Elvira. 
Diez dias estuvo allí el ejército de los cris
tianos talando, incendiando v destruyendo 

7 a - v 
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cuanto existía en aquellos pueblos. E l pase 
de una división del gobernador de Grana
da al ejército de don Juan, hizo esta vic
toria de las mas célebres , pues de sus re
sultas tomaron los cristianos á L o j a , Hon
da, Cambil, Illora, Archidona, Setenii y 
otras poblaciones. Irritados los granadinos 
con estas pérdidas exageradas por la fac
ción de Jusafat Aben Alamar Alraavar. 
trataron de asesinar al rey izquierdo; em
pero este noticioso de la maquinación, se 
fugó voluntariamente de Granada y se fué 
á Málaga con sus partidarios. 

2 2 . l íe sus resultas fué proclamado 
rey Jusafat oriundo de la casa real de 
Aben M i i z , el que quitó el imperio á los 
Almobades. liste príncipe reunió todos los 
partidos y se grangeó el afecto y estima
ción de todo el reino haciendo una nueva 
liga con el rey don Juan; mas á los seis 
meses falleció con general sentimiento el 
dia veinte de junio de 1452. Con este 
acontecimiento logró el rey izquierdo in
trigar con los de su bando y ceñirse la co
rona granadina por tercera vez. Empero 
sus continuas guerras con los cristianos, 
ya adversas ya prósperas , fastidiaron á 
los vasallos de tal manera que le des-
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pójaron del reino para siempre. 
2 5 . Se invistió del manto real á un 

sobrino suyo llamado \ ben f iozmin, con 
el renombre de Malí ornad X I ! y el apodo 
del rey cojo, porque lo estaba. Este que 
residía en Almería , vino, se fué á la A l -
hambra, se apoderó de la fortaleza, pren
dió á su tio que estaba allí y se proclamó 
en todo el reino el año 1445: reinó Hoz-
min ocbo a ñ o s , porque cansados los gra
nadinos mulismes de su imperio, que de 
paternal había pasado á despótico, el go
bernador Abencerraje de Granada Andíl-
bar , en unión con los demás conjurados 
brindaron con la corona á un primo suyo 
llamado Ismael: este, protegido del rey 
don Juan y de los enemigos del cojo, en
tró en Granada, se apoderó de ella y de 
la Alhambra tomando el título de rey y 
puso preso al cojo^ por manera, que había 
presos en la Alhambra dos reyes, tio y so
brino. 

2 4 . Ismael I I principió á reinar el 
año 1 4 5 3 , y olvidado de los favores que 
le había dispensado para subir al trono el 
réy de Castilla, trató de molestar á los cris
tianos haciendo varias incursiones ^ mas 
Enrique I V habiendo formado un eje'rcito 
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de cinco mil cabalios y cincuenta mil i n 
fantes, se presentó en la veffa de Granada 
talando las mieses, incendiando pueblos 
y arruinando castillos. Este estado hostil 
lo continuó por espacio de tres años; de 
manera que llegando la falta de cosechas á 
producir una hambre en la ciudad , se vio 
Ismael en la necesidad de cultivar las tier
ras mas estériles, haciéndolas feraces con 
tierra de la vega que traian los prisioneros 
cristianos. Uno de los pagos que cultivó 
fué el que hoy llaman los Alijares por c i 
ma de la silla del Moro; este estaba pobla
do de encinas y lo al lanó, y ademas sacó 
la acequia mas alta sobre la que hizo una 
noria con la que llenaba todos los alber-
concs que al efecto construyó para regar 
todas las tierras. Por este medio suplió la 
falta de trigo que experimentaba en la ve
ga. Murió Ismael tributario de Enrique 
I V el siete de abril del año 1465 . E n una 
de las escaramuzas que eran frecuentes en 
la vega murió el célebre campeón í iarc i -
Lasso: también perdió en este tiempo I s 
mael á Gibraltar y á Archidona. 

2 0 



— 3 0 6 — 

* m 
• 

Discordias en Granada, 

2 5 y 2 6 . Por nnierte de 
Bsmael I I entró á reinar su hi-

^ j o Muley Mahomí d Abu Ca-
¡zen segundo de este nombre, á 
quien algunos llaman A l i Abul 
Hacen. E r a este esforzado, 

magnánimo y amante de la guerra y de 
sus horrores, causa porque resultó la pér
dida de España por ellos. Tenia este dos 
sultanas, á quienes amaba extraordinaria
mente, la una era su prima, y la otra E n 
raya ó Lucero. Estas se aborrecían mutua
mente, y así mismo los hijos de entram
bas. Zoraya madre del príncipe Adalali 
trataba de perder á Cidi Yahye y Cidi 
Almayar , hijos de la prima de Abul Ha
cen, ¡ira Abdalah afable y de modales 
muy gratos y graciosos, al contrario de su 
padre que era de condición esquiva y áu-
ra; de aquí dimanaba el grande afecto que 
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tenia entre los cortesanos. Kl año 1 4 8 2 
disponiéndose el rey i%bul Hacen para ir 
sobre Alhania se manifestó en Granada 
una grande conjuración. L a sultana Zora • 
ya temiendo ía crueldad del rey que tenia 
á su hijo preso en la torre de Gomares, 
auxiliada de los de su partido, descolgó 
por uno de los balcones de dicha torre á su 
hijo Abdalah, recibiéndole varios caballe» 
ros, quienes unidos á una porción de pue
blo le aclamaron rey. Conmuévese la ciu
dad, y el \ is ir y la guardia del wali aco
meten á los rebeldes, los cuales apoderán
dose del Albaicin se pusieron en un estado 
respetable de defensa. E l día trece de j u 
lio de dicho año por la mañana era la pla
za Nueva y todos los contornos del Albal-
cin el campo de la batalla mas sangrienta 
y cruel entre los dos partidos, el del rey y 
el del principe; mucha parte de la nobleza, 
y del pueblo perecieron al g'olpe de los a l 
fanjes. Ultimamente la victoria quedó por 
el príncipe y Zoraya. Empero Abul H a 
cen auxiliado de su hermano Zelim, infan • 
te de Almería se apoderó de la Alhambra, 
menos de las torres que defendia el alcai
de Aben Omixa, que estaba en favor del 
rey Abdalah el Zaquir, llamado así para 

file:///isir
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distiD^nirio de su padre, á quleo le apellé 
daban el Xeque por desprecio. Encastilla
dos el padre en !a Alhambra y el hi j o en 
el Albaicin, y hartos de matarse, se sus
pendieron los horrores de la guerra ch¡!; 
mas con ocasión de salir A bul ííaern á 
levantar el-asedio que los cristianos le ha» 
bian puesto á Loja , el alcaide Omixa to
mó toda la fortaleza de la Alhainbrji. En 
este estado de cosas, y viniendo el rey á 
Granada de su expedición, le dan noticia 
que la corte estaba por Abdalah su hijo, 
así que por consejo de su hermano Abda
lah se retiró á Málaga. Al l í logró una gran 
victoria contra los cristianos que trataron 
de tomarla, y este triunfo unido á las de-
mas acciones gloriosas que de estos habia 
conseguido, despertó el afecto de los de su 
partido, resfriando los ánimos de los de su 
hijo^ pero la mayoría de los granadinos 
desechando al padre y al hijo, proclama
r o n al hermano de A bul Hacen A bdalah 
el Zagal, este decian que exclusivamente 
era el que podia poner f i n á los malrs que 
les aquejaban. Resentido el pundonor de 
Abdalah el Zaquir, ó hijo del rey, trató 
de hacer algunas proezas para acallar se
mejantes hablillas: con este objeto salió 
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por ia puerta de lilvira con la caballería 
compuesta de la nobleza para reconquistar 
a Luce na. Mas don Diego de Córdoba y 
don Alonso de Aguilar obrando de consu
no, y con mucha estrategia consiguieron 
uua victoria completa del príncipe; pues 
derrotado y puesto en fuga su ejército se 
quedó solo el príncipe, y dejándose caer 
en el rio de L o j a , se escondió entre unos 
arbustos; empero los cristianos que le se
guían lo hicieron prisionero y lo trataron 
con aquel miramiento debido á un rey des
graciado. L a fama de este acontecimiento 
volóá liranada é hizo que su padre Abul 
Hacen tomase posesión del Albaicin y 
quedase por dueño del reino; pero habien
do conseguido su rescate el rey Zaqnir , y 
entrando á media noche en el Álbaicin vol
vieron a' renovarse los partidos, y ia guer
ra civil se hizo mas sangrienta y cruel. 
L n este estado Abul Hacen renunció la 
corona, aunque á la fuerza , y fué procla
mado su hermano A bdalah el Zagal. Abul 
Hacen se fuéá lllora dejando á su herma
no en pacífica posesión del reino. Lsto su
cedió el año de 14U9. S in embargo la 
guerra civil continuó entre el tio y el so
brino, ó entre el rey Zaquir y Abdalah el 
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Zagal, queriendo el rey Zaquir echar á su 
tio de Granada. Finalmente el rey Zaquir 
aborrecido de todos , capituló con el rey 
don Fernando, le entregó todo el terreno 
que poseia y se hizo su vasallo , por cuya 
causa quedó solo Abdalah el Zagal de rey , 
de Granada, llamado Boadi l , que fué el 
que entregó á los reyes don Fernando y 
doña Isabel las llaves de esta ciudad de 
Granada. 

Con Boadil ó rey Chico, acabó el impe
rio de los mulismes en Fspaña. Fste infe
liz habiendo vendido el terreno que para 
su subsistencia le dieron los reyes de Cas* 
tilla, se pasó á Africa donde murió en una 
acción en defensa del rey de Fez . Ŝ a suer
te de Muley Abdalah llamado el Zagal, 
aun fué mas tra'gica pues con motivo de su 
emigración á Berbería, el rey de Fez luego 
que llegó le hizo prender persuadido á que 
era el causante por su rivalidad al trono y 
disensiones de la pérdida de Fspaña y man
dó que se le pasase por los ojos una plancha 
de cobre cableada; así le privó de la vista 
condenándole á una perpetua oscuridad. 
E n este estado se vino á Vélez de laGome-
ra despreciado de unos y compadecido de 
otros, y allí acabó su triste vida llevando en 
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»u vestido un leineco en arábigo que deciá, 
«Este es el desventurado rey de Andalucía: 
Este es el fin que generalmente tienen los 
hombres cuva ambición desenfrenada los 

«i 
eleva á la cima del poder » 

E l señor Conde en sw historia árabe en 
la crónica que pone de los reyes moros 
de Granada, cuenta veinte y siete desde 
Abus-ben Maksan I hasta Abdalahel Z a 
gal y el Zaquir que acabaron con el im
perio sarraceno: sus nombres son los s i 
guientes. 

, . ••'•••U.-'fjf' ¡s i l-

A bus ben Maksan. . . . . . . . » 
Habus su sobrino » 
Badis ben Habus » 
Abdalah ben Balkin 
Muhamad Abdalá Alamar . . . . . . 1 2 7 3 . 
Muhamad I I . . 1 5 0 2 . 
Abu Aldala Muhamad I I ! • 1 5 1 4 . 
Nazar . .. 1522 . 
Abul W a l i d y A bul Said I s 

mael 1 5 2 5 . 
Muley Muhamad I V 1 5 5 5 . 
Jusef Abul llagiag 1 5 5 4 . 
Muhamad V 1 5 5 9 . 
Ismail 1 5 6 1 . 
Mnhaniad ^ I 1 5 9 1. 
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Abnsaia * 
Abu Abdala Jusef 1595. 
Mal iamadVII 1599. 
Jusef 1420. 
Muley Muhamad V I I I 
Abdaiah el Za^al » 
Abdalah Zaqnir H 
Muhamad Zaquii- I X 1489 . 
Muhamad Alhayzari » 
Jusafet Aben Alamar 1 4 5 5 . 
Muhamad Aben Ozmin 1454. 
Aben Ismail 1466. 
Abul Hacen - 1484. 

¿r. <s 
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Civilización de Granada I r a k . 

ra Granada en tiempo de los 
reyes moros la corle mas culta 
de la Europa. Desde mediado 
del siglo I X en que los españo
les se dedicaron con una vehe
mencia extraordinaria al estu

dio de los árabes, se constituyó Granada 
en un ateneo en el que basta tas ciencias 
mas severas, abstractas y sólidas seculti-
Taban. Tuvieron los árabes su época de 
tinieblas; pero Almanzor cuyo palacio po
día considerarse mas bien un liceo, que 
palacio de un emperador guerrero, derra
mó sobre la España las luces de los cono
cimientos humanos* Estableció este en to
do su imperio, universidades, academias y 
colegios. Profesaba y protegia las mate
máticas, astronomía, geometría y la gran
de empresa de medir la tierra. E n su con
secuencia á imitación suya, hicieron lo 



inismo los demás reyes y gobernantes sar
racenos. Setenta bibliotecas públicas ha 
bia en |l^spaña para uso del pueblo, (jue 
tal vez boy dia no las baya , y en Grana
da ciudad infeliz, basta ahora no ha habi
do ninguna, y la que hay está pobre y 
mezquinamente servida. ¡Ob siglo de lu
ces! L a Europa estaba entonces tan salvaje 
como lo está hov el Africa. E n el reinado 
de Metuahel Abballa, siglo X I I , habia en 
Granada una magnífica biblioteca , de la 
que aun subsisten en el Escorial algunas 
obras. Alhaken fundador de la academia 
de Córdoba enriqueció dicha librería con 
seiscientos volúmenes. Mabomad Abuc 
Abhallat, granadino, publicó un dicciona
rio histórico fde las ciencias. E l célebre 
murciano Sebansedein fué prefecto de uno 
de los ilustres colegios granadinos, pues 
babia el colegio l\eal mahometano y el co
legio del hijo de A z r a , á los cuales con-
currian alumnos de toda Europa. Ben A l -
dabag explicaba la jurisprudencia en dicho 
Ueal colegio. Las cátedras de bellas artes 
estaban regentadas por el sabio naturalis
ta Aba Aballa. E n este tiempo el grande 
filológico granadino Ben Hayan, dio a 
luz quinientas obras sobre dicha ciencia. 
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Serán inmortales los nombres de los l i
teratos que salieron de las Universidades 
de Granada, Sevilla, Córdoba, Málaga, 
Valencia, etc. Asegura el abate Andrés 
que Alharini fué en España el Cicerón de 
la lengua árabe. L a filosofía, la medicina 
y todas las demás ciencias tenian su biblio
teca española particular^ solamente de la 
poesía se podrían contar mucbas obras que 
se encuentran en la colección arábigo-es
pañola de Abi Balir Sephvan y en el arte 
poética del Cordobés Abulualid. Aun to
davía después de las vicisitudes y pérdidas 
de la biblioteca del Escorial, se cuentan 
mas de sesenta volúmenes de elocuencia y 
retórica. E n el siglo X , á los trescientos 
tres años de la hegira, florecian unas poe
tisas en la Andalucía singulares: tales fue^ 
ron Aisaha Cordobesa, Labana, Safía y 
Abbassa. E n la obra titulada Historia de 
la poesía francesa publicada en 8 1 7 , se di
ce que los árabes solos lian dado mas poe 
tasque todo el resto del mundo. E l diccio
nario histórico-crítico de Abulualid y los 
diccionarios histórico-geográficos de los 
Martiniercs dan la idea mas grande de la 
ilustración de los árabes en este ramo de 
literatura. Eos itinerarios, las relaciones de 
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f iajes y las descripciones geográficas y co-
rográficas eran comunes entre ellos. E l ma
lagueño Ibnn, el Beitar salió de este reino 
de («ranada y viajó por Europa, Asia y 
Africa observando y tocando con las ma
nos cuanto tiene de raro y peregrino la na
turaleza en sus tres reinos. L a química que 
no puede progresar sin el concurso de la 
física, como dice Bocaave, sino fué descu
brimiento de ellos, como algunos opinan, 
fué una de las ciencias que mas estudiaron 
como lo acreditan las reliquias de algunos 
de sus monumentos. Empero lo que hace 
formar el mas grande concepto de su saber 
es la instrucción que tenian en la agricul
tura. E l andaluz Ben A limad que viv ió 
en el siglo V ! , escribió una obra sobre es
ta ciencia en donde fijó los principios mas 
sólidos y ciertos compatibles con el ilim* 
y calidad del terreno estableciendo las le
yes mas exactas sobre plantas y animales 
con el objeto de que tuviese España un 
código que ningún pueblo del mundo lo 
tuviese mejor. A s í que examinado profun
damente por muchos sabios es suprrior i 
los dictámenes de los caldeos, griegos y 
latinos. De aquí es el que observemos aun 
y admiremos con entusiasmo la distribu-



clon de a^uas en esta ciudad de («ranada, 
fuentes y sus ríos Dauro, (ienil , Beiro y 
Monachil. ÍVada ba podido adelantarse has
ta alioi a sobro esta parte de la hidra'ulica; 
antes por el contrarióse ban desmejorado 
y deteriorado sus cursos y direcciones en 
inucbos puntos pues los montes que están 
sobre la Albambra eran en tiempo de los 
moros, de regadío y todos eran un jardín 
ameno matizado de bellísimos templetes ó 
casas de recreo. L o mismo ba aeonlecido 
con las montañas encadenadas con el A l -
baicin basta el mirador llamado de Orlan
do y el bospital de san Lázaro que lodo era 
recreos deliciosos de los moros. 

E l manuscrito de Ornar l?en Ibrain ti
tulado Algebrado las ecuaciones cúbicas: 
E l tratado de Optica del famoso Albacen 
y la fama de los Alkindis: Mobamad Ken 
Musa inventor de las ecuaciones del segura 
do prado son testimonios inconcusos de sus 
grandes conocimientos en las matemáticas. 

De astronomía solo en la biblioteca de 
Oxload se bailan mas de cuatrocientos mu-
miscritos de esta ciencia, 

Abiosbaja médico árabe escribió la vida 
de mas de trescientos médicos árabes, y Al* 
Abbas en su doctísima obra titulada A l -



_ 3 I S _ 

Main da una noticia extensa ilc la ilustra
ción de los árabes en esta facultad. 

Ultimamente con motivo de Iiaber entre 
los árabes mas de scteHta sectas sobre reli
gión como eran los mubeisditas, los zin-
disistas, los motazalitas, los hanitiütas y 
otros, cultivaron la teología mulísmica con 
excesivo ardor, baciéndolo á la vez con la 
jurisprudencia. 

Le debemos á los árabes el uso del pa
pel de lino y algodón y las cifras de la arit
mética, pues aun cuando no fuesen los in
ventores de ellas nos las trasmitieron de la 
India. l i \ rey don Alfonso de Castilla des-
pues del año ÍO escribió con dichas ci
fras sus tablas astronómicas. E l uso del 
arte de contar pasó de España á Francia 
y de aquiá la Europa; pero en el año 1136 
ya estaban en práctica los guarismosentre 
los árabes según un manuscrito del archi
vo de Toledo. 

Probablemente puede creerse que los 
árabes fueron los descubridores de la pól
vora y del uso de la artillería. E l granadi
no y poeta árabe Abu Massan en el siglo 
Xlif hace una descripción de las armas e 
instrumentos bélicos de los españoles y ha* 
ce ver el mucho tiempo quehabia de su uso 
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en España anterior al siglo X I I I . E l afso 
1551 salió el rey de Granada con grande 
ejército para invadir á illicante, y llevaba 
ciertas pelotas de hierro que se tiraban con 
fuego, fanales de Aragón) . 

Por lo que respecta á la brújula, T i r a -
boschi y otros atribuyen su origen á los 
a'rabes, quienes difundieron su uso por todo 
su imperio, valiéndose de ella también pa
ra viajar por los desiertos del Africa. E n 
la Europa hasta el siglo X I I I no se cono
ció, y hoy se ignora el uso por tierra. 

Ultimamente la medida del tiempo para 
la practica de la astronomía es descubri
miento árabe. Esta importantísima inven-
clon de los relojes oscilatorios por medio 
de la péndola no es debida á Galileo, Ita
lia, Holanda ó alguna otra nación sino á los 
árabes: prueba innegable de la asombrosa 
y admirable cultura de aquel pueblo que 
nosotros hemos mirado y tenido por ig
norante y estúpido, cuando de medio si
glo hasta el dia somos una nación á la vis
ta de la Europa poco civilizada. 

E l gobierno del rey de Granada Aben 
Alhamar y del rey «iusefet en los años 
1 2 5 8 y 1 2 4 5 confunden nuestra preten* 
dida tnstruccion y ponen de plano nuestra 
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rusticidad con especialidad su política y 
policía que es en lo que el mundo moral 
funda la civilización. S in embargo lo que 
da aun idea mas grandiosa de su profunda 
política es la alocución que dii ¡oió el año 
6 5 2 el califa Abu Bccre al general Yecid 
ben Abi Solían antes de partir de Damas
co para la conquista de l^ersia, Grecia, 
Egipto, las Mauritanias, Francia y Espa
ña cuyo texto es el siguiente, 

«(ieneral;, á tu cuidado confio esta san
ta guerra: te encargo el mando de las tro
pas: no las oprimas ni trates con aspere
za ó altanería. Van contigo prudentes y 
esforzados caudillos: consúltalos en las 
ocasiones: no presumas demasiado de tu 
saber: aprovéchate de sus consejos y cui
da de no obrar con precipitación y temera
riamente. S é justo con todos pues el in
justo no prosperaríí.» Después dirigiendo 
la palabra á los soldados les arengó de es
ta manera «Cuando entréis en la pelea 
con vuestros enemigos portaos como bue
nos mulismes: acordaos que sois dignos 
descendientes de Ismael. E n la ordenan
za y disposición de las huestes y en las ba
tallas, seguid vuestras banderas y obede
ced á vuestros caudillos. í\To cedáis ni vol-



—321 — 
• 

vais las espaldas á los enemigos: no os ar
rastren viles deseos. S i Dios os diese la 
victoria, no abuséis del vencimiento ni en
sangrentéis vuestras espadasen los rendi
dos ni en los niños, mujeres y ancianos. 
Kn las entradas y tránsitos por tierra de 
enemigos, no hagáis talas de árboles ni 
destruyáis sus palmas y frutales ni extra-
gueis ni queméis sus casas ni sus campos. 
De ellos y de sus ganados tomad cuanto os 
convenga. No destruyáis ninguna cosa sin 
necesidad. Ocupad las ciudades y fortale
zas^ y destruid aquellas que puedan ser 
asilo á vuestros contrarios. Tratad con 
piedad á los rendidos y humillados y así 
Dios usará con vosotros de misericordia. 
Oprimid á los soberbios y rebeldes y á los 
que sean pérfidos en vuestras condiciones. 
No haya falacia ni doblez en vuestros con
venios y tratados con los enemigos. Sed 
siempre fieles con todos, leales y nobles. 
Mantened constante vuestra palabra y pro
metimiento. No turbéis la quietud de los 
monjes y solitarios ni destruyáis sus mo
radas 5 pero tratad con rigor á los enemi
gos que resistan armados las condiciones 
que les impongamos.» 

Hasta aquí la proclama del califa Abu-
21 
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Becre. Medite el lector instruido, político 
y filantrópico, si se encuentran en nuestra 
historia ó en las de las naciones antiguas ó 
modernas, un resumen de máximas políti
cas mas sabias, justas y mas conformes al 
derecho natural y de gentes, que las verti
das en esta arenga. Estoy seguro que si 
liorna en la antigüedad , y en los siglos 
modernos Napoleón y otros políticos ó ge
nerales , cuyas operaciones mancharán en 
su dia algunas páginas en la historia, hu
bieran observado estos axiomas, los resul 
tados correspondieran á sus miras y á las 
de los pueblos. 

Espero de la indulgencia del lector me 
disimulará la siguiente digresion. 

E s la política la ciencia que inspira los 
medios que precisamente han de dar al 
hombre el logro del fin que se proponga. 
Esta se divide en doméstica, civil, nacio
nal, universa!, justa é injusta, falsa y ver 
dadera según el objeto á que se aplica, el 
cuerpo moral en quien se ejerza y las me
didas que se adoptan. Esta ciencia como 
todas, tiene sus bases y principios, de cuyo 
seno han de extraer los políticos las dis
posiciones y resoluciones para conseguir el 
fin que intenten; y si lo contrario hiciesen 
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no conseguirán sus miras, y su fin acaso 
será trágico ó nulo: podrá brillar, sí, em
pero su duración será como el resplandor 
de las exalaciones en el estío. E l cesar ó 
jefe que no descanse en el corazón de sus 
subditos, es tan turbulenta y agitada su 
dominación como las aguas del mar. A s í 
como se ganan los amigos con dones, gra
cias y favores, así también se atraen y con 
quistan los pueblos con beneficios y mer
cedes. E n ocho meses conquistó Julio Cé 
sar la península española, y en otros tan
tos los árabes excepto el rincón de las A s 
turias. L a orguüosa aloma gastó doscien
tos años para dominarla, y el héroe mo -
derno perdió medio millón de hombres y 
no lo consiguió. Esta notabilísima diferen
cia emanó de la política de los primeros, y 
la antipolítica de lossegundos Cuando los 
pueblos se atacan con impuestos ó contri
buciones exorbitantes, se persiguen y ve
jan sus masas heterogéneoas sustrayéndo
les los medios de sus subsistencias: la jus
ticia no se administra, el mérito y la vir
tud se desatienden premiando la incapaci
dad y el crimen, y se les arrancan de raiz 
sus usos, costumbres y religión^ de nece
sidad absoluta semejante poder supremo 
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dura poco en su imperio, y su fín es jus 
mas veces infausto. Dn Vesubio se engen
dra en las entrañas de las sociedades con 
tales elementos: y en su consecuencia, el 
dia que menos piensa el poder dirigente, 
sea simple ó compuesto, experimenta los 
efectos de su explosión siendo víctimas de 
su incendiada lava, ora sea por una frac
ción mas sagaz y afortunada, ora por al
guna nación vecina, como le sucedió á Até-
ñas en la antigüedad, y á Polonia en nues
tros dias. 

E l mapa histórico de seis mil años, oi ré-
ce á los ojos filosóficos de los mortales mil 
y mil escenas de esta verdad. L a falsa é 
injusta política de los emperadores roma
nos hizo que hasta Vespasiano ninguno 
muriese de muerte natural. De veinte y 
seis reyes árabes que hubo en esta capital 
de (rranada, mas de la mitad fueron des-
tronados ó asesinados. Finalmente este ser 
autoridad, fué creado por el infinito en 
el mundo de las inteligencias , no para sí 
misma, sino para el bien de los pueblos, 
familias é individuos, como únicos ele
mentos de dichas corporaciones. Por lo 
que su adquisición para que sea legítima 
debe verificarse por medios justos y lícitos. 
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Samuel , autoridad suprema del pueblo 
judío en algún tiempo, habiendo cesado en 
!a administí'acion general de él convocó 
un cierto dia á la nación , y reunidos que 
fueron los invitó á que en su presencia le 
reconviniesen las faltas ó abusos de sus 
actos públicos^ y simultáneamente gritaron 
todos que habia liecho para el bienestar de 
ellos cuanto era posible^ así que nada te-
nian qne decir contra él. Este es el tipo 
que los cesares, las aristocracias y las de
mocracias deben imitar para que llenen los 
deberes y obligaciones que pesan sobre 
ellos en virtud de la ley del supremo é in
creado Ser , en cuyo prototipo reside en 
este punto como una de las primeras ideas 
la tranquilidad, el reposo y el órden de to
dos los seres intelectuales, para que la 
existencia del mundo pensador se perpetúe 
basta el tiempo decretado por su Hacedor. 
§)e otra manera ya el mundo hubiera pe
recido sin necesidad de diluvio de agua ni 
de fuego. Una guerra universal continua y 
tenaz entre los pueblos, reinos y regiones 
sostenida por el pábulo de las pasiones 
feroces en el transcurso de seis mil años 
hubiera acabado con todos los vivientes 
ora racionales, ora animales, ora vejetales. 
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Con razón dijeron Bosuet y Cicerón 
que no podía existir ni aun concebirse so
ciedad alguna sin autoridad, ley, ni reli
gión. Añadiendo este último que para que 
la nación se conserve debe el subdito obe
decer á la autoridad, y esta á la ley 5 y Ro
sean disertando sobre esta materia aun di
ce mas. «Que las leyes humanas deben ser 
brotones del derecho natural esculpido en 
todos los individuos de los mortales.» Hoy 
esplícitamente está manifestado en una 
escritura este derecho natural; por manera 
que no hay acción en el hombre individuo 
ni en el hombre social, ya sea en paz, guer
ra ó revolución en la que no esté patenti
zada la licitud ó injusticia de ella. S)e aquí 
es que no es la forma de gobierno la que 
hace felices las naciones, sino la virtud y 
ciencia de los gobernantes. A s í que Roma 
por una demasía de un rey, se constituyó 
en república, y por otro exceso de un re
publicano dictador volvió á instituirse en 
monarquía. Ningún pueblo ha tenido mas 
formas de gobiernos que el pueblo judío, 
y fueron dichosos cuando los jefes fueron 
sabios y virtuosos. E l año veinte y nueve 
regia el mundo moral cinco formas de go
biernos, veinte y un republicanos, veinte 
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despoticos, veinte y siete absolutos y nue
ve constitucionales , y serian felices los 
subditos de aquellos cuyas cabezas esta
ban adornadas de sabiduría y virtud. L a s 
prero^ativas y deberes abora y siempre 
son iguales en todas las clases de gobier
nos legítimos. Tienen estos marcada su 
órbita por la ley del legislador omnipoten
te, y excentrizarse de ella es un crimen en 
ellos de lesa majestad divina. Esta es la 
doctrina universal de los publicistas y po
líticos sensatos antiguos y modernos de to
dos los paises y religiones. Baste de di
gresión. 

De los reyes mulismes de Ciranada, tres 
con particularidad sobresalieron en la cien
cia de la política. Estos fueron A Ib a mar, 
Abulbdala y «Jusef Aben Alliamar. Con
quistada Sevilla por el rey don Fernando 
el año 1 2 4 7 ó 45 con la alianza de este 
rey quedó en pacífica posesión en su reino 
de Granada, y dedicóse á fomentar la in
dustria, y complacer y reinar en los cora
zones de sus vasallos. Con este objeto bi-
zo florecer en sus estados las artes. L a 
tierra feraz la bizo feracísima. L a cria y 
fábricas de seda las perfeccionó de tal ma
cera, que excedianá las de la S i r ia . El igió 
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para sns tres hijos sabios y virtuosos maes-
tros: nombró por ministro ó wacir al 
erudito, noble y rico granadino Ali-ben-
Ibrain. Asaibani Azadi capitán de la 
guardia real. A l i capitán general del ejer' 
cito, y wali a Abu Abdala Muhamad. 
De almirante á Muhamad padre de este. 
General de caballería Aben Muza y se
cretario de su consejo al granadino Y a -
hieben Alcatil. Para jueces eligió siete 
letrados, entre ellos al ilustre juriscon
sulto Alansari, cuyos escritos le hon
rarán todos los siglos. S u pasión domi
nante era la historia. Este fue' el que prin
cipió la obra déla Alhambra, dirigiéndo
la simultáneamente con los arquitectos y 
alarifes. E n estas circunstancias murió 
el santo rey don Fernando, año 1252 , 
después de haber conquistado Córdoba y 
Sevilla. 

Ademas de lo dicho, benefició las mi
nas de oro, plata y otros metales. Cuidó 
de que su moneda fuese hermosa y cen
drada: tomó por armas, escudo campo de 
plata, banda diagonal azul, y en ella es
crito en letras de oro. «Legalib ilé J l a . » 
idVo es vencedor sino Dios.» Los extremos 
de la banda del escudo en boca de drago-
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nes. Se entretenía en hacer jardines, y 
plantar flores, y yerbas aromáticas. Viv ió 
treinta y cincoaños, desde 1 2 5 8 á 1 2 7 5 . 
Principió la fortaleza d é l a Alliambra el 
año 1 2 4 6 ó 1247 poco mas ó menos; 
hizo fuentes, plantó jardines, distribuyó 
los gremios, distinguió las clases, y el 
tiempo que le sobraba lo ocupaba en la ca
za. E r a aficionado á los torneos y parejas, 
y curioso en genealojías. Un buen caballo 
era lo que él mas apreciaba. 

E l rey Jusef Ismael A bul Hegiag fué 
otro de los que perfeccionaron la policía en 
esta capital y la civilizaron ; pues reformó 
la legislación y modo de enjuiciar: ordenó 
formularios breves y sencillos para hacer 
las escrituras y actas públicas, sobre lo 
que los doctos mulismes escribieron exce
lentes tratados. Creó distinciones y pre
mios para premiar el mérito y la virtud, 
y los buenos servicios civiles y militares. 
Mandó escribir artes para los oficios y pro
fesiones. También dispuso se escribiesen 
obras sobre el arte militar y susestrategias. 
Todos sus conatos y tareas no tenian otro 
objeto que beneficiar sus pueblos, y pro
curarles su mayor felicidad posible, á lo 
menos humana. Estableció asi mismo es-
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cuelas con enseñanzas ó rudimentos uni
formes. Dispuso que en los pueblos donde 
había aljama ó mezquita, se predicase y 
leyese todos los jnimias: que los hombres, 
mujeres y niños estuviesen con separa
ción, que las doncellas fuesen cubiertas y 
modestamente, que todo muslim se pusie
se la mejor ropa para ir á la mezquita. En 
las fiestas prohibió los desórdenes, y las 
zambras estrepitosas, mandando visitar 
los pobres y hacer limosnas. Perfeccionó 
la policía, y puso wazires de barrios, y 
uno para que asistiese á los mercados. E s 
cribió unas ordenanzas para la guerra, y 
sobre el órden que debian guardar las ca
balgadas. Mandó guardar el derecho de 
gentes respecto de los niños, mujeres, vie
jos, monjes y emfermos, en la pelea ó ac
ciones de guerra. Dispuso que el botin se
parando el quinto para el rey, lo demás se 
distribuyese con órden entre los jefes y 
soldados de infantería y caballería prefi
riendo estos á aquellos. Prohibió que los 
hijos de familia saliesen en cabalgada sin 
licencia de sus padres, ni peregrinasen á la 
Meca. Impuso pena de la vida á los adúl
teros y homicidas, á los fornicarios cien 
azotes. A los ladrones por c! primer hur-
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to mandó se les azotase y encarcelase, y 
por el segundo se Jes cortase la mano iz 
quierda ó el pié; antes tenían esta pena 
por el primer hurto. Acabó el alcázar de 
la Alhambra, y d su imitación todos los 
grandes hicieron obras en sus casas, lle
nándose la ciudad de casas altas, adorna
das con torres de madera de alerce mara
villosamente labradas, y otras de piedra, 
con lucientes capiteles de metal^ y por den
tro grandes salas frescas, con zaquizamis 
de menudas labores. Los techos y paredes 
labrados de oro y azul, y los pavimentos 
con azulejos de estilo mosáico. Este géne
ro de arquitectura era de moda entre los 
árabes en el siglo X I V . E r a Granada en 
estos dias la nación mas civilizada del 
mundo. 

Sin embargo ni su civilización ni su po
der colosal, fueron suficiente á salvar el im
perio sarraceno de su ruina; los partidos y 
las facciones habian ido proporcionando 
al grande y virtuoso Fernando la oportu
nidad de apoderarse de Granada sin der
ramar sangre castellana. Diez años de 
guerra prudentísima, política, cauta y va-
liente dió á Fernando esta suntuosa corte. 

A pesar de que todos los historiadores 
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refieren el día y modo ee que Boadil puso 
en manos del augusto Fernando y la he
roica Isabel esta capital, me parece exige 
la conclusión de esta memoria hacer una 
ligera narración del dia memorable de su 
entrada, y una descripción sucinta de los 
monumentos y edificios con que adornó y 
hermoseó la ciudad. 

Sitio de la corte de Gianada, 

¡I año 1491 salieron de Sevilla 
líos héroes Fernando é Isabel 
resueltos á tomar la última ca-
Ipital de la península , y eí (lia 
'veinte y tres de abril sentaron 
el real á dos leguas de Granada 

junto de la fuente que llaman Ojos de 
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íiüc'jar. Isabel se quedó en Alcalá' la Keal 
con el príncipe don Juan y los infantes. 
Diez mil caballos y cincuenta mil infantes 
ocuparon el local de Santafé. E l enemigo 
tenia en la ciudad doscientas mil almas y 
un ejército de diez mil caballos y tal vez 
mas de sesenta mil de á pié. A poco tiem
po llegó la reina: empero ya estaba forma
do el campamento y las tiendas puestas en 
sus respectivos puntofí. L a reina y su fa
milia se aposentaron en la tienda del du-
(jiie de r.jídiz que era la mas brillante. 
Mas como el cerco se prolongase , y las 
aguas, vientos y demás penalidades del 
otoño se aglomerasen , determinaron con
vertir el campamento en ciudad , abando
nando los pabellones de lienzo y seda. Ks-
ta disposición la aceleró un incendio que 
ocasionó la inadvertencia de una camarera 
de la reina, Habia mandádola esta que 
apartase la luz de una bujía que la inco
modaba, púsola detras de la cama de la rei
na, durmióse la criada y la vela encendió 
las cortinas y comenzó á arder la cama, y 
con ella la tienda que era de rama seca y 
madera. Un viento fuerte lleva las llamas 
á las tiendas contiguas y aparece entre las 
tinieblas un vesubio que parecía arder to-
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do el campamento. L a reina oraba, no 
dormía , pero sí el rey y toda la corle. 
Asustados y creyendo que era una traición 
se arroja el rey de la cama, empuña la es
pada, se embraza el escudo y sale con tres 
mil hombres y recorre el cuartel general 
y la vega preguntando por la reina ^ y el 
duque de Cádiz con tres mil caballos avan
zó hasta Granada por si acaso venia el ene
migo, tludit que de ordinario velaba cuan
do el rey dormía, salió con el contador de 
los papeles preguntando por el rey y sus 
hijos. Este accidente turbó un poco la ale
gría de los reyes. Mas apagado el fuego 
todo se tranquilizó. Pasada la noche del 
día diez de julio del referido año se tras
ladaron los reyes á la tienda del arzobispo 
de Sevilla y ordenaron que en lugar de 
tiendas se construyese una ciudad torrea
da, murada, con foso y cuatro puertas y 
en el centro se colocase la plaza de armas: 
se verificó esto con tanta velocidad que en 
ochenta días se concluyó. Tenia cuatro
cientos pasos de longitud y doce de latitud. 
Don Pedro Martin testigo ocular dice, 
que á ruegos del conde de Fuentes puso 
la inscripción que esta' sobre la puerta oc
cidental de la ciudad de Santafe. No quiso 
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la reina que se pusiese su nombre como 
todos deseaban, sino el de la santa fe por 
quien se conquistaba Granada, con el tí
tulo de santa María erigió la iglesia cole
gial con abad y ocho canónigos. 

VERSION DE L \ INSCRIPCION. 

('animante: esta ciudad que ves la fun
daron el rey Fernando y la reina Isabel en 
breve tiempo para plantar en ella la santa 

fe y humiliar y abatir los. enemigos de ella, 
con este motivo han querido que se denomi
ne la ciudad de San ta fé . 

TOMA M POSESION DE GRANADA. 

E l año 1 4 9 2 , viernes, á las tres de la 
tarde, salieron de Santafé los reyes cató
licos don Fernando V rey de Aragón , v 
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iloña Isabel reina de Castilla y primera de 
este nombre, y de León, siendo sumo pon
tífice Inoeencio \ I I I , y emperador de Ale
mania Federico 111. Iba en la vanguardia 
el rey con todos los grandes y señores de 
Castilla, y un poco después la reina acom
pañada del príncipe don Juan, de la Infan
ta doña «luana, del arzobispo de Sevilla, 
y otros proceres. íí\ rey hizo alto cerca 
del puente de (ienil á las ma'rgenes de sus 
cristalinas aguas^ y la reina hizo lo mis
mo en el lugar de Armilla, media legua de 
la ciudad, E n estos puntos aguardaron los 
reyes, según se habia capitulado, al rey 
Boadil. su tn adre Zocaima, v la sultana 
Aixa su esposa, con sus damas y servidum
bre, y una pequeña escolta de leales vete
ranos, impero Fernando como gran ca
pitán, dispuso cautelosamente que el capi
tán general comiede l endilla acompañado 
de un fuerte destacamento compuesto de 
caballería é infantería, el obispo de Avila 
fray Fernando de Talavera, el cardenal 
de España don Pedro González de Men
doza, el obispo electo de (iranada don 
Fernando de Talavera, con el duque de 
Cádiz , entrasen en el real Alca'zar de la 
Alhambra, y tomando posesión de la pía-
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za, y todas las torres, tremolasen en la de 
la vela la bandera de Castilla, y la cruz de 
su guión. Consecuentes á esta orden, mar
chó este destacamento con dirección á la 
ciudad, subiendo por la puerta de los mo
linos hasta ei campo de los ma'rtires. A q u í 
salió al encuentro lloadil con sn comi
tiva, habiendo dejado en la Alhambra pa
ra hacer la entrega á su visir Jusef Aben 
Connixa. Sal ió Boadil por la puerta prin
cipal de la plaza que estaba encima de los 
siete suelos, frente hoy dia de la última 
fuente: la que yo he conocido intacta con 
dos torres y un grande salón en medio, con 
una bóveda de rosca de ladrillo, la cual 
volaron los franceses, dejando los vestijios 
que se ven aun, ¥ habiéndose avistado 
unos y otros en dicho campo de los márti
res, dijo Boadii al címde de Tendilla «id 
señor y ocupad esa fortaleza por los reyes 
poderosos a qniciu's ^i<,s 1° quiere dar 
en castigo de los pecados de los moros » 
E n seguida marchó el conde hacia la tor
re de la vela, y ei rey moro á caballo ha
cia Genil para eaconti ar á los reyes en la 
ermita de san Sebastian, que entonces 
era mezquita. L a reina doña Isabel en es
tos momentos estaba en Arrailla llena de 

22 
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sobresalto y agitada de tristes y melan
cólicas ideas, viendo la demora en tremo
lar el pendón en la torre de la vela, con 
motivo de que dos dias antes hechas ya 
las capitulaciones había habido un motín, 
en el que se habían reunido hasta veinte 
mil infantes, con ánimo de matar al rey 
Boadil y defenderse hasta morir. Así que 
no cesaba de mirar a' la torre esperando el 
instante de ver la señal de la rendición de 
la ciudad. ¡ N o te aflijas heroína ! que el 
arbitro de los imperios enamorado de tus 
virtudes heroicas y religiosidad católica, 
no solo ha decretado darte á Granada, si
no un nuevo mundo en premio de tu 
amor por su gloria. E n efecto, vuelve a 
dirigirla vista hacia aquel punto, y ve on
dear la bandera de Castilla por el conde 
de Tendí lia capitán general y alcaide que 
era electo de la plaza, y el guión por el 
cardenal de Kspaña su hermano, don 
Gutiérrez de Cárdenas. Simultáneamente 
prorumpló el ejército todo y los reyes 
de armas con voces de alegría: Santiago: 
Santiago: Castilla , Castilla. Por el rey 
don Fernando y la reina doña ísabel íina 
salva general de artillería y arcabuces, con 
un grandioso T e Deum coreado por a real 
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capilia, llevando la noticia del triunfo de 
nuestras armas por toda la vega. Postra
dos en tierra jos reyes dieron gracias á 
Dios, y á los vivas que les daba el ejérci
to contestaban los vencedores con estas re
ligiosas y burnildes palabras nilón nohis 
Domine, sed no mi ni luo dnt g lor íame L a 
gloria Señor es vuestra, no de nosotros. 

E n este intermedio Isabel babia llegado 
á la ermita de san Sebastian y el rey mo
ro á la vez. Apenas se acercó este á los 
reyes cuando se desmontó para besar la 
mano al béroe , mas Fernando le bizo la 
honra de no consentirlo, por lo que Boa-
dil inclina'ndose le besó el brazo. L a reina 
igualmente no quiso admitir e! acatamien
to, y para consolarlo le entregó á su bijo 
que estaba en rehenes. Boadil entonces con 
semblante triste y bajos los ojos entregó 
las llaves a' Fernando, diciendo. «Estas 
llaves son las uitimas reliquias del impe
rio a'rabe en España. Tuyos son nuestros 
reinos, trofeos y personas. ¡Tal es la vo
luntad de Dios! Recíbenos con la clemen
cia prometida de tí y esperada de noso
tros.» T o m ó el rey las llaves con dignidad 
y dijo á Boadil u^ío dudes de nuestra pro
mesa, ni te falte el ánimo en la adversi-
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dad, pues lo que la fortuna de la guerra te 
ha quitado, lo resarcirá nuestra amistad.» 
Dicho esto entregó Fernando las llaves á 
la reina que las dio al príncipe don Juan, 
de cuyas manos las recibió el conde de 
Tendilla. 

Habiendo entregado el rey moro el úl
timo símbolo de poder continuó su marcha 
paralas Alpujarras acompañado de algu
nos fieles cortesanos. Llegando a'donde su 
familia le esperaba reunidos todos se di • 
rigieron al valle de i*u re he na , que era el 
que los reyes le habían designado para su 
mansión. Detuviéronse un poco en el sitio 
que hoy llaman suspiro del Moro , y mi
rando á la ciudad lloró y exclamó Achhar. 
Dios es grande. L a magn.inicna sultana 
Aixa notando esta debilidad le dijo. ( Bien 
haces llorar como mujer lo que no fuistes 
para defender como hombre.» L l visir pa
ra coasolarle añadió. ((Tan célebre hacen 
á los hombres los infortunios si se tole
ran con magnanimidad como las grandes 
hazañas.» Pero no habia consuelo para 
Boadil y entre sollozos y suspiros dijo. 
«Que infortunios igualaron á los mios," 
De aquí proviene llamarse un cerro que 
está cerca del Padul Fez Alá Acchabar. 
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E n este día dos de enero solo se ocupó 
Fernandocon seis mil hombres en tomar los 
puntos mas fuertes de la ciudad, y en recibir 
el homenaje debido délos principales de la 
ciudad, de los alfaquíes, alcaides y demás 
autoridades. E l capitán Juan de Tri l lo fué 
destinado á la torre del Agua, y el capitán 
Guzman á la puerta principal de la forta
leza, l ü capitán general conde de Tendi -
lia y el marques de Villena fueron electos 
alcaides de la diudad. 

Mecho esto, bajaron los reyes por la ca
lle de los Gómeles , entre mil y mil vivas, 
aclama'ndolos unos padres de la patria, 
otros los reparadores de ía religión católi
ca, etc. y otros con varios títulos ó epíte
tos. Siguieron la calle de Elvira^ y por la 
puerta se fueron á Santafé, y durmieron 
allí aquella noche: así lo refiere Zurita tes
tigo de vista y Mendoza. E l dia tres de 
enero se pusieron en libertad cinco mil 
cautivos que se hallaron en las mazmorras 
de la ciudad, y al día siguiente domingo 
cuatro, fueron todos los cautivos juntos en 
el triunfo en procesión á dar gracias á los 
reyes á Santafé. 

Llegaron en ocasión que se estaba di
ciendo la misa en la Colegial á los reyes, 
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oyéronla, y los reyes los ofrecieron al Se
ñor como primicias de la conquista5 y la 
católica Iieroina mandó que las cadenas 
y demás signos de su cautividad, se tras
ladasen á san Juan de los reyes en Tole
do, donde existen. 

E l secretario Fernando de Zafra á vir
tud de orden que los reyes le habian da
do, recogió las armas de los moros, pre 
paró á S S . Müi . el alojamiento, é iguui-
mente á toda la servidumbre en la Alham-
bra, y arreglado todo lo concerniente para 
ana entrada triunfante y segura, fueron 
avisados los reyes para hacer su magnífi
ca y brillante marcha á la ciudad el dia 
cinco de enero, antevíspera de la pascua 
de reyes. E n efecto llegado este felicísimo 
dia, salieron los reyes por la mañana del 
real con mucho acompañsmiento de prela
dos, grandes y caballeros, adornados to
dos con sus respectivas insignias ó conde
coraciones y ricamente vestidos. A tan 
brillante comitiva daba mayor ilusión el 
valiente ejercito que le seguia vestido de 
gala, cuyos plumeros, caballos y resplan
decientes armas embelesaban la vista de 
los espectadores. L a reina venia á caballo 
con uo gran acompañamiento de damas y 
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señoras que á porfía se habían prendido de 
perlas, joyas y brillantes. U n innumera
ble pueblo spguia este majico cuadro lle
nando los aires de vivas y aclamaciones. 
Con esta pompa llegaron los héroes á una 
mezquita de la ciudad llamada por los mo
ros Taibin que significa de los converti
dos^ con antelación ya el cardenal de E s 
paña y arzobispo de Toledo la habian 
bendecido, hoy día es la iglesia de san 
»fiian de los reyes, cuya advocación le pu
so la reina Isabel en memoria de don Juan 
í l su padre, y don Juan I I padre de F e r 
nando, rey de Aragón. Los grandes y se
ñores se alojaron en la Alcazaba, entonces 
la mejor localidad, liste triunfo se solem
niza anualmente en esía ciudad el dia dos 
de enero, tremolándose el pendón por la 
ciudad en la real capilla á vista del cata
falco d é l o s inmortales reyes. Hay en di
cho dia jubileo plenísimo en la catedral 
de toties quottes. En este templo hicieron 
oración SS . A A . dando gracias al Todo 
poderoso por el feliz éxito de su empresa 
después de diez años de guerra y setecien
tos setenta y ocho de tiranía sarracena. 

Concluido este acto religioso se dirigie
ron al real alcázar de los moros, y este 
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original palacio que poco antes había sido 
centro de la grandeza de los reyes moros, 
recibió en su recinto la lucida corte de 
Castilla. Extasiados paseaban ¡os grandes 
y señores los salones de este encanta
dor monumento, viendo los techos esmal
tados de nácar y concha, los pavimentos 
baldosados de jaspes blancos, los baños, 
las fuentes, los estanques, jardines, ins 
cripciones y labores arabescas. Aquí con 
una liberalidad inimitable premió los ser
vicios del ejercito, y sus grandes capitanes. 
Nombró de obispo á don Fernando de T a 
layera, su consejero secreto. Hizo es
ta iglesia apostólica metropolitana, dándo
la por sufragáneas á Ijuadix y Almería, 
en virtud de las bulas de Inocencio V i l ! , 
y Alejandro ¥ 1 . 
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Heclios y moimmenlos de la época de Fernando é k k l , 

¡ste dignísimo prelado don Fer
nando de Talavera, fiel imita
dor de los obispos de la primi
tiva iglesia, cuya grandeza con
sistía en unas humildes zanda-
lias y un báculo, bendijo cin

co mezquitas en esta ciudad de Grana
da, donde veneraban los moros á su falso 
profeta: la mezquita mayor que estaba eu 
el lugar que hoy ocupa el Sagrario de la 
catedral. L a mezquita mayor del Albai -
cin, hoy iglesia del Salvador, la de san 
Juan de los reyes^ ya referida^ otra en 
donde hoy está la iglesia de san «fosé, y 
otra en la de san Nicolás, También fundó 
en la Alhambra, donde habla otra mez
quita el convento de san Francisco. E n es
te convento se depositaron los huesos de 
los reyes católicos, ínterin se construía la 
capilla real, y sus urnas, donde hoy dia 
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existen. E l cuerpo déla reina Isabel estuvo 
veinte y dos años, y el del rey Fernando 
doce hasta que en i 52o se trasladaron de 
dicho convento. E s el panteón de los mar. 
queses de Mondéjar. 

A s í mismo es fundación de los reyes el 
convento de san Gerónimo. L a localidad 
de este tuvo mucha variación. Primero en 
Santafé bajo el título de santa Catalina 
mártir: después en una rábita de los mo
ros que estaba en el campo, la cual quema
ron los cristianos tres veces y otras tantas 
la reedificaron los mismos^ y estando el 
ejército en Santafé fué últimamente que
mada y con ella el ermitaño que allí vivia. 
Hoy dia ocupa su terreno el convento de 
san Juan de Dios, y antes por los años 
1 4 9 2 lo ocupaba con el título de nuestra 
.Señora de la Concepción dicho convento 
de san Gerónimo. Finalmente con motivo 
del contagio que hubo en la ciudad el año 
1 4 9 5 se erigió del mencionado edificio 
en donde está: posesión ó heredad de nn 
moro rico la cual se la donó el rey par í 
dicho objeto. Ilendijo la iglesia el presi
dente de esta chancillería y obispo de ilion-
doñedo el dia quince de noviembre de 1519 
y los monjes entraron en ella el 1521. 
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Empero estando mediada !a obra de es
ta magnífica Basílica la duquesa de T c r -
ranova doña María Manrique \iuda del 
jjpan capitán Gonzalo Fernandez de Cór
doba la pidió id emperador Carlos V , y 
este le cedió la capilla mayor de la iglesia 
para mausoleo de su marido duque de 8esa 
v Terrnnova. Con dicbo motivo acabó la 
duquesa este suntuoso templo, y le ador
nó con setccicníos estandartes y banderas 
tomadas á los enemigos. E l templo es de 
los mas famososdei orbe. S u fábrica cons
ta de dos órdenes cor i uto v dórico. E s obra 
de piedra de cantería interior y exterior. 
Esta' adornada de mncbas estatuas y folla
jes primorosos, tanto que estando en Gra
nada Felipe V y pasando a' visitarlo el nun
cio monseñor don Alejandro Aldrobam 
dini lleno de admiración dijo á presencia 
de mucbos. ((No he visto en la Europa ni 
aun en Italia, donde hav suntuosas fábri-
cas , templo semejante á este ni de mas 
grandeza en su arquitectura.» E l señor Fe 
lipe I V estando dentro de su capilla mayor 
al ver la majestad del templo pronunció es
tas palabras. «!^o tengo yo en el Escorial 
mejor entierro que aquí tiene el gran ca
pitán >» E n tiempo de los franceses se der-
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ribaron las torres para hacer el pueitte ver-
de ó nuevo. 

Murió este célebre general el día diez 
de diciembre de 1 5 1 5 , y su cadáver, el 
de su mujer, y otros varios de su familia, 
se depositaron en la referida capilla el cua
tro de octubre de 1 5 5 2 , donde existirán, 
si los modernos no lo han desenterra
do. E l mismo año de la toma fundaron 
también el convento de la Merced, donde 
ahora está el hospital de san Lázaro. Pos
teriormente se trasladaron los frailes don
de existe, y lo hicieron el edificio hospital 
como es hoy, con un administrador que 
se llamaba el mayoral. 

E l convento de san l'rancisco de la Al-
hambra fué el primer convento que se fun
dó en esta ciudad. Tiene su iglesia veinte 
y siete varas. E n el mismo sitio del altar 
mayor estaba en tiempo de los árabes el 
mirab ó mezquita donde teniaw estos su 
zalah ú oración. Va he dicho que los cuer
pos de los reyes católicos estuvieron aquí 
hasta el año 1 5 2 5 , que los trasladaron a 
la real capilla, Dicha localidad la ocupaba 
en tiempo de los árabes, una casa de pía 
cer de los reyes, con un famoso jardin y 
una primorosa fuente ^ comprende tam-
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bien lo que, hoy es huerta. 
E l convento real de monjas franciscas 

fué erección de la reina^ por eso se llama 
santa Isabel. E r a un grande edificio su 
huerta, que vivió una mora doncella, her
mana de un rey moro, se llamaba l^aral-
horra, que significa casa de la doncella. L a 
reedificó al estilo de aquel siglo don F e r 
nando de Zafra, que la adquirió por dona
ción de los reyes, y ia reina se la pidió á 
esle para fundar el convento, con el núme
ro de cuarenta monjas, y dotación de qui
nientas fanegas de trigo anualmente, y 
trescientos mil maravedís; sus provisio
nes corresponden á los reyes. 

Ultimamente Santiago y síinto Domin
go son también efectos de la sublime reli
giosidad de los héroes católicos. Dotó á las 
monjas de Santiago en quinientas fanegas 
de trigo y mil ducados, sujetándolas al con
sejo de órdenes. 

Estos inmortales padres del pueblo es
pañol, no solo se hicieron tipos de verdade
ros cristianos sino de grandes capitanes y 
extraordinarios políticos. As í que premia
ron liberalísimamente á sus generales dán
doles inmensas tierras y casas de estos lu
gares á los duques del Infantado y los mar-
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queses Ae Montesclaros, don llodrígo de 
Mendoza y otros muchos. A este último ¡e 
dio el estado del Zenete con el título de 
marques y una casa de campo eo Oarabenaz 
rivera del rio Geni!, llamada antiguamen
te los palacios de don Ñuño González se
ñor de L a ra , parador que fué del rey de 
Granada y el infante don Felipe hermano 
de don Alonso el sabio, el que vino á esta 
ciudad á distraerse con motivo de los dis
gustos que tenia con su hermano el rey don 
Alonso. 

Gomo los establecimientos de beneficen 
cia son de los objetos primarios de uo 
buen gobierno, no se olvidaron los reyes 
de crear edificios que llenasen esta parte 
integrante de la política. De aquí es el que 
tengamos el suntuoso hospital de locos. 
Y a habia habido otro en la Alhambra, 
donde estuvieron los heridos que vinieron 
con el ejército a' Granada. Este hospital 
fundado para los dementes, y contagiados 
de la Venus, se acabó el año i 5 2 7 , en 
tiempo del César. Otro hospital fundó pa
ra todos los enfermos, llamado del arzo
bispo porque su administración la dió la 
reina al arzobispo: tiene este de dotación 
mil ducados, quinientas cincuenta fanegas 
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de trigo, y doscientas cincuenta de cebada. 
Fundó otro para los leprosos, y es el hos
pital de san Lázaro, que primero estuvo 
en el Albalcin en la plaza de Bid Albobut: 
de allí pasó á el puente de (ienil^ y por 
último donde hoy está. Instaló también 
escuelas de filosofía para los jóvenes. E n 
sanchó las calles, y al zacatín le dió la di
rección y el plan que hoy tiene, ('uadró 
las plazas., y procuró darle á la ciudad el 
ornato posible. A consecuencia de la ex
pulsión de los judíos , resolución de la rei
na, por la que salieron de España cuatro
cientas veinte mil personas en veinte mil 
familias^ dispuso convocar á todos los na
cionales y extranjeros, para que viniesen 
ú poblare! reino, da'ndoles como don Ca'r-
los I I I hizo en la Carolina, privilegios y 
tierras para subsistir, y se pobló el reinode 
gallegos, asturianos, castellanos y sevilla
nos, Prefirió esta heroina los intereses es
pirituales de sus vasallos, á los corpora
les y físicos. L a política de hoy hubiera 
ejecutado lo contrario, porque los cristia
nos de este siglo se creen todo materia; de 
consiguiente deben ser sus interesesexclusi-
vamenle materiales, causa porque se identi
fican en la muerte con el puerco y el caballo. 
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VA día primero de mayo de 1 4 9 2 , sa
lieron los reyes de esta ciudad de Grana
da para Karcelona, dejando encargado el 
gobierno político al obispo fray Fernando 
de Talavera, al conde de Tendilla capi
tán general del reino, y á Fernando de 
Zafra secretario. Estos cada cual en sus 
respectivas funciones y en los casos dudo
sos unidos, organizaron perfectamente el 
reino en todos los ramos de su administra
ción general. Así mismo dejaron firmado 
el decreto acordado en Santafé, para que 
Cristóbal Colon marchase á ejecutar el 
osado y gloriosísimo proyecto de descu
brir las Indias. 

A consecuencia de estas disposiciones 
el obispo en lo eclesiástico, el capitán ge
neral en lo militar y Zafra reunido con 
ellos en lo político, comenzaron á ejercer 
sus atribuciones, llevando en sus órdenes 
el objeto exclusivo, y no como en esté si
glo, del bien espiritual, corporal y tempo
ral de todos y cada uno de los habitantes 
de esta nueva sociedad. 

Tres hombres solos, tres únicas autori
dades constituyeron en todos los órdenes 
sociales esta capital compuesta de doscien
tos mil habitantes en aquel dia, la benefi-
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seocia, la policía urbana y rural, la econo
mía política, la judicatura, el comercio, la 
agricultura, la seg'uridatl personal y de 
fortunas, la hacienda, las ciencias, las ar
tes, las religiones, la milicia, todo rulaba 
en sus disposiciones y resoluciones. l \ i n -
gnn objeto integrante para la nueva orga
nización de la provincia se escapó á las 
brillantes luces de estos estadistas. 

Con motivo á que en el año 1484 ha-
bia remitido á la reina la santidad de Ino
cencio V I I I las bulas para la erección de 
catedrales, colegiatas y parroquias, come
tiendo su ejecución al arzobispo de T o 
ledo don Pedro González de Mendoza y 
al de Sevilla don Diego Hurtado de Men
doza su sobrino , facultándolos pat a que 
arreglasen el mímero de ministros de ellas 
y sus respectivos diezmos y rentas dona
das por los reyes 5 apenas tomaron pose
sión del palacio árabe S S . M M . cuando 
inoralmente instalaron la catedral, siendo 
el primer local de ella una sala en donde 
hoy se ve una cruz pintada , como ya he 
referido. Aquí se dijo la primera misa 
con el Señor manifiesto, consagrándose en 
iglesia catedral bajo el título de santa 
María de la Encarnación la mayor. A s í 

23 
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mismo se rezaroa las, horas canónicas, á 
las que asistió la reina, celebrándose to
dos los demás oficios hasta que se cons
truyó el convento de san Francisco por 
el arzobispo que vivía en el l\ealejo alto, 
que entonces se trasladó el cabildo á ella. 
E n la Alhambra vivió el arzobispo en co
munidad con el cabildo,^ permaneció ha
ciendo sus oficios hasta que se acabó la 
gran basílica de la catedral. 

Aunque el cometido de las erecciones 
vino á los Mendozas, obraron no obstante 
en todo de consuno con el obispo fray Fer
nando de Talavera, según que testifica su 
sucesor don Gaspar de A va los en su epís
tola proemial fechada en 1 5 M . También 
se erigió la colegiata de Santafe á instan
cia de los reyes católicos el catorce de ma
yo de 1592 , y el Salvador año 1501. 
A s í mismo establecieron treinta y una 
iglesias y veinte y tres parroquias en toda 
la ciudad las que existen, y ademas san 
Mateo, santa Ursula , san Lázaro, san 
Ambrosio, san I l l a s , santo Tomas, san 
Sebastian, san Lorenzo, san Martin, san 
Esteban y santa Catalina. Todas estas eran 
ayudas de parroquias. Este número ex
traordinario de iglesias confirma el grande 
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vecindario que contenía esta corteen aquel 
tiempo. 

DESCRIPCION 

Esta suntuosa basílica con el título de 
la Encarnación, se principió á fabricar el 
dia quince de marzo de 1 5 2 9 , bajo la di
rección del sapientísimo arquitecto Diego 
de Siloe, según que consta de.la inscrip
ción sepulcral, hallada en el Sagrario vie
jo, que decia así. « Ana de Santobis que 
haya gloria, está aquí sepultada. Falleció 
á tres de octubre de 1 5 4 0 . Fué mujer de 
Diego Siloe, por cuya industria se princi
pió esta iglesia á quince de Marzo de 
i 5 2 9 y parece se acabó, según la cédula 
que hay en io alto de la torre el año 1 6 5 9 . 
Esta fecha está también en la puerta de la 
calle de la Cárcel, por cima de san G e r ó 
nimo. S\esulta pues que duró su construc
ción ciento diez años. 

Esta obra colosal se compone de la ca-
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pilla mayor, y dos naves transversales, que 
corren desde las puertas de la calle de la 
Cárcel hasta las puertas de la capilla real 
y el Sagrario. E l arco toral único en su 
clase, tiene cuarenta y cinco pies de claro, 
y ciento veinte de elevación. L a capilla 
desde el pavimento hasta el cerramiento, 
tiene de alto ciento sesenta pies, y el hueco 
en su diámetro ochenta, y toda la capilla 
descansa sobre veinte y dos columnas de 
arquitectura corintia, líi coro tiene ochen
ta pies de largo y cincuenta de ancho. E l 
templo de largo cuatrocientos veinte y cin
co pies, y de ancho doscientos cuarenta y 
nueve. E l cuerpo es de cinco naves, que 
descansa sobre veinte pilares sueltos. Los 
de la nave mayor tienen doce pies de diá
metro, y los demás once. Tiene ocho puer
tas. L a torre tiene tres cuerpos: el primero 
dórico, el segundo jónico y el tercero co
rintio y el cuarto según el diseño, debe ser 
toscano. Los tres cuerpos que hoy tiene 
hacen la altura de doscientos pies. S i tu
viera la otra torre que le falta, y están sa
cados los cimientos en la esquina de la fa
chada que cae á la plazuela de las Pasie
gas junto del palacio arzobispal; el tercer 
cuerpo toscano, que le corresponde de cin-
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cuenta pié» de altura^ un capitel de cua
renta; y un giraldillo de diez y seis pies, 
tendría una altura de trescientos seis pies 
casi iguala la de Sevilla, que tiene ciento 
cincuenta. Sin embargo la solidez de este 
grandioso edificio, su carácter majestuoso, 
el juego de sus molduras, frisos y follajes 
en las bóvedas y columnas, la hermosa cla
ridad de sus luces, la admirable construc
ción de su arco toral, las riquísimas é ini
mitables pinturas de la capilla mayor, sus 
primorosísimas y singulares vidrieras, la 
maestría y delicadeza de los cincales en 
las imágenes y relieves de sus capillas y 
portada de la plaza, la variedad infinita de 
sus mármoles y alabastros, el exquisito 
mosaico del trascoro y su real panteón, 
hacen eáta basílica superior ó igual á las 
primeras de S^oma y aun á la del Escorial. 

Se da por cierto que la imágen de nues
tra Señora de las Angustias fué donación 
de los reyes católicos. Esta efijie se halló 
en una cueva entre Avila y Segovia sin 
duda colocada allí desde el tiempo de los 
godos. L a reina doña Isabel mandó ha
cerle un costoso carro triunfal para que 
acompañase al ejército en todas sus opera
ciones. Posesionada de esta ciudad el año 
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4 9 2 entróla Señora á la vez por el ejér
cito triunfante en esta capital, y se deposi
tó por primera vez en la ermita de san Se
bastian, 

E R E C C I O N 

Este magnífico templo se empezó a' cons
truir el dia treinta de abril de 1705, sien
do pontífice Clemente X I , rey de las E s -
pañas Felipe V y arzobispo de («ranada el 
ilustrísimo señor Ascargota. Se finalizó 
en 1759 . Duró la obra cuarenta y cuatro 
años. Se gobierna por una dignidad de la 
catedral llamada arciprestre que desempeña 
las obligaciones de cura. 

Hasta diebo año estuvo haciendo las ve
ces de Sagrario en el mismo sitio una 
grande mezquita que para el efecto se ba-
bia bendecido. T a l vez seria la mayor que 
tenían los moros. Dicho edificio era un 
cuadro perfecto, bajo de techos, tenia cua
tro naves sostenidas de cuatro órdenes de 
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pequeñas columnas de jaspe ^ de manera 
que sobre cada dos descansaba un arco, y 
sobre cada cuatro, cuatro arcos los cuales 
sostenían su respectiva bóveda ó cúpula 
primorosamente labrada. Tenia tres puer
tas, una donde hoy esta' la puerta princi
pal del Sagrario que mira al occidente, 
otra donde hoy está el postigo de la sacris
tía que mira al mediodía y otra al norte 
donde hay laque sale á la catedral. E l tes
tero estaba detras del altar mayor de hoy 
Al l í habia un nicho donde se guardaba el 
alcoran, y al lado una puerta que debe en
trar al cuarto donde estaban los útiles pa 
ra el culto y vivienda de los alfaquíes á cu
yo cargo estaba el cuidado de ella. Delan
te de la puerta principal habia una plazue
la que hoy ocupa el palacio arzobispal. E n 
esta mezquita ha'cia el lado de la puerta 
de la catedral que está frente de la cárcel 
llamada del iPei don, porque llevando un reo 
á la cárcel tomó asilo en la iglesia y se pu
so en libertad , fué el sitio en donde fijó ó 
puso Fernando del Pulgar el Ave María, 
según que aparece de una real órden fe
chada en la Alhambi a á veinte y nueve de 
setiembre de 1526 la que entre otras co
sas dice. (Que en cumplimiento de un vo 
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to que hizo Palgrar en la plaza de Alhama 
de entrar en esta ciudad para incendiarla 
y tomar posesión de la mencionada mez
quita para colocar en ella la iglesia ma-
yor3 entró un dia con una osadía inaudita 
y un valor extraordinario con quince sol
dados de caballería, y dejando en la puer
ta de la ciudad nueve árabes hasta el in
dicado punto, puso fuego con una hacha 
encendida á la mezquita^ poniendo el Ave 
María.» De esta relación y de los grandes 
elogios que hacen en el alcoran de la ma
dre de Dios, se deduce con mucha proha
bilidad que es una fábula el hecho de que 
Pulgar quitó de la cola del caballo á un 
musulmán la tarjeta inscripta con el Ave 
María. Por esta y otras muchas proezas: 
«Queremos, dicen los reyes católicos en su 
real cédula, que ese cabildo de la catedral 
le dé asiento en el coro, y una capilla en 
el Sagrario para que él y toda su casa se 
entierren.» Motivo porque también es fal
so el proverbio que vulgarmente se dice. 
«Como Pulgar ni dentro ni fuera. » Pues 
está enterrado dentro del mismo recinto 
del Sagrario. E l estar la gran bóveda de 
toda Ja fábrica de esta iglesia sobre solas 
cuatro columnas delicadísimamente laho-
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readas y el tabernáculo en forma pirami
dal hecho de alabastro , de piedra encar
nada y de un gusto especial, la hacen un 
objeto digno de admiración á todos los 
amantes de la arquitectura. 

mm mi 

Contiguo á estos templos está la capilla 
real en donde hay dos catafalcos de már
mol blanco, hechos por Felipe de Borgo-
ña, exquisitamente labrados, los cuales son 
unos de los objetos que interesan la curio, 
sidad de todos los viajeros europeos, y de 
los que ahora poco han sacado los france
ses modelos de estuco para colocarlos en 
París . Este mausoleo grandioso es de ala
bastro finísimo. Tiene de longitud dos va
ras: su escultura es el embeleso de los na
cionales y extranjeros. Todo él está ador
nado con muchas estatuas, ángeles y san
tos, tableros, trofeos y armas militares de 
bulto y de relieve. Sobrepuestos los bultos 
de los cuerpos reales, tanto de los reyes 
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católicos como los de don Felipe y doña 
«luana. E l tiimnlo de don Fernando el V 
y doña Isabel tiene una inscripción latina, 
que en lengua castellana significa. 

«Los postradores d é l a secta de Mahoma 
y extingutdores de la herética pravedad, don 
Fernando rey de Aragón , y doña Isabel 
reina de Castilla, llamados los católicos, es
t án encerrados en este túmulo de mármol.» 

E l catafalco de don Felipe 1 y doña Jua
na está también sincclado de todo relieve. 
Debajo de estos sepulcros está el pan
teón, reducido á un pavimento emboveda
do fie cuatro varas en cuadro y sobre ban
quetas de piedra colocadas cinco cajas de 
plomo fajadas con barras de hierro: las 
dos están en medio con los cuerpos ó ce
nizas de don Fernando y doña Isabel, y 
á los lados los de los reyes don Felipe y 
doña Juana, y una pequeñita de la prin 
cesa doña ¡María. E n los muros de la na
ve con letras de oro sobre azul, hay en der
redor una inscripción que dice así en le
tra gótica. 

«Estacapil la mandaron fundar los muy ca
tólicos don Fernando y doña Isabel rey y rei
na de las FspañaSj de iVápoles^ de Cicilia, de 
Jerusalen, conquistaron este reino y loredu-
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jeron a nuestra fe. Ganaron las islas de 
Canarias y las Indias y las ciudades de 
Oran, Tr ipol y fíugia y destruyeron la he
rej ía , y echaron los moros y judíos de estos 
reinos y reformaron la religión. F i n ó la re i 
na martes á veinte y seis de noviembre de 
1504 años. F inó el rey, miércoles á veinte 
y tres t/e enero de 1316, Acabóse esta obra 
año de i $ 1 7 , » 

E l retablo tic dicha capilla es de gran
de valor por sus simulacros y medios re
lieves. L a reja que divide los mausoleos 
del cuerpo de la iglesia es singular por su 
arquitectura, elevación, simetría y figu
ras. Tiene dos haces sobredoradas con los 
simulacros religiosos y profanos de medio 
relieve. Se compone de tres cuerpos de 
fierro, cada uno con seis columnas cuadra
das primorosísimamente labradas, descan
san sobre una base toda de piedra , y su 
coronación contiene los principales pasos 
de la pasión de nuestro liedentor J e s ú s , 
desde el bautismo de san Juan hasta el 
descendimiento de la cruz. E l pavimento 
está baldosado de mármol blanco de la 
sierra de Macael. Tiene un panteón todo 
de piedra para los capellanes de honor de 
dicha real capilla, con dos órdenes de ni-
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chos paralelos. Ademas, dos hermosos re
licarios con reliquias pertenecientes á Cris-
to nuestro Señor , María Santísima, los 
santos apóstoles y otros varios santos y 
santas, donados á los reyes por varios su
mos poutítices. 

Fundaron también dichos reyes el cole
gio de san Fernando porque cierto m t m e -
ro de jóvenes se educasen en las ciencias 
eclesiásticas y sirviesen á el altar y coro 
de su real capilla. Esto no tuvo efecto pro
piamente hasta el tiempo de Fernando V I , 
el que llevó á cabo la voluntad de sus reyes 
predecesores, estableciendo varias cátedras 
que después aumentó don Carlos I I I , y asig
nando rentas suficientes para su decorosa 
manutención. Este ateneo científico que ha 
dado al Estado generales, obispos é ilus
tres escritores, hoy está cerrado por falta 
de fondos para su manutención^ de modo 
que no se ha reformado sino deformado. 

Ha n sido los iluminados desde el siglo 
X V I hasta el X I X tan innovadores que 
no han cabido ni formar ni reformar, si
no deformar, es decir, quitarlas existen
cias de los cuerpos morales y físicos, apo
yados en dos principios tan incendiarios 
como devastadores, el uno religioso y el 
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otro político, han hecho de la Europa no 
espantoso cementerio, y de las creencias 
falsas ó verdaderas un imperioso ateísmo. 
Antípodas perfectos de la conservación de 
la religión y de la estabilidad de las socie
dades y estados, sentaron «que la razón del 
hombre no necesita de autoridad visible, 
que basta el espíritu privado para su creen-
cia^ ni que su autoridad natural necesita te
ner razón ó ley para validar sus actos pú
blicos ó secretos." Las consecuencias y 
efectos realizados de estas dos máximas 
han empapado en sangre la parte del mun
do europea. 
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Barrio de san Lázaro. 

ste barrio fué obra de los con
quistadores. Deseando estos que 
las reliquias del mahometismo 
estuviesen separadas y reuni
das en un local distante del ve
cindario católico , ordenaron 

que se construyesen allt varios cuarteles 
para que residiese en él una guarnición y 
todos los moros que se habian quedado en 
esta capital. I^or esta causa todas las ca
lles están á cordel. Esta guarnición esta
ba mandada por un jefe militar , el que 
reunía el poder civil y el Judicial A s í que 
ninguna autoridad podia ejercer allí acto 
alguno jurídico. Tenia marcado su terre
no, y lo dividía una cruz de mármol blan
co que hoy se llama la cruz blanca, situa
da pasada la plaza de los toros. Al l í esta
ba el cuartel principal donde dejaba las 
varas cualquiera justicia para entrar en él. 
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A l pié de esta cruz el duque de (¿andia 
san Francisco de Borja entregó el cadá
ver de doña Isabel emperatriz mujer de 
Carlos V . Posteriormente se agregó este 
barrio á la ciudad, quedando por consi
guiente sujeto á la legislación de ella. 

TRIUNFO. 

Esta plaza, la mayor de la ciudad se lla
ma así desde el año 1 6 2 8 en el que la 
municipalidad de esta ciudad juró la de
fensa del misterio de la Purísima Concep
ción; y para perpetuar este acto religioso, 
mandó erigir el triunfo de esta Señora, co
locando en medio de dicbo campo un fuer
te cimiento de seis varas de longitud y 
otras tantas de latitud, y habiendo solado 
el pavimento de losetas de piedra blancas 
y pardas, levantó una escorcia de mármol 
blanco revestida de cuatro óvalos de piedra 
verde, y encima una urna grande retocada 
de piedras de color, donde sienta el segun
do pedestal sobre el que están cuatro ba
sas de piedra blanca, con cuatro tarjetas 
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en las que se ven las armas de Granada y 
las efigies de lossantos, san Tiago san Ce
cilio y san Tesifon. All í se ven también 
cuatro inscripciones con las vidas de estos 
santos, juramento de los cabildos y época 
de la dedicación de este triunfo. E n cada 
esquina bay un ángel de mármol blanco, 
sujetando un demonio de jaspe bermejo, 
con una bandera, que tiene esta inscrip
ción; Mar ía concebida sin pecado original. 
Sobre este pedestal gravita la basa que 
sustenta una columna de mármol de diez 
pies de alto y dos y medio de ancho, d© 
relieve de la misma piedra, y en ella trein
ta y dos atributos de nuestra Señora con 
perfiles dorados. Sobre esta columna des
cansa un capitel de mármol negro y labor 
corintia con follajes y esmaltes de oro, y 
sobre ella otra escórela de mármol blanco 
revestida de nubes azules y ángeles de ala
bastro, en la que hay una urna de mármol 
negro con cuatro cartelas de bronce dora
do y encima una basa de mármol blanco 
con una luna revestida de nubes y ángdes 
con instrumentos músicos, y sobre todo la 
imagen de María Sant í s ima, de mármol 
blanco de la sierra de Filabres, que es me
jor que el alabastro. Tiene de alto dos 
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varas y cuarta sin la corona, que es de seis 
i-ayos de oro con doce estrellas. Tiene to
do de elevación veinte y una varas. Hizo-
la el célebre Alonso de Mena en 1651. 
Está cercado el triunfo de una reja de hier
ro en cuadro, y en cada lienzo hay seis 
astas, sustentan otros tantos grandes faro
les que todas las noches se encienden» cos
teados por esta ciudad nobilísima, y por 
otros señores de los mas principales de Es
paña. Hoy las luces eléctricas del siglo han 
convertido en tinieblas todas estas luces ar-
tiíiciales. También fué este campo osario 
de los moros. Por esta causa se han sacado 
de la huerta de capuchinos y otros puntos 
cadáveres y huesos. 

Esta fábrica llamada hospital de los re
yes, fué erigida por la grande Isabel cu
yas ideas iilantrópicas como bi otoñes de 
su acendrada fe, eran eminentemente cari
tativas, ¡labia construido uno en la A l -

24 
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hambra para la cnrncion de los heridos en 
la guerra y dispuso posteriormente que se 
labrase otro en donde está para curar los 
afectados de la venus y los inocentes de
mentes. L o principió y lo concluyó su 
nieto Carlos V . 

E s un cuadro que tiene catorce mil cua
trocientas varas cuadradas. S u interior 
se halla dividido en cuatro muros, que su
ben igualmente con los exteriores forman
do cuatro patios. Dos de arquitectura dó
rica y mosaica y los demás son del orden 
corinto. L a portada es de piedra sólida; 
mas le falta el segundo cuerpo de colum
nas. E n la enfermería de los locos hay 
veinte y siete jaulas, pues en la que estuvo 
san Juan de Dios, cuando Granada le ca
lificó de tal, está hecha una capilla donde se 
venera el santo. 151 en dijo el Feijoó «voz 
del pueblo voz del diablo » También está 
en una urna el cepo que le sirvió. Por de
creto de don Fernando el Vff, se estableció 
en dicho edificio el hospital genera! de po
bres. Se labraban en el en el siglo pasado 
varias producciones de cáñamo, lana y es
parto, y á la juventud se le enseñaban las 
primeras letras, la doctrina cristiana, y á 
algunos la gramática latina. E l seminario 
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di los niños de la doctrina, el colegio de 
los niños pobres de san Calisto ó de la pro 
videncia y los de la misericordia están 
comprendidos en esta casa. 

m ¡m m \m w . 

Í a i 

Este edifício lo labró el arzobispo de 
Granada don Alonso Bernardo de los Ríos 
y Guzman. E s anejo de la parroquia de 
san Ildefonso. Fundóse con cuatro cape
llanías en el año 1()92, con el titulo de 
san Juan Bautista y no como le llaman. 
L o hizo con capacidad para que si que-
rian, pudiesen vivir en él los cuatro cape
llanes; el mayor y los otros tres; y ade
mas separó cuatro piezas para cuatro ora-
tarios ó capillas , con el fin de que ca
da capellán diga en ellas sus correspon
dientes misas. A. la primera capellanía ó 
mayor le dió la advocación de san Juan 
Bautista, á la segunda la de el ángel de la 
Guarda, á la tercera dió el título de san 
Liborio y á la cuarta san Bartolomé. Les 
asignó doscientos ducados á las menores 
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y trescientos á la mayor. No tuvo otro 
objeto en el establecimiento de esta obra 
pia? que facilitarles á los fieles de aquel 
barrio toda la comodidad posible en el 
ejercicio de los actos de religión y ense
ñarles la doctrina cristiana. 

ER;\S DEL CRISTO. 

Con motivo de haber á la entrada de 
esta ciudad una cruz por el noroeste en 
dicho sitio se llamaron sus eras, eras del 
Cristo. E n el siglo diez y seis exislia la 
cruz con esta inscripción « Cruz de las eras» 
así estaba puesta en el mapa topográfico 
que delineó Ambrosio de Vico en dicha 
época de esta ciudad^ L a referida cruz tal 
vez será la que hay frente de la ermita de 
san Isidro. 

Esta capilla la erigieron en el año 
los labradores de dicho barrio, siendo ar 
zobispo de esta ciudad don Martin Carri
llo y Aldrete. E n el altar mayor hay una 
imagen de Jesús Nazareno y á los lados 
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dos, y una de san Isidro, y otra de su 
niujcr santa María de la Cabeza. 

•finito al aljibe del rey, parroquia de 
san Miguel hay otra eapillita llamada del 
santo Cristo de las azucenas denominado 
así, porque el hortelano de la huerta de 
santa Isabel la reaI,ácuyainmediacion está 
la mencionada ermita^ el año 1 7 5 0 por el 
mes de mayo puso en el lienzo al Señor 
que es pintado, un ramo de azucenas; estas 
se secaron y nadie se acordó de quitarlas; 
y en el mes de agosto de dicho año, dice 
el autor de las gacetillas de Granada como 
testigo ocular, que brotó la bara una her
mosa azucena y otra arrojó en abril. E n 
vista de este portento los vecinos labraron 
dicha capilla con su media naranja y una 
reja para su defensa. 

m mmi EL m. 
Este santuario se edificó primero en la 

torre a'rabe que allí habia llamada del Acei 
tuno, á expensas del ilustrísimo arzobispo 
de esta ciunad, don Diego Escolano, en 
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cuyo tiempo se hizo la admirable escultu
ra del arcángel san Miguel, siendo su au
tor Bernardo Franco de Mora vecino de 
esta ciudad; mas habiendo fallecido dicho 
señor ilustrísimo antes de concluirse la fá
brica, el señor cura don Luis Luque ins
taló una hermandad, la que prosiguió la 
obra, concluyéndola el año de 1675 en el 
que se celebró la primera misa ante el ar-̂  
cángel pintado en lienzo el dia veinte y 
nueve de setiembre del mencionado año; y 
el año de 1 7 7 5 se colocó la efigie que hoy 
existe. 

Esta capilla fué destruida en la época de 
los franceses, y el señor arzobispo don 
Manuel Moscoso y Peralta la restituyó á 
su primitivo estado con su acostumbrada 
prodigalidad religiosa. 

C A R T U J A . 

Por los años 1 5 1 5 el general de la or
den de san Bruno solicitó del gran capi
tán Gonzalo Fernandez de Córdoba, le 
vendiese el local del cerro llamado Dina-
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damar, con el objeto de fundar en el el 
convento de la Cartuja. E l duque que á la 
vez que era un singular militar , era pia
doso y generoso, gratuitamente le cedió la 
referida finca con el aumento de un pago 
de huertas que allí habia llamado la Alen-
dia, punto en donde él tuvo una escara
muza con los moros en la primera salida 
que hizo para reconocer el terreno de la 
ciudad que iba á reconquistar. E n su con
secuencia comenzó el prior de Aniago ó 
general á levantar el edificio con el título 
de santa María de Jesús . Empero como 
los moros que se quedaron en esta capital 
conservaban odio á los cristianos ó espa
ñoles, trataron de matar á tres monjes que 
custodiando los materiales, y viviendo en 
el principio de la obra clausuralmente re
sidían en él . Efectivamente, protegidos 
de la soledad del sitio, inseguridad del 
convento naciente y de la noche, les aco
metieron y les quitaron las vidas. Acudió 
tropa prontamente para remediar el daño 
y solo cogieron á un moro vestido con el 
hábito de un lego. 

Esta catástrofe resfrió la ansiedad de 
dicha fundación; pero sin embargo el con 
vento del Paular de Segovia persistió en 



_ 3 7 6 — 

que se llevase á cabo el proyecto^ solo que 
dispuso que su construcción se verificase 
al pié de la montaña donde hoy está, de
jando la cuesta del cerro y todo lo obrado, 
con el nombre de Cartuja la vieja, y lo 
últimamente labrado ó que se labrase, 
Cartuja la nueva. E n este estado se pidió 
el beneplácito á la reina dofia Juana, ma
dre del emperador Carlos V , y con él, y 
la licencia del arzobispo don Antonio de 
Rojas, se dio principio á la grande fábri
ca que hoy tenemos, y que es uno de los 
edificios que visitan las naciones mas cul
tas de Europa. 

L a situación del monasterio mirada des
de la veĝ a, presenta á la vista del especta
dor el cuadro mas encantador, pues pare
ce la reproducción del paraíso. L a parte 
superior está poblada de toda especie de 
árboles , grandes y corpulentos cipreses 
tiene por el norte, y espesos olivares por el 
mediodía y poniente. Vestigios antiquísi
mos ofrecen al \iajero mil y mil ideas del 
tiempo devorante, y de la incesante geo
logía de las obras de los hombres. C n al-
bercon cuadrilongo de cuatrocientos pasos 
en circuito, arabesco se ve' allí con admira
ción perfectamente marcado. Eran sus |)a-

file:///iajero
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redes ó muros de argamasa, que el tiempo 
ha petrifieado, tenían ocho pies de latitud 
y en cada esquina se elevaba una torre, 
que los siglos han vestido de yedra, no 
apareciendo lo que antiguamente fué. L le 
nábase este albercon de agua de la Fuente 
grande de Alfacar, y en él tenian los mo
ros sus fiestas navales, surtidos de canoas 
barcos y esquifes. También se bañaban en 
él sin ser vistos de nadie, y recreando la 
vista que derramaban sobre los pueblos, 
vegas y sierras de Parapanda, Loja , A l 
bania, Sierra-nevada, Cogollos, Colomera, 
Moclin, Ivirá y puertos de Zafarraya. 
Hoy está este albercon terraplenado, y 
poblado de árboles de exquisitas frutas, 

Hacerle al lector una relación detallada 
de la magnificencia del templo, y de las be
llas producciones artísticas contenidas en su 
recinto, exigia un volumen mas copioso que 
el de una memoria. S in embargo llamaré 
la atención de los visitadores del referido 
edificio, para que observen el simulacro de 
san Bruno, que está sobre la puerta de la 
iglesia; escultura cuya cabeza no tiene pre
cio. L a cruz pintada del refectorio, en 
cuyos brazos ilusionadas las aves han des
cansado L a lámpara construida con tal ar-
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te, que sube cuando debe ba jai , y baja 
cuando debe subir. L a cajonería que á pri
mera vista extasía por su brillo, embuti
dos de concha, nácar y maderas odorífe
ras. Sus pinturas en el primer atrio, ad 
inirables verdaderamente á los ojos de los 
mejores pinceles. Ultimamente los jaspes, 
piedras, taberna'culos, trasparentes jardi
nes y fábrica, hacen dicho monasterio 
una de las maravillas de Granada. 

POSICION GEOGRAFICA 

(•ranada, capital del reino de su nombre 
está situada al mediodía de la Pinínsula, 
cerca de los treinta y siete grados de lati
tud y doce de longitud. L a circunvalan va
rias sierras y montes como para guarecer
la de fuertes huracanes que destruyan sus 
frutos. L a primera y principal de ellas es 
Sierra-nevada, cuya elevación parece que 
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es de cuatro mil doscientas cincuenta y 
cuatro varas, doce pulgadas y cinco lineas 
sobre la superficie del mar Mediterráneo. 
L o nevado ocupa un arca de diez leguas 
de longitud y poco mas de latitud, y toda 
ella diez y siete de longitud y once de la
titud. Tiene dos crestas, una mas alta que 
otra: Veleta y Mula-bacem, esta es la mas 
encumbrada aunque aparece mas baja. L a 
antigüedad le dio varios nombres como son 
Soleisra, Hipa, Orospeda, Xolair y Sier-
ra-elada. Por la parte de mediodía se des
cubren bástalos montes de Afr ica , y por 
norte ó levante basta las ventas de Cárde
nas. Dicen que después de la seca de vein
te y seis años ya referida, los nuevos po
bladores encontraron agua en algunos pun
tos de ella, y en el nacimiento del rio G c -
nil ruinas de los edificios antiguos, cuyos 
vestigios parece existen aun junto del lu
gar de Güejar. Salen de ella entre fuentes 
y rios mas de veinte y cuatro raudales que 
corren luirla la Alpujarra y la vega de es
ta ciudad. Se denomina así aquel agióme* 
ramiento de montañas de su primer alcaide 
Abraben Abuxar Uasis le llama sirgo ó 
muro que defiende á España de Africa. 
Sus faldas están llenas de lugares, villas. 
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aideas y cortijos. L a s producciones son 
exquisitas. Abunda de innumerables yer
bas medicinales, pastos, árboles frutales, 
morales para la seda, trigo, cebada, maiz, 
papas, centeno y otros frutos. S u nieve 
fué muy estimada de los romanos, pero de 
los españoles no lo ha sido hasta estos úl
timos siglos, pues ni los reyes católicos, ni 
su nieto el César la usaron. Empero sí 
Salomón y el emperador ]\eron que cocia 
primero el agua y después la enfriaba. 

Sigue la sierra de .Albania ó de la an
tigua Artagis , que tomó su nombre de 
los baños de dicha ciudad. Está situada 
á siete leguas de la ciudad. Su historia 
ocupa muchas páginas en los anales de 
España. Contiene unos baños calientes cu
ya virtud se extiende á la curación de un 
sin número de enfermedades, con especia
lidad para dolores reumáticos, exterilidad 
de las mujeres y parálisis. Son dos pie
zas, en la primera llega el agua al pecho 
y la segunda no tiene tanta profundidad, 
y del hueco de un rincón sale un copioso 
raudal de agua , la cual luego que sale del 
baño y entra en un rio que llaman RiolVio 
pasaá unos grados de frialdad extraordi
narios. 
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A continuación fie esta sierra se halla 

la He L o j a , rica por sus aguas y por la exce
lencia de sus trigos, y memorable por ha
ber sido mansión del gran capitán (ionzalo 
Fernandez de Córdoba. 

Contigua á esta se levanta la sierra de 
Monteírío, la que también tiene su lugar 
en los fastos de la historia árabe por sus 
proezas , y es apreciable por su cecina, 
trigo, garbanzos y otras producciones. 

ILuego se ofrece a' la vista la gran sier
ra de Parapanda,, llamada así por los grie
gos, pues no es palabra fenicia, cartagine
sa, árabe ni romana. De lo que se infiere 
que la villa de Parapanda que allí habia, 
fué fundación de griegos, en razón á que 
estos de su propia lengua y no de otra le 
pondrian su nombre. San Hogelio mártir 
fué monje en dicho lugar , de donde salió 
para Córdoba en búsqueda del martirio que 
padeció. Nació en («ranada, pero vivió mo
násticamente en el mencionado pueblo 
muchos años. Kste sin duda es uno de los 
pueblos que dice Conde habia en la merin-
dad de Elvira . E n cuyo número estaban 
congregados Pinos , Parapanda, Ilurco y 
C i e n , pues de los demás se ignora su lo
calidad. Empero de Ilurco no cabe duda 
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por las inscripciones que se han sacado de 
las márgenes del rio Cubillas, de las que 
habla Muratorl y Florendo con extensión 
en su historia sagrada, y una de ellas es la 
siguiente. 
-)h í.rioííj ni eiiie/fjl ')». JÍJÍÍ'Í i: on^itnovl 
lABul í)tJ;>íl noídfíu;) '»íip id ..onhlnol/ 
I F ^ i O / ^ i . La ^ ma Qn.-LAÉ» 
m m ^ i ú mmmm üLvmm'ñ* 

:5'\d yA'ws Avr-n® P&IEU* 
* f t l i l 4 1 1 

'itrr't íjol 'ÍO(I l a v t i>l)fsfiit>(' {>I)(i(utmu i I>'Í 

Ksta población era de consideración pues 
batió moneda: no obstante que perteneció 
al obispado de Bliheria. Tuvo Elvira en 
ciertas épocas su regulo ó caudillo. E l año 
7 5 5 regentaba esta merindad Jusufet el 
Tehr i . E l año O i O Muhamad líen Adha 
II anda ni llamado por los elviros Asoraor de 
que tengo hecha larga narración. Después 
de este los cadis ó reguíos de Granada y 
después los reyes sujetaron y avasallaron 
a' los elviros. Así que el año 9 2 5 era ca-
di de Granada y Elvira Abul basar Ornar 
nombrado por el rey de Córdoba Abder-
ramen. 

E l año 1 0 1 7 era regulo de (iranada y 
E lv i ra Saib de Sanhaga. 
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E l año 1 0 2 Í ) era mas que regulo de 
(•ranada y Elvira Almansor de Sanhaga 
pues reinó sobro Granada y todos los pue 
blos de Elvira . Siete años continuo su so
brino Maesan. Muerto este le sucedió 
en dicho reinado Badis Ben Habuz, y 
Abdala Ben Balkin después. E n visla de 
estos rasgos históricos ciertos; ha sido un 
delirio la opinión de aquellos que han 
puesto lliberia ó Granada en la sierra de 
Elv ira . 

E l signifícado de la palabra parapanda, 
equivale en castellano «para (odas las co
sas» y en latín á la palabra «adoninia.» 

Vivia san Bogelio en este lngarclto en 
compañía de otro anacoreta llamado S e r -
vio-l)eo, que era natural del Oriente. E s 
tos ancianos penetrados de la verdad d é l a 
relig-ion católica, abrasados del amor á 
Oios, con noticia que tuvieron de los triun* 
fos que en Córdoba conseguian los confe
sores de Cristo, pasaron allí por los años 
de la hegira 2 5 G ó 3 8 , esto es, en el año 
851 ó 5 2 de Jesucristo. Estaban los mo
ros en la mezquita celebrando sus cultos 
supersticiosos, cuando de repente entraron 
estos ilustres campeones y con un valor so
brenatural predicaron el evangelio, decía-
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rando ias abominabies ilusiones de iVlaho-
nía: admirados los moros de tal atrevi
miento los prendieron y después de haber
les cortado vivos los pie's y los brazos les 
cortaron la cabeza. Hablan profetizado la 
pronta muerte del rey y cuando los cadá
veres estaban ardiendo murij el rey re
pentinamente. Sucedió el martirio de es
tos héroes cristianos en el mes árabe rabia* 
loquir a ñ o 2 5 U , que corresponde á diez y 
nueve de setiembre de 8 5 2 de nuestra era. 
FKÍ»nr.í|ini;q r.idr.lcq JÍI ')b obr.ínlinníí» K1 

MominiBiito recientemente descuinerto en esta ciudad de 
Granada que canoniza de cierto, cuanto se lia expuesto 
concerniente á la remotísima antigüedad y localidad de 
M e n a ó Granada. 

consecuencia de haber leído una 
persona de esta ciudad las pri
meras entregas de este opúscu
lo, me presentó un simulacro de 
pedernal extraido de las excava
ciones que los franceses hicie

ron para construir la plaza de armas en 
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la cima del cerro llamado pop los natura
les Silla del moro , el cual recogió de lo 
profundo del foso al dar un golpe con el 
pico un trabajador , que por cierto que le 
descantilló un pedacito de su forma. 

I Io \ dia obra en mi poder dicha estatua. 

DESCRIPCION DE ELLA. 
« - K C ^ S g l W - n -

E s una figura de una pulgada de alto y 
mas de media de ancho. Manifiesta estar 
sentada sobre un trípode. Un manto la cu
bre desde la frente por la espalda hasta el 
suelo. E n su rostro tiene dos arrugas. E l 
cabello lo tiene abierto en dos ramales r i 
zados que le caen por cima de los hom
bros. Los ojos son buenos, pero con cier
ta prominencia sobre ellos. L a nariz aplas
tada por la punta, gruesa y braca. Está 
descotada un poco. Tiene el brazo derecho 
sobre un socio con su pedestal como las 
columnas. E n la palma de la mano des
cansa la cabeza y en la falda tiene un l i 
bro abierto y la mano izquierda metida 
debajo de él como para sostenerlo y pro-
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porclonarlo para leer mejor. Los pies no 
se le ven porque los cubre el manto. Toda 
su fisonomía representa una mujer de cin
cuenta a sesenta años. S u materia es de 
pedernal pues se lia probado al fue^o y con 
lima y á uno y otro se resiste , el manto 
mirándolo como yo !o he visto con un mi
croscopio, está manchado como la ventu-
rina. Sleconocido y observado prolijamen
te este simulacro por diferentes anticua
rios y numismáticos, no cabe duda que es 
un retrato de la sibila Albunea , adorada 
por diosa en Tibuti junto las márgenes 
del rio Anieno. Marco Yarron, sabio su
perior á todos los griegos y latinos como 
dice Lactancio, asegura con Platón, Her
mas, san demente Alejandrino, Ai is-
tophanes, Virgili» y otros, que las vírge
nes adivinadoras ó profetas entre los grie
gos fueron diez^ empero cada una nació y 
vaticinó en diferente punto de Asia y Afri
ca, ^or manera, dice san Justino mártir, 
que hacian entre los paganos los mismos 
oficios que los profetas entre los judíos. 
L a creación del mundo de la nada, la de 
Adán y E v a , la venida del Mesías con to
das sus circunstancias, la espiritualidad 
del alma y s« inmortalidad, el infierno y 
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ia gloría para los buenos y malos, la pro
videncia de Dios en este mundo sobre to
das las cosas , la trinidad de personas, la 
existencia de un solo í>ios, su espirituali
dad y atributos, el fin del mundo, la ruina 
de Troya y otras muchas cosas vaticina
ron, publicaron y pronunciaron estas vír
genes á vista y presencia del gentilismo, 
antes de ia fundación de liorna y en tiem
po de los profetas ísaías , Daniel, Ese-
quiel y otros. Causa porque se controvier
te la cuestión entre los literatos cristianos, 
griegos y latinos, si estas mujeres evange
lizaron por inspiración divina ó por ins 
trucción que habian adquirido de los men
cionados profetas ó de los hebreos. San 
Justino, San Clemente Alejandrino y 
otros opinan positivamente. 

Marco V a n on y Lactancio mencionan 
estas profetisas no por sus nombres, sino 
por los pueblos de su nacimiento, ó aque
llos en los que verificaron sus proDuncia-
mientos. Primera, dicen es la Persiana de 
la que Nicanor hace mérito tratando de 
los hechos de Alejandro. Segunda, la de 
Libia sobre la que escribió Europides. 
Tercera, la de Delfossegun d isipo. Cuar
tana Gumea en Italia provincia de la Cam-
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pnnia según I%evio y Piso en sus anales. 
Esta aseguran nació en Babilonia, hija de 
Beroso autor de la historia Galdaica, y 
habiéndose trasladado á vivir a' los confi 
nes de la provincia de Campania á un pue-
blecito llamado Cuniea, allí fué donde pu
blicó sus oráculos. Esto lo verificaba en 
una capilla grande abierta en un peñasco, 
obra magnífica y admirable, así lo canta 
Virgilio en el libro sexto de su eneida. 
uExcisum Euboicaí latus ingenorupis in 
antrum.» E n medio de ella refieren los ar
queólogos ha bia tres recipientes abiertos en 
la misma piedra llenos de agua, en donde 
se lavaba antes de comenzar a' improvisar 
sus oráculos. Ejecutado esto, se vestia y 
pasaba á una pieza separada, hecha á pro
pósito en lo interior de dicho templo y pe
ñasco, donde subiéndose en un suntuoso 
solio se sentaba, y allí vaticinaba. De es
ta sibila hacen mención muchos escrito
res, y entre ellos Platón en su obra Vhc-
dro y Menon, el que dice: «no sin razón de 
cimos que sus versos son divinos, divina
mente inspirados y corregidos por Dios, 
porque cuando profetiza prósperamente lo 
ejecuta de muchas cosas grandes, digan lo 
que quieran los que se preconizan iuteligen-
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tes.» Quinta, Eritrea natural de dicho pue
blo, la que predijo según A poliodoro la 
ruina de Troya, y que Homero seria men
tiroso en sus escritos. Sexta, la Samia, de 
quien escribió Eratosthenes, Sét ima la Cu-
mana ó Almathea: estale llevó al rey T a r -
quino Prisco nueve libros que babia es
crito, y le pidió por ellos trescientos pbi-
lipeos, y habiéndoselos negado el rey, que-
mó seis de ellos en su presencia. Quiso en
tonces Tarquino comprarle los tres res
tantes y le pidió por ellos la misma can 
tidad que por todos, sin embargo se les 
compró dándole trescientas monedas de 
oro. E n seguida recogió de los griegos, 
itálicos y eritreos todos los manuscritos 
que habia de las demás sibilas y los colo
có en el capitolio. L a octava sibila fué la de 
Heneponto, nacida en los campos de T r o 
ya en el lugar de Marpeso de la que trata 
Heráclides diciendo, que existió en los 
tiempos de Solón y Ciro . L a novena era 
la Frig ia , la que profetizó en Ancina , y 
la décima la Tiburte llamada Albunea, á 
la cual se le daba culto como diosa en T i 
burte en las márgenes del rio Anieno, en 
donde se encontró su simulacro teniendo 
un libro en la mano, cuya deidad mandó 
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eí senado romano se colocase en el capi
tolio. Ksta misma es la que en el (lia ten
go en mi poder y que lie enseñado á dife
rentes sugetos. S)e esta narración se infie
re que todas ellas excepto Amaltea vatieb-
naron antes de la fundación de Boma, y 
sus esculturas corrieron entre los griegos, 
no entre los romanos. Estos salo poseían 
6US escritos que llamaron sibaliones ó si-
billinos. Tarquino Prisco que habla sido 
el colector de ellos, creó para su custodia 
un colegio de sacerdotes con un presidente 
con el título de maestro. Sul la , posterior
mente aumentó el número de individuos 
en este cuerpo basta quince, llamándole el 
colegio de los Quindecinviros. E n tiempo 
de la república se quemaron y se repusie
ron con otros apócrifos, añadiendo ios 
fastos históricos , los que el Senado-con
sulto en los tiempos peligrosos consultaba. 
Ultimamente el año 5U9 el emperador 
Teodosio mandó á Stilion los quemase. 
De estos antecedentes se colige que estas 
profetisas tuvieron culto, adoración y pres
tigio entre los griegos no entre los roma
nos, cartagineses ni fenicios, pues existie
ron antes que imperasen estas naciones. 
De consiguiente en diebo tiempo fué cuan 
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do había muchedumbre de simulacros de 
ellas; así que no cabe duda que los grie
gos son los únicos que pudieron traer á la 
Si l la del moro ó barrio granadino seme
jante figura ó deidad, pues estos fueron 
de los primeros que pisaron nuestro suelo 
y aun de la Península. Todos los anticua
rios están de acuerdo y conformes en que 
antes de las referidas naciones vinieron 
las de Grecia , zacintos, tebanos, candio
tas, salaminos, mésenos, lacones, etolíos, 
lacedemonios, almonides, celtas, rodanos 
y troyanos. Creo que es suficiente lo men
cionado para corroborar y confirmar mas 
la supuesta antigüedad de esta capital y la 
existencia del barrio granadino en los mon
tes de Granada la vieja, llamados así has 
ta el dia. 

No por esto puede fijarse el año de la 
fundación de Granada precisamente y de 
un modo indudable, porque eso es impo
sible, en razón á que se ignora el cómputo 
de años que trascurrieron desde la creación 
del mundo hasta la venida del Mesías ó 
nuestro Señor Jesucristo. E l padre Pine
da fundó setenta y dos opiniones acerca 
de esto, y con ellas mas de doscientos au
tores v todos unánimente dicen lo mismo. 
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AUDIENCIA. 

S i este convento jurídico como le lla
maban los romanos a' los edificios donde 
se administraba la justicia, estuviera aca
bado seria una fábrica de las mas suntuo
sas que hubiera en España. Empero el se
ñor Felipe I I dispuso llevarse los materia
les que habia acopiado el ilustrisimo pre
sidente y cardenal don Fernando Niño de 
Guevara poco después del año 1 5 8 7 , pa 
ra la grandiosa obra del Escorial. 

L a fachada de este santuario de justicia 
que mira á la plaza Nueva, es producción 
de los célebres cinceles Martin Diaz de 
Navarro y A lonso Hernández. Las dos es
tatuas que están sobre la puerta son dos 
jeroglíficos que representan las dos virtu
des que deben caracterizar á los magistra
dos, la justicia y fortaleza. Este primer 
lienzo sin duda es elegante, costoso y de 
mucho gusto. E l león de alabastro que es
tá sobre la puerta teniendo entre las garras 
la tarjeta, manifiesta la delicadeza y maes
tría de su autor. Se lee en la cédula la ins-
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cripcioo siguiente puesta por el cronista 
de Felipe I I , Ambrosio de Morales. «Pa
ra que la majestad del tribunal no fuese del 
todo desigual á la grandeza de las cosas que 
en él se tratan, la providencia del rey Felipc, 
I I juzgó se dehia ampliar y exornar esta 
casa con este digno adorno en el año del Se-
ñor 1387) siendo presidente don Fernando 
Mino de Guevara.» E l año 1 8 0 6 á causa 
de los terremotos se mandó derribar el re
ferido segundo cuerpo y la torre del reloj 
colocando este en donde está. Y el año 
i 5 0 5 se trasladó este tribunal á esta ca
pital desde Ciudad-real en donde estuvo 
interinamente. 

«i OTJJOI o i i p fí80T;|i»iim B i u i J i ; d n\ oh c r i o m 

PARROQIU DE ü M A G D M M . 
*ÍW 9fi i i S K r a v fiiuiumñq r . í a s s í » o l n l « i b 

Se erigió esta en 1501 . S u localidad 
al tiempo de la conquista estaba fuera de 
la última cerca de Granada, porque estan
do la puerta de Bibalroazan y la de B i b -
ramla' contiguas y bajo de un lienzo obli -
cuo de muralla, quedaba toda la calle de 
los Mesones fuera de ella. Los asturianos 
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que como he dicho vinieron íí poblar a es
ta ciudad , en el mismo sitio del templo, 
que aun existe, fabricaron una ermita con 
los títulos de nuestra Señora y san Hoque* 
L a cofradría que para este objetóse habia 
instalado de asturianos, luego que se fun
do la parroquia se hicieron dueños del 
templo, y por los años 1567 lo perfeccio
naron y hermosearon. Empero los natu
rales granadinos tomaron á mal este do
minio, y entablaron un litigio contra los 
montañeses; y el resultado fué separarse 
esta congregación, obteniendo la primacía 
sobre todas las hermandades bajo el título 
de nuestra Señora de Covadonga, en me
moria de la batalla milagrosa que logró la 
cristiandad española contra los moros, por 
don Pelayo en el valle de Cangas. E n el 
distrito de esta parroquia y plaza de V i -
varrambla están las puertas de las Orejas 
y de las Cucharas. L a primera adquirió 
este nombre de resultas del suceso siguien
te, acontecido el año 1621. E n la procla
mación del rey don Felipe I V se hundió 
una casa contigua á esta puerta en virtud 
de la mucha gente que se reunió en ella el 
veinte y cinco de julio: perecieron en di 
cha ruina mas de doscientas personas , y 
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cntre ellas muchas señoras que tenían en 
las orejas ricos pendientes ^ los pillos de 
que siempre ha abundado esta ciudad, 
viéndolas difuntas les cortaban las orejas 
pjnr llevarse los zarcillos, y desde entonces 
se le dio el referido nombre. Antes se lla
mó puerta de los Cuchillos, poi que el go
bierno municipal fijaba allí los cuchillos 
que aprehendía, y también los pesos y ro
manas. Los moros le llamaron puerta de 
E»ib-aramia y los cristianos del Arenal 
porque daba vista al rio ¡)auro , y en el 
recodo que formaba la muralla depositaba 
el rio mucha arena 

E n la calle de Mesones está el gran edi
ficio de la Albóndiga, todo de cantería con 
un patio muy capaz y catorce alhoríes que 
encierran cincuenta mil fanegas de trigo. 
L a puerta de las Cucharas nunca ha sido 
puerta ni hay nombre de ella. 

SAN CECILIO. 

Esta parroquia se erigió el año 1 5 0 1 : 
es de las mas antiguas, y tiene la particu 
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laridad de que en tiempo de los godos y 
mahometanos conservó siempre un tem
plo con la advocación de san Cecilio, y en 
su distrito la cristiandad granadina. E n el 
a ñ o 7 2 6 s e le concedió a' esta por los árabes 
tener culto público, causa porque casi to
dos los cristianos estaban reunidos en di
cha feligresía. 
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